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UN NOTABLE ESCRITO POSTUMO DEL OBISPO DE MICHOACAN, 
FRAY ANTONIO DE SAN MIGUEL, SOBRE LA SITUACION SOCIAL, 
ECONOMICA Y ECLESIASTICA DE LA NUEVA ESPAÑA, EN 1804 


Versión paleográfica, Estudio preliminar, Notas y Apéndices 


por 


Ernesto Lemoine Villicaña 


~ ¿echrara 
еч, 


México, 1964 


ESTUDIO PRELIMINAR 


I. El personaje 


Europa, después del breve respiro de la paz de Amiens, arde en guerra, 
que no se apagará sino hasta Waterloo. Napoleón Bonaparte pronto ceñirá 
la corona de emperador de Francia,’ mientras en la España goyesca la 
trilogía formada por Carlos IV, María Luisa y el valido Godoy, disfruta 
de los últimos años de tranquilidad, esplendor y poder que le restan, en 
vísperas de la terrible sacudida que llevará a su ruina al país y al imperio 
creados hacía más de tres siglos por el genio de los Reyes Católicos. 

De este lado del Atlántico, concretamente en la Nueva España, nos 
gobierna don José de Iturrigaray, tan seguro para llevar las riendas de la 
administración en tiempos normales, como incapaz de conducirse y con- 
ducir el vasto virreinato al menor asomo de cualquier situación crítica. 
Acaba de pasar por nuestro territorio, el agudo e inteligente Alejandro de 
Humboldt, que todo lo ha visto y escudriñado hasta sus mínimos detalles, 
para legar a la posteridad, en densa y relumbrante obra, la síntesis de la 
realidad colonial en su postrer momento. 


2 La Francia transicional entre el Consulado y el Imperio, fue visitada por algunos criollos 
americanos que dejaron constancia en sus escritos de la impresión que les causara Bonaparte 
en aquellos dias tan repletos de historia y de universalidad; ejemplos de testigos célebres: fray 
Servando Teresa de Mier y Simón Bolivar, Pero en esta nota nos interesa citar, por sus nexos 
con el ambiente ilustrado de Michoacán, y por su asociación científica con el notable vallisole- 
tano Juan Martínez de Lejarza, la presencia de don Pablo de la Llave —futuro hombre de 
Estado del México independiente, aparte de sabio botánico— en el París de los momentos de la 
coronación de Napoleón. En efecto, la Gazeta de México del 18 de junio de 1806, publicó 
la curiosa noticia siguiente: “Por carta del Dr. D. Pablo de la Llave (hijo de esta Nueva España), 
dirigida a su familia desde París, con fecha 10 de noviembre de 1804, sabemos el estado de 
policía que se observa en aquella famosa Corte del Imperio Francés. El autor se explica en un 
lenguaje sencillo pero elocuente, acomodándose para exprimir sus conceptos a las expresiones 
familiares que más contribuyen a creerle, por considerarle muy distante de pensar se insertasen 
en papeles públicos de su país...” Y las observaciones del viajero se publicaron en la men- 
cionada Gazeta, adonde remitimos al lector que se interese en su lectura, Por desgracia no es 
el texto de De la Llave el que aparece en dicho vocero, sino una glosa del mismo hecha por 
un redactor, de la que entresacamos este párrafo: “El domingo conocí al Emperador, que vino 
de Saint Cloud a la gran parada; él mismo hizo a caballo la revista de diez mil hombres que 
había formados en el patio y plaza de su gran palacio. La tropa es en todo lucidísima, y la 
operación duró desde las doce hasta las cuatro.” Para una información bibliográfica sobre De 
la Llave, véase: Nicolás LEON, Biblioteca botánico-mexicana, México (Oficina Tip. de la Se- 
cretaría de Fomento), 1895, pp. 177-9. 
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Ál occidente de la Corte virreinal, en el muelle y apacible valle de 
Guayangareo, se tiende, con sus torres de cantera rosa que mucho sobresa- 
len del conjunto urbano. la señorial, tranquila y mística ciudad de Valla- 
dolid, fundación insigne de don Antonio de Mendoza. Nada turba la vida 
rutinaria del lugar, y nadie podría predecir, en aquel año de 1804, que en 
poco tiempo la vorágine de la guerra acabaría ahí con la paz octaviana 
que ега el sino del existir cotidiano. Ni siquiera se imaginaba la próxima 
e inminente conmoción, un humilde clérigo de Tierra Caliente, que hacía 
viajes periódicos a su ciudad natal —la misma Valladolid de que habla- 
mos— para inspeccionar las obras de una casita que construía, “frente al 
callejón de Celio”, y que se ocupaba de menesteres tan inocentes, como 
éste que trata en una carta de la época: “Remito a vuestra merced diez 
pesos para que me haga favor de una botija de vino y cuatro libras de cera, 
tres libras de a dos en libra y una de a cuatro en libra; y Andrés le dará 
a vuestra merced el importe de otras libras que ha de traer para la igle- 
sia.” ? ¿Es necesario mencionar que el firmante de esta nota se llamaba 
José María Morelos y Pavón? 

La monotonía vallisoletana de principios de siglo, el no transcurrir 
nada de notable en los días provincianos que eran indefectiblemente igua- 
les unos con otros, se vieron de pronto alterados, cuando en la mañana del 
18 de junio de 1804, los vecinos se enteraron de que su buen pastor, el 
obispo de Michoacán, fray Antonio de San Miguel, había muerto. La no- 
ticia llenó de luto hasta el último rincón de la diócesis, y llegó a la capital 
del virreinato, donde no dejó de considerarse como lamentable pérdida 
el viaje sin regreso del famoso y admirado prelado. La Gazeta de México, 
del día último de ese mes y año, publicó una bella semblanza biográfica del 
desaparecido, misma que reproducimos en el Apéndice I del presente tra- 
bajo, y que nos sirve por ahora para entresacar los datos que de la vida 
de San Miguel damos a continuación. 

Nació en Revilla, Valle de Camargo, Provincia de Santander, España, 
el 19 de febrero de 1726. De firme vocación eclesiástica, ingresó al con- 
vento de jerónimos de Santa Catalina de Montecorbán, donde recibió los 
hábitos en 1741. Realizó una sólida carrera literaria, que pronto le abrió 
el camino a distinciones y empleos, en la España ilustrada de su tiempo. 
Аві, sustentó el Acto Mayor de su Orden en la Universidad de Salamanca, 
fue lector de Artes y maestro de Teología en los conventos jerónimos de 
Avila, Sigúenza y Salamanca; juez de Oposiciones en el Colegio de Avila, 


2 Carta remitida desde Carácuaro por Morelos al Sr. Miguel Cervantes, radicado en Valla- 
dolid, de fecha diciembre 3 de 1803; en: José R. BENITEZ, Morelos. Su casta y su casa en 
Valladolid (Morelia), Guadalajara (Imprenta “Gráfica”), 1947, p. 87. 
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y prior de su monasterio. Más tarde, General de su Orden y Visitador Ge- 
neral de la misma еп las dos Castillas. Еп 1776, Carlos ПІ lo presentó 
como candidato para obispo de Comayagua, en la Capitanía General de 
Guatemala, que San Miguel aceptó, trasladándose a su diócesis centroame- 
ricana al año siguiente, donde permaneció hasta que fue transferido a la 
de Michoacán, seis años más tarde. 

Fray Antonio arribó a la Nueva España еп 1784, gobernando el virrei- 
nato don Matías de Gálvez. Estuvo en la capital el tiempo indispensable 
para el arreglo de varios asuntos relacionados con su nuevo cargo; a prin- 
cipios de noviembre salía rumbo a Valladolid, en la que hacía su entrada 
el 17 de diciembre, y casi veinte años después, y a los 78 de su edad, fa- 
Песіа en ella. 

Español de pura cepa, San Miguel se americanizó por completo, desde 
el momento en que dejó a sus espaldas el Viejo Mundo. Durante los veinti- 
ocho años que vivió en Indias —cuatro lustros, los últimos, en tierras mi- 
choacanas—, su presencia física, que de suyo tenía que ser obligatoria, 
hizo causa común con su asistencia espiritual (ésta, desde luego, volunta- 
ria), y el hombre íntegro, sin reservas mentales de ninguna especie, se 
dedicó así a servir a su nueva patria, con impetus de joven vigoroso, ajeno 
a nostalgias y añoranzas inútiles por el terruño natal, como si el escenario ta- 
rasco —tan multicolor y al mismo tiempo tan castigado— hubiera sido desde 
siempre la meta anhelada de sus sueños. En ello se asemeja y nos recuerda 
a Vasco de Quiroga y a otros ilustres varones de aquel descomunal siglo 
XVI, que no parecía sino que seguían el ancestral adagio de “renovarse о 
morir”, y que para revitalizarse, es decir, para no perecer, se llegaron y 
anclaron еп el Nuevo Mundo, fragua propicia а las inmortalidades — por 
lo que tenía de incógnita y misteriosa— en mucho mayor medida que el 
ultra conocido y rutinario marco de Occidente, donde era difícil que se 
desenvolvieran al máximo los arrestos de su ansiedad creadora. 


Nuestro personaje es, por muchos conceptos, una figura relevante en 
el medio novohispano inmediato anterior a la Guerra de Independencia. 
Allá y acá, en Europa y en América, el Despotismo Ilustrado avanza hasta 
el cenit, como en una histérica y desenfrenada carrera, cual si presintiera 
que tras él, y para darle alcance, cabalgaba el espectro sombrio de la revo- 
lución. En aquel escenario rococó, ostentoso y sofisticado como un cuadro 
de Vigée-Lebrun, el alto funcionario (civil o eclesiástico) saturaba sus 
mayores aspiraciones cuando cumplía con dos preceptos fundamentales: 
“servir paternalmente al pueblo” y, al hacerlo, no confundirse con él; ello, 
desde luego, sin el menor asomo de espíritu religioso, ya que la “razón” 
era el combustible que accionaba los motores del pensamiento de la época, 
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pues, como dice Américo Castro, “la idea cristiana fue sustituida en el 
siglo хуш por la fe en el progreso; los no versados en matemáticas, en 
la lengua francesa, en la interpretación racional del mundo y en las corte- 
sías de los salones, eran mirados como personas deficientes en espera de 
ser salvadas.” * 

No faltaron en Nueva España, antes y después de la llegada de San 
Miguel, personalidades interesantes que resumieron en sus más caras am- 
biciones la esencia del ilustrado y despótico siglo хуш. Por ejemplo, el 
arzobispo Lorenzana, letrado a la manera de su tiempo —aunque de inte- 
lecto marrullero, como lo demostró con su participación еп el IV Concilio 
Mexicano—, que decía desvivirse por sus feligreses, por más que sus visitas 
pastorales las hacía con boato casi monárquico, y que “loco por alcanzar 
ип capelo cardenalicio” —la frase es de don Mariano Cuevas—, hubiera 
entregado su alma al mismisimo Cagliostro, и obsequiado un costoso collar 
a alguna reina, con tal de lograr su cometido; por fortuna para él, le bastó 
con perseguir у denostar a los јеѕийаѕ y exhibirse como incondicional 
servidor del rey, para que éste le consiguiera el suspirado capelo. 

El virrey Marqués de Croix es otro típico dieciochesco; de haber podi- 
do, habría hecho buen papel en los salones de Madame de Pompadour, o 
en el gabinete del Marqués de Pombal. En México presumió siempre de 
perder el sueño por el bienestar de sus gobernados, aunque mucho se cuidó 
de advertirles que, para по estorbar sus altruistas designios, más les valía 
“callar y obedecer.” * El gesto que exhibe en el conocido retrato de nues- 
tro Museo de Historia, es por sí mismo una definición: hombre redondo 
del Antiguo Régimen. 

Don José de Gálvez no se queda atrás. Al igual que Lorenzana, realiza 
en la Nueva España servicios “visibles” y “ostensibles”, con la única mira 
de que le reditúen en la metrópoli a base de jugosos ascensos. De Visitador 
hace tanto ruido —“ruido ilustrado”, desde luego—, que sus efectos nos 
han hecho meditar (o maliciar) acerca de la efectividad de la táctica 
demagógica como arma escalafonaria, en la Corte madrileña de Carlos 
ПІ. Aquí fue suficiente la integridad, la honradez, el tino y el equilibrio 
de un Bucareli, para echar abajo las cuatro quintas partes del “Plan Gál- 


2 Américo CASTRO, La realidad histórica de España, México (Editorial Porrúa, 5, A.), 
1962, p. 59. 


% La frase completa, externada por Croix para acallar a los descontentos por la expulsión de 
los jesuitas, dice como sigue: “...pues de una vez рага lo venidero, deben saber los súbditos 
del gran Monarca que ocupa el Trono de España, que nacieron para callar y obedecer, y no 
para discurrir ni opinar en los altos asuntos del gobierno.” Pocas veces se ha pronunciado una 
sentencia más lapidaria contra los derechos elementales del hombre. Este tristemente célebre 
texto, impreso y con la rúbrica del virrey, lleva fecha del 25 de junio de 1767 y se halla, original, 
en AGN, Ramo Bandos, 1. 6, exp. 70. 


12 


vez” en lo de reformar un virreinato que no andaba tan mal como decía 
el imaginativo malagueño; lo que no obstó para que el Visitador se ga- 
nara el título de Marqués de Sonora y el empleo de Ministro Universal 
de Indias. Sin embargo, es curioso el proceder de los Borbones: hacen 
prepotentes a hombres de capacidad muy discutible, aunque de exterior 
llamativo, como Gálvez o el Principe de la Paz; y al mismo tiempo se sir- 
ven en bandeja de plata, los inapreciables servicios de un Bucareli, de 
un Revillagigedo o de un Jovellanos. Sea lo que fuere, Gálvez, desde las 
cimas de su alto puesto, nombra y quita virreyes, se preocupa por “el bien 
público”, distorsiona la realidad si le conviene, pero siempre busca no 
perder ni el real favor ni la popularidad. Soberbio, altanero, quisquilloso 
y rencoroso, el Marqués de Sonora vive en y para su época, tan henchida 
de obras positivas como desnaturalizada entre las уеѕегіаѕ y los estucos 
dorados de un recinto estilo Luis XV. 

Frente a estos ejemplos —tres entre muchos— de una etapa histórica 
en la que se gozaba con exuberancia de la vida, el caso de fray Antonio de 
San Miguel es, en una de sus facetas, diferente. Sencillo, modesto e inca- 
paz de adoptar actitudes serviles o cortesanas —pues no estaba en su línea 
de conducta conquistar ascensos por la puerta de la abyección—, su for- 
ma de vida, su persona misma nos sugieren la visión de los primeros misio- 
neros españoles que sembraban cristianismo y cultura occidental en las 
abatidas comarcas de los antiguos imperios indígenas, sin “campañas pu- 
blicitarias”, пі autobombo, ni capitalización personalista de la labor reali- 
zada. Mas si en este aspecto el prelado michoacano parece ser hombre de 
otro tiempo, en cuanto a su potencia interior, a su saber, ideas y principios, 
no hallamos en él nada anacrónico: es hombre de su siglo y de su comunidad 
que marcha al unísono del pensamiento ilustrado del xvm, а tal grado, que 
по dudaríamos en catalogarlo como un arquetipo de funcionario novohis- 
pano del setecientos, a la altura de los más renombrados gobernantes del 
periodo de los “buenos virreyes”. 

Moderno, con una modernidad que ya la quisieran para sí muchos 
hombres de nuestro tiempo y de nuestro medio que presumen de ella, San 
Miguel se presenta en Valladolid provisto de un copioso arsenal de expe- 
riencias espirituales y materiales, las que, al poner en práctica en la dila- 
tada diócesis michoacana, dejarán una honda huella que los siglos subse- 
cuentes no podrán ya borrar. № cabe duda que hay en él algo de јапѕе- 
nista y de regalista —sin por ello explotar esta postura para provecho 
personal, como lo hiciera Lorenzana—, que bebió no poco en la fuente de la 
Enciclopedia (tan proscrita como leída en la Nueva España de los días 
de Alzate), y que se saturó, hasta el fin de su vida, de las novísimas ense- 
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ñanzas de la Economía Política. Individuo de razón y de luces, no parece 
que haya padecido crisis de conciencia al combinar la tradición escolásti- 
ca que indudablemente arrastraba, con el pensamiento ilustrado que se 
apoderó de él, ni tampoco por el hecho de empalmar sus deberes para con 
Dios con los destinados a servir al Hombre. No acudió, creemos, ni a 
retruécanos dialécticos ni a golpes de pecho para explicar una conducta 
que, en su fuero interno y con suma honradez, nunca pudo creerla contra- 
dictoria. 

¡Formidable tipo dieciochesco es éste, nuestro excelente amigo fray 
Antonio! Sale de México con destino a Valladolid el mismo día en que 
agonizaba y fallecía el virrey don Matías de Gálvez, y tal percance, que 
pudo haberlo detenido, cuando menos para asistir a los funerales del her- 
mano del Ministro de Indias (actitud siempre redituable en el ambiente 
cortesano de los Borbones), no lo hace suspender la marcha, ansioso como 


estaba de encargarse ya de su flamante cargo, * 

El prelado inició sus tareas en Michoacán principiando por donde debe 
hacerlo todo funcionario de conciencia cuando toma las riendas de un em- 
pleo público: el estudio minucioso de la situación y condiciones en que 
recibe éste. Así, San Miguel penetra a fondo en la problemática sustancial 
de su obispado y a continuación traza su programa de gobierno, que llena- 
rá con creces hasta el fin de sus días. El clima espiritual de Valladolid es 
propicio a las inquietudes intelectuales de fray Antonio. No se ha esfumado 
aún el aliento que dejaran los admirables expulsos de la Compañía de 
Jesús, uno de los cuales, Clavijero, “desempeñó la cátedra de Artes en el 
Colegio de San Francisco Javier... implantando las reformas que intentó 
introducir en el de San Ildefonso, de esta capital, para lo que escribió un 
tratado de filosofía moderna.” * No escasean en la ciudad los talentos que 
San Miguel se encargará de estimular y fortalecer. Por ejemplo, el Deán 
José Pérez Calama, futuro obispo de Quito, que fue el brazo fuerte de 
nuestro personaje, antes de Abad y Queipo, y a quien Michoacán tanto 
le debe.” O Juan Antonio Riaño, Intendente a partir de 1787 (transferido 


5 La muerte del virrey acaeció el 3 de noviembre de 1784, y la Gazeta de México del 17 
dio una interesante y curiosa relación del deceso y de los funerales de tan alto personaje. Como 
noticia aparte, se informó en el mismo número: “La mañana del 3 salió de esta Capital para 
su diócesis de Michoacán, el Mimo. y Rmo. Sr. D. Fr. Antonio de San Miguel.” 

* Véase, “Estudios universitarios de los principales caudillos de la Guerra de Independencia. 
Miguel Hidalgo y Costilla, 1753-1811”, por Nicolás RANGEL, en Boletín del Archivo General 
de la Nación, México (Talleres Gráficos de la Nación), 1930, t, І, núm. 1, p. 4. 

7 “A su ilustración reunía el señor Calama una gran caridad. Cuando la terrible escasez de 
semillas que en 1785 y 1786 afligió a gran parte de la Nueva España, escasez tan espantosa que 
por antonomasia se le llama a esa temporada el año del hambre, el señor Calama que era enton- 
ces deán de la Catedral de esta ciudad [Valladolid], ayudó eficazmente con su trabajo personal, 
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después a Guanajuato), que organiza tertulias literarias y excursiones cien- 
tíficas, como la inspección del Jorullo о el estudio de las aguas termales 
de Cuincho, oportunamente reseñados por las Gazetas,* y al que cubrieron de 
elogios escritores tan disímbolos como Lucas Alamán y Carlos María de 
Bustamante.” No menos digno de mención es fray Joaquín Granados, autor 


con su peculio e inteligencia, al caritativo obispo fray Antonio de San Miguel para aminorar los 
estragos de esta calamidad. Personalmente el señor Calama ministraba a los famélicos todos 
los días en el patio del Palacio episcopal los alimentos que se les cbsequiaban. Colocados los 
menesterosos en largas bancas a semejanza de los niños de escuela, iba con su gran cucharón 
sirviéndoles de plato en plato el arroz cocido que se les ministraba y dándoles a cada uno de 
ellos cuatro tortillas. Emprendió, para dar trabajo a los necesitados, la reconstrucción del templo 
de Nuestra Señora de los Urdiales, y la hechura de la calzada que a ese templo conducía, ha- 
ciendo todos los gastos de su bolsillo particular; e hizo circular con profusión en todo el obispado 
las cartas del Mimo. Dr, fray Antonio de San Miguel y sus propios escritos, еп los cuales se 
indicaba el modo de suplir en la alimentación popular el maíz que no se encontraba.” Dr. Julián 
BONAVIT, Fragmentos de la Historia del Colegio Primitivo y Nacional de San Nicolás Hidalgo, 
Morelia (Departamento de Extensión Universitaria), 1940, p. 75. 


* Puntualiza RANGEL, op. cit., р. 8, lo que en seguida se copia: “Don Juan Antonio de 
Riaño vino a México acompañando al Conde de Gálvez, su concuño, y ocupó la Intendencia 
de Michoacán el 17 de enero de 1787, empleo que desempeñó con acierto. Durante su perma- 
nencia en Valladolid, visitó el volcán del Jorullo, lo examinó personalmente e hizo una descrip- 
ción de él. En esa excursión lo acompañaron don Francisco Ficher, Comisario de Minas por 
S.M., Ramón Espelde, el P. Sebastián Legorburu, don José Marroquín y el operario alemán don 
Samuel Schroeder. (Gazeta de México, de 5 de mayo de 1789.) Al año siguiente acompañó a la 
Expedición Botánica de Nueva España a Cuincho, lugar de su Intendencia, para analizar las 
aguas de ese lugar. Y dondequiera que se tratara de algún adelanto científico, acudía Riaño 
para estimular a los sabios en sus investigaciones, а la vez que nutría su intelecto y satisfacía 
una necesidad como hombre culto que era.” 

* Uno podría poner en duda la veracidad de los conceptos que sobre Riaño vertió Alamán, 
sabiendo cuán propenso era a exagerar la valía de los hombres de la Colonia; pero en Busta- 
mante no cabe, en este caso, la sospecha de parcialidad, precisamente porque nunca fue partidario 
de las bondades del Antiguo Régimen; su juicio, por lo mismo, vale ип potosi. Helo aquí: 
“Uno de los primeros intendentes de la creación de Gálvez, y de los magistrados más recomen- 
dables que han venido a la América. Reunía a un fondo de sabiduría y literatura la más deli- 
cada, otro de rectitud a toda prueba y digna del siglo de Catón. Su casa era una Academia 
donde se formaban sus hijos y sus amigos. En aquel santuario del honor, jamás penetró el oro 
corruptor, ni hizo bajar el fiel de la justicia que siempre administró con misericordia. Riaño era 
popular, sencillo, modesto y accesible a todo miserable, El fue el primero que introdujo la policía 
frumentaria en Valladolid y Guanajuato, y con ella la abundancia. El hizo efectiva la teoría 
de Jovellanos, y a merced de la liberalidad de sus principios el monstruo del hambre quedó 
ahogado cuando asomaba su deforme cabeza sobre Michoacán. “Páguese —dijo— а veinte pesos 
carga de maiz, aun a los que pidan diez por ella, y el interés individual excitará a tantos, que 
cada uno sacará a luz la semilla que oculta? Así se hizo y de esta concurrencia resultó una 
inopinada abundancia, sin que fuese necesario que el brazo armado del gobierno rompiera las 
trojes y alfolíes que ocultaban las semillas. El, el que modeló la bellísima Alhóndiga de Gra- 
naditas, donde se hallarían las gracias de la más hermosa arquitectura, si se perdiesen en la 
América. El Sr, Riaño veía en grande, y desde su gabinete sujetaba con su crítica exacta a un 
menudo examen a toda la Europa. Previó la suerte de este continente: fue víctima de su honor 
militar, y murió por el que le pagaba, como los suizos. Puesto a la cabeza de la administración 
pública en cualesquier ramo, habría formado la dicha de su nación. Tamaño astro estaba colo- 
cado fuera de la órbita sobre que debía girar. Amó a los americanos, y como conoció sus dere- 
chos, fue el único jefe que en la lid de nuestra libertad se ajustó a los principios del derecho 
de la guerra y de gentes, y no los vio como a gavillas de asesinos y bandidos. Llore, pues, la 
América sobre la desgracia de un hombre tal, y sienta mucho que el pedestal augusto de sus 
triunfos esté zanjado sobre los restos y cenizas de un varón respetable. Para que nada falte a tan 
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de las Tardes americanas, libro que en su tiempo gozó de renombre, aun- 
que ahora esté olvidado; murió Granados una década antes que San Mi- 
guel, y en el elogio que se le dedicó, el apologista estampó que “fue hom- 
bre de raro talento, amable, de corazón humanísimo y honra de la Pro- 
vincia de Mechoacán.” * De Abad y Queipo hay tanto que decir, que su 
sola mención en el ámbito del ocaso colonial, colmaría una recia investi- 
gación (lamentable laguna en la historiografía nacional), imposible de 
abordarse ahora; bástenos consignarlo por lo pronto, como un sagaz e 
inteligente escritor, que empezó a cobrar fama al amparo del obispo San 
Miguel, a quien auxilió eficazmente en el planteamiento de los problemas 
que agobiaban a la diócesis, pero que en carácter y principios era el reverso 
de la medalla del digno prelado: ambicioso, engreído y pedante, todo lo 
subordinó al afán de conquistar las posiciones más elevadas; fue, y per- 
dónesenos la frase, “ajonjolí de todos los moles” —criollista e hispanista, 
constitucionalista y absolutista—, cuyo plumaje, al cruzar el pantano, no 
pudo sortear la prueba de la inmaculez que cantara el poeta. 


Finalmente, la Valladolid de la Ilustración presencia el convivio de dos 
estilos, de dos pensamientos que necesariamente debieron comprenderse: 
el de San Miguel, obispo, y el de don Miguel, cura. Durante más de siete 
años (desde los últimos días de 1784 hasta los primeros de 1792, cuando 
Hidalgo sale a encargarse del curato de Colima), ambos personajes tuvie- 
ron múltiples oportunidades de relacionarse, y aun faltando los testimo- 
nios directos que nos precisaran las opiniones que se guardaban, hay razo- 
nes que inducen a creer en la plena identificación de uno para con el otro. 
Hacia el tiempo en que llega San Miguel a Valladolid, Hidalgo, ya orde- 
nado sacerdote, desempeña en San Nicolás la cátedra de Teología Escolás- 
tica, aunque todavía no es Rector; ha dado ya color de jansenista, al 
sustituir el texto de Gonet por el de Serry, y aún está fresco su notable 
triunfo académico, resumido en la conocida “Disertación sobre el verdade- 
ro método de estudiar Theología Escolástica”, que si no se difundió más 


fiel retrato lo concluiré diciendo, que la naturaleza le dio a par de un grande ingenio, un bello 
personal: su gesto y modo airoso anunciaba la linda alma que lo animaba.” Carlos María de 
BUSTAMANTE, Cuadro histórico de la revolución mexicana, México (Ediciones de la Comisión 
Nacional para la celebración del Sesquicentenario de la Proclamación de la Independencia Na- 
cional y del Centenario de la Revolución Mexicana), 1961, t. І, р. 41. 

9 Gazeta de México de 23 de septiembre de 1794, En la misma noticia se incluyeron estos 
datos biográficos de fray Joaquín: “El Што, Sr. Granados fue natural de Sedella, del Obispado 
de Málaga; tomó el hábito de N.P. San Francisco, y antes de cumplir 17 años se pasó a la 
Provincia de Mechoacán, que fue en donde hizo toda su lucida carrera. Fue dos veces Guardián 
en la ciudad de Celaya, dos en Valladolid, Consultor, Examinador Sinodal y Teólogo de Cámara 
de aquella Mitra. Fue autor de las Tardes americanas y estaba trabajando otra obra de mucha 
más extensión, erudita y ya casi concluida con el titulo de América triunfante en la Historia.” 
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de lo debido, fue porque no se imprimió," aunque dudamos que а este 


escrito se le hubieran otorgado las licencias necesarias para ir a la prensa. 
San Miguel avaló con su presencia las ideas del catedrático Hidalgo," y 
éste, por su parte “aprovechó el acto literario de teología que tuvo lugar 
en el Colegio en julio de 1785, con motivo de la conmemoración del nata- 
licio del Што. Sr. Fray Antonio de San Miguel, para que su discípulo, 
el Br. don Antonio Texada, rechazara” la imputación de heterodoxo que 
se le venía colgando.'* Es lógico pensar que, dada su educación y su espí- 
ritu liberal, el obispo viera con simpatía y hasta con aplauso la rebeldía 
del ojiverde maestro, joven de 32 años que en sus desplantes filosóficos 
y en sus salidas de tono —desentonaba con la reuma mental de muchos de 
sus contemporáneos— prenuncia ya en 1785 al revolucionario de 1810. 


ч Alfonso GARCIA RUIZ, Ideario de Hidalgo, México (Secretaría de Educación Pública), 
1953, pp. 89-90, reproduce la carátula de la Disertación, y sugiere que sea “probablemente autó- 
grafa de Hidalgo.” Conocemos algunos papeles originales de puño y letra de don Miguel, que 
se encuentran en el Archivo General de la Nación y, por lo mismo, dudamos que la portada de 
este célebre texto sea manuscrita de su autor. 


12 Aunque es muy citado por los historiadores este acto académico en el que participó don 
Miguel Hidalgo, vale la pena reproducir la noticia, tal y como la conoció el lector de periódicos 
de aquella época. En consecuencia, по hay nada mejor que recurrir a la socorrida Gazeta de 
México, y abrirla en el número correspondiente al día 9 de agosto de 1785, donde nos topamos 
con la siguiente información foránea: “VALLADOLID, El día 15 del pasado julio, el Colegio 
Real y Primitivo de San Nicolás Obispo, de esta ciudad, obsequió a su Што. у Rmo. Prelado, 
Sr. y Mro. D. Ет. Antonio de San Miguel, con dos actos mayores, que por la estrechez del tiempo 
y ocupaciones crecidas de esta Mitra, sustentaron en el mismo dia, el Br. D. Felipe Antonio 
Texeda, defendiendo en la mañana los cinco tomos de las Prelecciones del P. Serry, con todos 
los puntos de Cronología, Historia y Crítica que aun por incidencia toca el autor, haciendo ver 
igualmente que no hay antilogía alguna en toda su doctrina; y el Br. D. Juan Antonio de Sal- 
vador, defendiendo en la tarde cuatro volúmenes íntegros de la Historia Eclesiástica del Р. 
Graveson. Ambos, alumnos actuales del dicho Colegio. Fue su Presidente, el Br. D. Miguel 
Hidalgo y Costilla, Colegial Real de Oposición y Catedrático de Prima de Sagrada Teología 
del mismo. Estos dos actos literarios se hacen más dignos de la noticia de todos, por el acierto 
que en su defensa tuvieron los dos expresados jóvenes; pues el primero satisfizo plenamente las 
réplicas que le objetaron, concilió con claridad las antilogías que le propusieron, haciendo ver 
que sólo eran aparentes; y últimamente vindicó al autor de la infame calumnia de jansenista 
con que algunos han querido denigrar sus obras. El segundo, igualmente respondió con solidez 
los argumentos que le opusieron, y según el orden en que le preguntaron, refirió con mucha 
expedición los puntos de Historia del autor. En virtud de esto, merecieron el universal aplauso 
del concurso bastantemente numeroso, y que el Што, У, Sr. Deán y Cabildo (como Patrono del 
Colegio) los premiase con dos cátedras de Filosofía y Gramática que estaban vacantes, 

Con igual objeto y no menos lucimiento le dedicó otras dos funciones literarias, el Real y 
Pontificio Colegio Seminario del Apóstol San Pedro, el día 13 del mismo, defendiendo por 
la mañana el Br. D. Joaquín de Anaya, Colegial de Erección de él, los cuatro primeros tomos 
del Clipeo del R.P. Mro. Gonet; y por la tarde, la primera parte de la Suma del Angélico Dr. 
el Br. D, Joseph Manuel López Secada, y Br. D. Francisco Uraga, Catedrático de Visperas y 
Colegial de Oposición en el mismo Colegio. Ambos jóvenes acreditaron al público la aplicación 
y talento con que se dedicaron a desempeñar unas funciones de tanta dificultad, y merecieron 
por ello que el mismo Што. Sr. les remunerase, y que el concurso numerosísimo los elogiase”. 


1% BONAVIT, op. cit., p. 75. Este autor reproduce también, a p. 76, el texto de la Gazeta 
que insertamos en la nota precedente, aunque no escrupulosamente bien transcrito. 
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En fin, creyentes apasionados de los dones de la Economía Política, Hi- 
dalgo, aplicando los principios de esta ciencia, hará en pequeño en el 
pueblo de Dolores lo que San Miguel hacia en grande en todo el Obispado 
de Michoacán. 

Visto, a grandes pinceladas, el prometedor paisaje que se ofrecía a la 
mirada de fray Antonio —recién llegado de la pobre y lánguida diócesis 
de Comayagua—, no es de extrañarse que fomentara la educación y la 
cultura por cuantos medios estuvieron a su alcance. Protegió la instrucción, 
elemental y superior, en todo Michoacán; fundó becas para niños y niñas 
de escasos recursos, que subsistieron hasta su muerte; aumentó las dota- 
ciones del Seminario Tridentino y del Colegio de San Nicolás, y, ya hemos 
visto, no perdió ocasión de asistir a los actos literarios importantes que 
se realizaban en estos institutos; construyó escuelas, mejoró los métodos 
pedagógicos que se hallaban en vigor, y en las visitas pastorales que em- 
prendió, jamás dejó de recomendar a los clérigos que atendieran, de manera 
primordial, a la niñez, hambrienta y sedienta de aprender. No está por 
demás añadir aquí el breve contacto del prelado con un modesto preceptor, 
que acababa de dejar sus clases de Gramática y Retórica en el pintoresco 
pueblo de Uruapan, y a quien el 25 de enero de 1798, San Miguel confería 
su “primera ampolleta, nombrándolo cura interino de Churumuco, puesto 
que comenzó a desempeñar el mes de marzo del mismo año, con increíble 
regocijo (porque el obispo) se digna elegir pequeños para empresas gran- 
des”, escribe el beneficiado, que no es otro que el insigne don José María 
Morelos.** 

Los hombres del ХҮШ tuvieron una predilección especial por las obras 
públicas, porque las mejoras materiales se incluían en la línea obligada 
del “buen gobierno” y del “amor y protección a los súbditos”. En reciente 
estudio hemos estampado algunas reflexiones a propósito de esta política 
administrativa, tan peculiar de los Borbones; el lector que se interese en 
el tema puede acudir a dicho escrito.” Ahora sólo agregamos que San 
Miguel no fue la excepción de aquella corriente gubernativa, resumida en 
su caso particular en un apotegma bastante dieciochesco: “Ез más prove- 
choso trabajar que rezar”. Y con tal divisa, Valladolid, la idílica Valla- 
dolid, se acicala con admirables afeites urbanos, hasta entregarnos el obispo 


34 BENITEZ, op. cit., р. 85. Causa grima que este escritor nos diga a cada rato, al citar las 
cartas privadas de Morelos, que son “documentos inéditos en poder del autor”, y sólo nos regale, 
con avaricia de usurero, unas cuantas palabras, atiborradas de puntos suspensivos, de tan valioso 
epistolario. ¿Cómo constatar así la autenticidad de la fuente? 

15 Véase, “El Alumbrado Público en la ciudad de México durante la segunda mitad del siglo 
хуш”, en Boletín del Archivo General de la Nación, Segunda Serie, México, 1963, t. IV, núm. 4. 
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la acabada e impecable ciudad que hoy —dueña de dulce y patriótico 
nombre— todos conocemos. Empedrados, fuentes, agua potable, reparación 
de edificios religiosos, acondicionamiento de calles y plazas, etcétera, a 
todo atiende este hombre de sorprendente capacidad para el trabajo, que 
da la impresión de haber echado sobre sus hombros tanto sus deberes 
eclesiásticos como los del gobierno civil, estos últimos ajenos a su minis- 
terio, pero igualmente desempeñados, como si le hubieran competido. 

Mas, se hace necesario explicar cuál es el motivo cardinal que impele 
a fray Antonio a emprender ese vasto programa de obras materiales que, 
aunque proyectado para toda la diócesis, se canalizó de preferencia hacia 
la sede episcopal. No lo hace por la vanidad de dejar su nombre estampado 
en incontables placas que legaran a la posteridad una constancia precisa 
de su fervor constructivo; tampoco por el placer estético de ver airosas y 
pulidas fábricas que sirvan de ornato y causen un bello efecto en las pobla- 
ciones donde se levantan, a costa de la utilidad práctica que pudieran 
brindar: ello, aclaramos, no por una negación del sentimiento artístico, 
sino porque el prelado consideraba que había necesidades más urgentes 
y apremiantes que satisfacer. El ansia de ganar la inmortalidad con obras 
ostentosas en las que la arquitectura y la escultura “echaran el resto” 
—como entonces se decia— no entró en los planes de su proceder, al revés 
de algunos de sus contemporáneos, сото el mismisimo Carlos ПІ en la 
Península y el bribón Branciforte en Nueva España, quienes al ordenar 
trabajos ornamentales para sus respectivas capitales, no parecía sino que 
se preocuparan, en primer lugar, de que sus nombres, en placas de mármol 
o en letras de bronce, fueran lo que más destacara de aquellos monumentos 
(ejemplos: Puerta de Alcalá y pedestal de la estatua ecuestre provisional 
de Carlos IV). 

No. San Miguel conviene en que “primero es ser, y después es la ma- 
nera de ser”. Lector de Adam Smith, probablemente de Montesquieu ** y 


1% L'esprit des lois se hallaba en la biblioteca de la mitra de Valladolid. Abad y Queipo, 
funcionario importante del gobierno episcopal y protegido de San Miguel, cita el libro, archi- 
prohibido por la Inquisición, en su “Representación sobre la inmunidad del Clero, reducida 
por las leyes”, escrito de 1799. No es remoto, en consecuencia, que el obispo, en íntimo contacto 
con su colaborador, que era “Juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pias", hubiera leído 
también la obra clásica de Montesquieu; y en refuerzo a esta presunción, viene un párrafo del 
propio Abad, agregado a la edición de 1813 de Ontiveros: “Formé este escrito [el de la Repre- 
sentación sobre la inmunidad del Clero] por encargo del Што. Sr. D. Fr, Antonio de San 
Miguel, mi predecesor de buena memoria, y del muy ilustre Deán y Cabildo de esta santa Iglesia, 
quienes se dignaron adoptarlo como propio y elevarlo al trono en el Supremo Consejo de las 
Indias en la misma forma que precede, sin reforma ni mutación alguna.” Véase, J. E. HERNAN- 
DEZ Y DAVALOS, Colección de documentos para la Historia de la Guerra de Independencia 
de México, de 1808 а 1821, México (José María Sandoval), 1878, t. II, р. 852. 
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de Rousseau,'* y quién sabe si hasta de Voltaire,'* cree con firmeza que 
la felicidad del género humano nunca podrá lograrse mientras haya caren- 
cias elementales. No porque esté de moda la Economía Política y con 
banalidad romántica se prenda de los principios de esta ciencia, sino porque 
en carne propia sufre con los padecimientos del pueblo al constatar la 
pavorosa indigencia que lo consumía, es por lo que fray Апіото intenta 
remediar la miseria de sus feligreses. Faltaban fuentes de trabajo; los 
pordioseros pululaban a millares en las poblaciones más importantes de 
Michoacán; la gente languidecía ante la falta de alimentos y, por la misma 
debilidad orgánica, las enfermedades causaban mortandades terroríficas. 
En esas condiciones tan sombrías, siendo ilusorio impulsar un plan indus- 
trial, en una comarca que no lo permitía (así por las trabas oficiales como 
por las limitaciones técnicas) y, además, aguijoneado por las crisis eco- 
nómicas que periódicamente se abatían sobre la mayor parte de su obis- 
pado, San Miguel no discurrió remedio más eficaz y oportuno —aunque 
de cortos alcances— para darle la batalla a la miseria, que “inventar” 
obras materiales, en proporción desmedida respecto a los ingresos normales 
que podía agenciarse para financiar aquéllas. 


17 Las obras del Filósofo de Ginebra circulaban, a hurtadillas, en su idioma original. Pero, 
a partir de 1800, la más importante de ellas, El contrato social, empezó a difundirse en Nueva 
España, traducida al castellano de una edición inglesa de 1799. Vale la pena conocer el concepto 
en que la tuvo el gobierno colonial y el cordón sanitario que en torno de ella tendió, viviendo 
todavía el obispo San Miguel. Leemos en la Gazeta de México, de 16 de diciembre de 1803, en 
la sección que podríamos llamar de “libros proscritos”, este formidable párrafo: “Asimismo, 
гепоуатоѕ la prohibición, aun para los que tienen licencia de lcer libros prohibidos, de otro 
titulado El Contrato Social o Principios del Derecho Político, traducido al castellano e impreso 
en Londres, año de 1799. Esta obra es de Juan Jacobo Roseau [sic], prohibida en Roma por el 
Decreto de 16 de junio de 1766, y comprendida en la prohibición general que la Inquisición 
de España publicó, año de 1764, de todas las obras de este filósofo deista y revolucionario; y la 
traducción lo está en la Regla 13 del Expurgatorio, pero merece especial anatema, porque no 
solamente renueva el sistema pernicioso, antisocial e irreligioso de Roseau, sino porque este 
traductor anima a los fieles vasallos de S.M. a sublevarse y sacudir la suave dominación de 
nuestros reyes [¡recontrasic!, como diría don Carlos María de Bustamante], imputándola el 
odioso nombre de despotismo y excitándoles a romper, como él dice, las trabas y grillos del 
sacerdocio y de la Inquisición: expresión impía que nos hace creer que este traductor del 
Contrato Social es el mismo autor de Bororquia o La victima de la Inquisición.” 

1% En su Memorial póstumo (véase DOC. 1), San Miguel se muestra enemigo acérrimo del 
acrecentamiento burocrático del gobierno eclesiástico; así, en el punto 4, expone: “Es notorio 
que el Clero es una carga del Estado... y que el exceso en la materia es tanto más perjudicial, 
cuanto el pueblo es más pobre y miserable.” ¿No suena esto a volteriano, cuando el Señor de 
Ferney había dicho, refiriéndose al crecido número de clérigos, frailes, monjas, etc., de su país, 
que “si estos cien mil haraganes se incorporaran a la vida económica, la situación de Francia 
mejoraría considerablemente”? Y el paralelismo de ideas, en este punto específico, no es el único 
entre ambos personajes. Por lo demás, Mr. de Voltaire fue siempre un apestado en las esferas 
oficiales del virreinato, como lo muestra el relato truculento que de su muerte publicó la Gazeta 
de México (9 de febrero de 1796) bajo el siguiente pintoresco título: “Retrato histórico de la 
horrible muerte de aquel monstruo de la iniquidad, Mr. Voltaire, sacado para desengaño de sus 
perversos sectarios,” 
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La historia del acueducto de Valladolid, creación maestra de la inge- 
niería colonial, tiene un trasfondo de tanta humanidad, de tanta conciencia 
en una mente entregada a servir a los suyos, que, opinamos, este aspecto, 
invisible para quienes admiran la majestuosa fábrica, supera al de los 
méritos prácticos y estéticos que la misma obra ha reportado a la ciudad 
que engalanó para siempre. En efecto, la pérdida de las cosechas de 1785 
en un amplio sector de la Nueva España, provocó lo que en los anales de 
nuestro país se conoce con el nombre de “Año del hambre” (1786), “por- 
que no teniendo los pueblos anonas o depósitos de semillas con qué su- 
plirse en semejantes casos, los hacendados que conservaban sus semillas 
en sus trojes, naturalmente avaros y crueles en la mayor parte, las subieron 
de precio y por esta circunstancia condenaron a la miseria a millones de 
infelices, cuyo jornal no les alcanzaba para comprar el preciso maíz para 
su sustento. La memoria de este acontecimiento todavía saca lágrimas, 
porque aún se lloran sus estragos, sintiéndose sus efectos.” ** Tal escribía, 
medio siglo después de aquella catástrofe, un mexicano bien enterado del 
suceso. Al hambre siguió la peste, hermana siniestra de la primera, y 
después, como corolario inevitable, la muerte de miles y miles de indígenas 
(clase social sobre la que se cebaban con más fiereza tales calamidades), 
y el desempleo de enormes masas de supervivientes, 

Hay que decir, en honor a la verdad, que muchos altos funcionarios 
del virreinato, tanto civiles como eclesiásticos, se movilizaron rápidamente 
para detener los estragos del hambre. Bustamante, poco simpatizador de 
la Colonia, reconoció sin ambages el servicio prestado en aquella hora 
crítica por don Bernardo de Gálvez.” El obispo de Guadalajara, otro fray 
Antonio como San Miguel, no tuvo momento de reposo hasta que la abun- 
dancia volvió a su distrito.** Riaño, que aún no era intendente de Vallado- 

39 Véase, Los tres siglos de Méjico durante el gobierno español hasta la entrada del Ejército 
Trigarente. Obra escrita en Roma por el padre Andrés CAVO, de la Compañía de Jesús, publi- 


cada con notas y Suplemento, por el licenciado Carlos María de BUSTAMANTE, Méjico (Im- 
prenta de J. К. Navarro, Editor), 1852, р. 177. 


2% Es particularmente emotivo, sentimentaloide si se quiere, pero elocuente, el relato que 
nuestro historiador hace del hambre de 1785-86: “Esta desgracia inopinada llenó de consterna- 
ción el ánimo del conde de Gálvez, Entonces comenzó a desarrollar toda la energía de un alma 
de fuego y de un ánimo noble que desea sinceramente aliviar la miseria. Mostróse como un padre 
en medio de sus hijos, a quienes ve perecer de necesidad, y no teniendo con qué satisfacerla 
quisiera sacarse hasta la última gota de sangre que circula por su corazón para prolongarles 
por lo menos su existencia...”, etc. Véase, los tres siglos..., ibid. 


2 “En Guadalajara el Sr. Alcalde estableció cocinas en los barrios del Santuario, Analco y 
el Carmen, en donde diariamente y por espacio de meses consecutivos, se daba de comer a sus 
expensas, a más de dos mil personas.” Luis PEREZ VERDIA, Historia particular del Estado de 
Jalisco, Guadalajara (Tip. de la Escuela de Artes y Oficios del Estado), 1910, t. 1, р. 378. 
Alcalde fomentó en esa ralamitosa época los trabajos de importantes obras materiales en su 
obispado, entre las cuales destaca, como ejemplo notable de su espíritu creador y del pensa- 
miento edificador del siglo хуп novohispano, el imponderable Hospital de Belén, de Guadalajara. 
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lid, tomó experiencia, que volcaría después en Guanajuato, donde la Alhón- 
diga de Granaditas nos sigue mostrando algo más que una epopeya liber- 
taria: un fortín cuyos emblemas son la mazorca de maíz y la espiga de 
trigo. Pero es nuestro San Miguel quien mejor se transparenta en esa 
humanitaria cruzada: “Abrió caminos y labró puentes y calzadas” y levan- 
tó “el magnífico acueducto de esta ciudad, que perpetuará su memoria... 
emprendiendo algunas de estas obras en el hambre de 1786, con el doble 
fin de emplear útilmente los hombres que había necesidad de alimentar.” ** 
O sea, atacaba al mismo tiempo la necesidad de emprender mejoras mate- 
riales para disfrute de la población, y la de dar trabajo a millares de 
desocupados que, con los salarios percibidos, llevaban a sus paupérrimos 
hogares la tortilla de maíz —humilde y grandiosa— que llenaría los es- 
tómagos vacios de tanta mujer y tanto niño anémicos. Ejemplos de esta 
política económica hay muchos en el mundo, pero no está de más recordar 
que en nuestro siglo y еп un país clásico por su prosperidad —Estados 
Unidos—, un presidente —Franklin D. Roosevelit—, aplicó medidas simi- 
lares a las de San Miguel, discurriendo gigantescas obras públicas para 
dar trabajo a millares de desocupados que eran la herencia legada por 
la administración precedente. 

¿Cómo solventaba fray Antonio obras cuyo costo se elevaba muy por 
encima de los ingresos de su diócesis? Simplemente, con rasgos audaces 
de economista intuitivo; de estadista que confía en la solvencia de sus 
gobernados a quienes ha extendido crédito ilimitado; de funcionario que 
sabe que el trabajo engendra riqueza, en la medida en que la ociosidad 
propicia la miseria. El obispo se endeudó, echó mano de todas las reservas 
de su tesorería, pidió “adelantos” de diezmos a los ricos, redujo al mínimo 
todos los gastos superfluos (principiando por los de su casa), y para con- 
seguir dinero donde lo hubiera, ofreció su persona, su cargo, su rango y 
su honradez como garantías suficientes con qué responder de las obliga- 
ciones contraídas; estaba seguro de que, al regularizarse la situación, la 
misma derrama que él provocara, retornaría a sus fuentes de origen, des- 
pués de cumplir con la urgente misión socioeconómica que se le había 
asignado. Fueron tan riesgosas las maniobras financieras que tejió el pre- 
lado que, vaticina el anónimo autor de su elogio póstumo, “si hubiera 
muerto en el año de 1787, se hubiera hallado la iglesia en la necesidad 
de enterrar a su obispo de limosna.” 98 

Más, mucho más se puede escribir para destacar el valor y el valer de 


nuestro personaje. Nosotros sólo nos hemos propuesto dar algunos matices 


ша Véase Apéndice 1. 
28 Ibid. 
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de este recio carácter, no adivinado bajo una apariencia bondadosa y sose- 
gada. Un buceo intenso en los archivos de Morelia ofrecerá, seguramente, 
material de primer orden para hacer la historia de su labor, más terrenal 
que celestial. Bástenos concluir, por ahora, con el siguiente aserto: San 
Miguel cierra de manera brillante el siglo xvm michoacano, tan pródigo 
en figuras de alto calibre como en realizaciones materiales, sólidas y her- 
mosas igual que las canteras rosadas del valle de Guayangareo. Advertimos 
su presencia, su vivencia, en la frontera de dos mundos que no por haber 
chocado estruendosamente dejan de ser muy nuestros. Resuenan todavía 
sus pasos en las aceras de la vieja Valladolid, ciudad que se esmeró en 
retratar el ideal del Antiguo Régimen, pero que, a pesar de ello, o precisa- 
mente por ello mismo, engendró ricos abonos que harían germinar las 
semillas de la transformación social y política del país, sembradas en los 
días de fray Antonio y cosechado su fruto por la generación que le sucedió. 


П. El Memorial de 1804 


А la gentileza del Lic. Antonio Martínez Báez —michoacano de naci- 
miento como San Miguel lo fue por adopción— debemos la fotocopia del 
importantísimo documento redactado por el obispo, cuya publicación ahora 
en las páginas del Boletín del Archivo General de la Nación, motiva la 
presente nota introductoria. 

El original se halla en la Biblioteca Nacional de Madrid, sección de 
manuscritos, catalogado con el número 18,739(35), y consta de veintitrés 
fojas de menuda y bien dibujada letra, sin duda de amanuense profesional. 
Al final trae la siguiente explicación, bastante para autenticar, a lo que 
parece, la paternidad del texto: “Es copia literal de[l] informe que estaba 
trabajando y que dejó еп este estado el ilustrísimo señor maestro, don fray 
Antonio de San Miguel, de feliz memoria, obispo que fue de esta diócesis. 
Lo que así certifico, del orden del Muy Ilustre y Venerable Señor, Deán 
y Cabildo Sedevacante, mi señor, para que conste donde convenga. Secre- 
taría de Gobierno Diocesano del Obispado de Valladolid de Mechoacán, y 
febrero 8 de 1805 años. Santiago Camiña, Secretario de Gobierno.” 3% 

Se trata. pues, de un escrito póstumo de fray Antonio, inconcluso y 
sin el retoque final, el cual, pasado en limpio por el secretario de la mitra, 
de orden del gobierno sedevacante, en la fecha arriba indicada, se remitió 


“+ Este personaje estuvo al lado de fray Antonio durante todo su periodo michoacano, pues 
fue uno de los primeros nombramientos que hizo el obispo al encargarse de su mitra — incluso 
antes de arribar a Valladolid—, como se desprende de la siguiente noticia: “El Tllmo. Sr. Obispo 
de esta diócesis, se ha servido nombrar para Oficial Mayor de Gobierno de su Secretaría de 
Cámara, al Br. D. Santiago Camiña.” Gazeta de México, 1° de diciembre de 1784. 
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a la Corte para los efectos correspondientes. La mano de Abad y Queipo, 
colaborador y consejero muy escuchado de San Miguel, albacea de sus 
papeles, y su presunto sucesor en el codiciado cargo episcopal, sospecha- 
mos que debe andar muy metida en la génesis, en la elaboración y en el 
destino final de este Memorial. ¿El futuro obispo electo lo retocó? ¿Son 
de San Miguel todas las ideas en él plasmadas? ¿Hay interpolaciones de 
otro numen? ¿Tuvo Abad y Queipo interés personal en que Carlos IV y 
el Ministerio de Indias se enteraran de su explosivo contenido? ¿Alguien 
—¿Abad y Queipo?— se aprovechó de la mudez de un muerto para col- 
garle la Progenitura de una atrevida exposición еп la que se denunciaban 
sin tapujos muchos de los males que afligían al virreinato? El documento, 
por su forma y por su fondo, nos ha sumergido en un mar de dudas, irre- 
solutas hasta en tanto no se dé con el borrador original del autor, es decir, 
con el texto que utilizó Camiña para confeccionar su copia. Quizá en el 
archivo episcopal de Morelia podría encontrarse la solución a este enigma 
que por hoy sólo dejamos planteado. 

Sea lo que fuere, en el momento actual no hay más alternativa que 
considerar totalmente de San Miguel el escrito que los lectores tienen a la 
vista y analizarlo ciñéndonos a ese supuesto, 

El virrey Iturrigaray consultó a fray Antonio acerca de una propuesta 
de don Ramón de Posada y Soto, “Fiscal del Supremo Consejo y Cáma- 
ra de las Indias” para la erección de tres nuevos obispados, uno en San 
Luis Potosí y la Huasteca, otro en Veracruz y costas de Barlovento y Sota- 
vento, y el último en la Sierra Madre del Sur y puerto de Acapulco. Se 
pidieron pareceres a todos los prelados cuyos territorios resultarían afec- 
tados por la creación de estas diócesis —caso que el rey las aprobara—, 
y conocemos parte del dictamen que al respecto emitió el arzobispo Haro y 
Peralta, mismo que comentaremos adelante. San Miguel trabajaba en el suyo 
con entusiasmo y profundidad nada comunes, cuando le sorprendió la 
muerte. Y es el suyo, adelantemos de una vez, uno de los escritos más 
extraordinarios de la fase final del virreinato, 

El problema planteado a San Miguel y a otros de sus colegas no era 
nuevo. En la segunda mitad del siglo хуш perduraba aún la primitiva 
división territorial episcopal fijada en las décadas inmediato posteriores 
a la Conquista, con el solo agregado de la diócesis de Durango, instaurada 
en 1620. La expulsión, de los jesuítas, que produjo seria crisis socioeconó- 
mica en la vasta zona misional que habían fomentado los hijos de Loyola, 
y la visita de Gálvez, propiciaron, desde luego, la creación de dos mitras 
más: la de Nuevo León (con sede primero en Linares y después en Mon- 
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terrey), еп 1777,” y la de Sonora (con sede en Arispe), еп 1779. No 
obstante, se creyeron insuficientes estas reformas al mapa episcopal de 
Nueva España, y una nube de peticiones cayó sobre Madrid (vía obligada 
para llegar a Roma), en los últimos lustros de esa centuria, urgiendo por 
que se erigieran otros обізрадов. Se argumentaba que los existentes eran 
enormes, de difícil y complicado contral, y capaces —por sus recursos y 
número de habitantes— de tolerar fragmentaciones. № pocas villas y ciu- 
dades ambicionaban convertirse en “Catedrales”, y bajo el agua se movían 
muy respetables canónigos para alcanzar alguna jugosa mitra de las que 
estaban en proyecto, 

Conocemos, en su documentación original, varias de estas gestiones. 
Abundan en ellas razones de peso, tanto geográficas como administrativas; 
pero, igualmente, móviles personalistas, intereses creados (o por crearse), 
intrigas de covachuela y un afán desmesurado de multiplicar la burocracia 
eclesiástica a costa de la mermada economía de los feligreses. Ya en 
1682, Carlos П pedía informes al virrey sobre un proyecto para formar 
la diócesis de la Huasteca, que comprendería desde Rioverde hasta Тат- 
pico.” Еп 1728, el obispo de Puebla sugería que se dividiera su extenso 
distrito, en virtud de las dificultades que padecía para gobernarlo con 
eficiencia.” Previendo su ascenso en rango litúrgico, algunas parroquias 
se construían amplias y pródigamente dotadas, como la de Zacatecas, se- 
gún se advierte en una noticia de 1730: “Prosíguese а costa de los vecinos 
y mineros la nueva fábrica de la iglesia parroquial, de tres naves, tan 
capaz que puede ser iglesia catedral.” * En reciente estudio, hemos publi- 
cado algunos papeles que tratan de la disputa en que se enfrascaron las 


25 Un arsenal de primera mano para conocer la historia de la erección del obispado de Nuevo 
León y las vicisitudes iniciales de la nueva mitra, se hallan en AGN, 4. 10 (íntegro) del Ramo 
Arzobispos y Obispos, donde son de particular importancia los dos expedientes que a contínua- 
ción se citan: “México, año de 1779. Testimonio en que se comprende el Plan del Obispado 
nuevamente erigido con el título del Nuevo Reyno de León, y los informes para el Real y Supremo 
Consejo de las Indias y la vía reservada”, y “Expediente instruido sobre elección del lugar en 
que se deba fijar la Capital del Obispado del Nuevo Reyno de León (1790-91)”, Este último 
incluye un Plano contemporáneo de la ciudad de Monterrey, a colores, de grandes dimensiones 
y соп numerosos detalles, que es un testimonio gráfico de valor insustituible para apreciar el 
desarrollo urbano de esta importante metrópoli norteña, 

** Véase, AGN, Reales Cédulas, t. 19, exp. 29, 

27 Véase, AGN, Reales Cédulas, (Duplicados), 1. 90, 1. 225.28, 

28 Cazeta de México, núm. 34, enero de 1730, en Gacetas de México, Introducción por Fran- 
cisco GONZALEZ DE COSIO, México (Secretaría de Educación Pública), 1949, t. I, р. 226. 
Al respecto, un autorizado escritor de nuestros días, al hablar del templo máximo de Zacatecas, 
observa: “EI pensamiento de su ignorado arquitecto fue audaz: concibió una catedral; más que 
una parroquia (que esta última jerarquía litúrgica le tocaba entonces), parece, sin embargo, 
que presentía el advenimiento de una merecida mitra que llegó hasta 1864,” Francisco DE LA 
MAZA, “El arte en la ciudad de Nuestra Señora de los Zacatecas”, en México en el Arte, México 
(Instituto Nacicnal de Bellas Artes), 1949, núm, 7, р. 12. 
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villas de Orizaba, Córdoba, Jalapa y Veracruz, por el control de la cabe- 
cera de la presunta diócesis que se programaba para la región oriental 
(misma а la que alude fray Antonio en su Memorial) .? Y, para darle más 
dolores de cabeza a Valladolid y a su alerta prelado, en 1803 la Celaya 
de Tresguerras exhibe su “hoja de servicios” y su “árbol genealógico”, 
como pruebas concluyentes del derecho que la asiste de obtener la sede 
del ya saboreado —aunque no autorizado— obispado del “Bajío y Sierra 
de Guanajuto”.** 

San Miguel estaba bien empapado de todos estos impertinentes clamo- 
res, y el externar su opinión del asunto que puso en sus manos el virrey, 
después de sesudas reflexiones geográficas, económicas, estadísticas, 50- 
ciales y hasta políticas, se declara opuesto a la idea de erigir nuevos obis- 
pados —excepto el de la Huasteca, que considera necesario— cuyo sos- 
tenimiento, arguye, recaería como una plaga sobre el sector de la población 
económicamente más débil e incapaz de soportar ya otras sangrías a sus 
lánguidos recursos. La firmeza de nuestro personaje aparece aquí tanto más 
encomiable, cuanto que no se detuvo en la consideración de que contrariaba 
el punto de vista del arzobispo —su superior jerárquico—, mismo que de- 
bió serle conocido.” 


хә Véase, “Documentos y mapas para la geografia histórica de Orizaba (1690-1800)”, en 
Boletin del Archivo General de la Nación, Segunda Serie, México, 1962, t. III, núm. 3, pp. 523-7. 


3° Parte de las informaciones reunidas sobre este asunto, amenas, interesantes, curiosas y muy 
útiles para la historia de la ciudad de Celaya, se encuentra en AGN, Clero Secular y Regular, 
1. 189, exp. 8, ff. 287-325. 

31 Mariano CUEVAS, S.J., Historia de la Iglesia en México, México {Ediciones Cervantes), 
1942, t. IV, рр. 78-9, transcribe una carta del arzobispo al Consejo de Indias sobre este asunto, 
sin indicar la fecha de la misma y, con los descuidos habituales en este autor, señalando una 
catalogación del documento tan vaga como difícil de comprobar: “Archivo General de Indias 
96-4-11.” Empero, conviene que se reproduzca el texto, por la visible conexión que guarda con 
el Memorial de San Miguel: “Muy señor mío. En cumplimiento de lo prevenido por real cédula, 
me ha pasado oficio este virrey, para que informara sobre la erección de tres nuevos obispados, 
uno en las costas del Sur o de Acapulco, otro en las de Veracruz [y] otro en San Luis Potosi, 
Villa de Valles o Valle del Maíz. La gravedad del asunto y la prevención superior para que se 
trate con separación sobre cada uno de estos tres nuevos obispados, al mismo tiempo que me 
obliga a proceder con la reflexión más detenida, me ha inclinado también a ceñir por ahora 
mi informe a sólo el primero, cuyas circunstancias tengo más bien conocidas. Hubiera quedado 
con sosiego sobre la obligación de conciencia en este punto, con el informe que he dirigido al 
virrey, si a muy pocos días de la dirección no hubiera llegado a mis manos carta de uno de 
aquellos curas, en que me da noticia del miserable estado de sus feligreses, tan entregados 
a la embriaguez, lascivia y otros vicios, que truecan de consortes y huyen a los montes cuando 
son buscados para cumplir con los preceptos de la iglesia, como sucede también en otros parajes. 
Penetrado amargamente mi interior de la perdición de estas almas, he pasado al virrey copia 
de dicha carta, y no puedo menos de dirigir а los pies del Trono, por mano de Y.E., la repre- 
sentación adjunta, en que hago presente a V.M. la urgencia de colocar cuanto antes un obispo 
en aquellos países, aunque sea en clase de auxiliar, y los medios que me parecen más a propósito 
y más brevemente efectivos, Los mismos lo podrán ser tal vez por iguales establecimientos en los 
territorios en que se tengan por necesarios; pero me he limitado actualmente al de Acapulco, 
porque no he dado hasta de aquí informe sobre otro, y porque según las noticias que tengo, 
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Sin embargo, no es la cuestión de las nuevas mitras lo más importante 
del texto de fray Antonio, por más que, a simple vista, sea esa la médula del 
Memorial. La temática central sirve al autor de pretexto para plantear una 
serie de graves problemas, no sólo propios del obispado de Michoacán, 
sino comunes a todo el virreinato; y la exposición, en su conjunto —aun 
inconclusa y sin la última pulida—, acaba por ser una sorprendente “та- 
diografía” de Nueva España, sincrónica a la que, más in extenso, reveló 
el Barón de Humboldt. 

“Los nueve décimos de estos habitantes —exclama en las primeras lí- 
neas fray Атопіо-- gimen bajo el peso de la indigencia, ignorancia у 
abyección, como es notorio.” Tan catastrófico balance, hecho en 1804, 
venía a ser como un mentís a la propaganda oficial que hablaba de la 
prosperidad general de la Colonia, sin aclarar que ésta era don exclusivo 
de sólo una décima parte de la población, mientras el resto (la abrumadora 
mayoría) gemía bajo la angustiosa situación que denunciaba el obispo. 
Ello nos mueve a preguntar: ¿Seis años después, y apoyándose en el reve- 
lador dato de San Miguel, no asistía al cura Hidalgo el derecho y el deber 
de lanzar a esos nueve décimos del total demográfico contra el décimo 
restante, que vivía en la abundancia y hasta en el despilfarro a costa —o 
mejor, “a costillas ”— de los otros? No busquemos еп la literatura política 
de la insurgencia la explicación lógica y racional del Grito de Dolores, 
porque no nos sorprendería el encontrarla, sabiendo que defendía con 
coraje y devoción una causa propia. Hurguemos mejor en los cartapacios 
de los hombres del Antiguo Régimen y sorprendámonos de que son ellos, 
precisamente ellos, los que dan la razón a Hidalgo, a Morelos, a Guerrero 
y a todo lo que estos próceres simbolizaron. Tal es la importancia y la 
trascendencia que advertimos en el inapreciable escrito de San Miguel, 
arrojado, insólito globo de prueba, al cielo aparentemente sereno de Nueva 
España, como un aviso meteorológico de que la tempestad se estaba for- 
mando a lo lejos... y no tan lejos. 


parece que debe atenderse con preferencia la erección de éste, cuando llegue el caso de informar 
al virrey en el próximo mes de junio sobre los otros dos. No omitiré tampoco manifestar las 
razones poderosas que acreditan con evidencia, ser superflua la creación de un nuevo obispado 
en Querétaro, llevándose a efecto la de San Luis Potosí, Villa de Valles o Valle del Maiz: en 
cuyas capitales, y no en la de Querétaro, que quedaría entonces a un extremo del obispado, 
concurren las cualidades ventajosas que tengo expuestas en el informe, y que por no verificarse 
son la causa de que no podamos los prelados cumplir con nuestra obligación en diócesis de exten- 
sión muy dilatada.” El enanismo de criterio, los lugares comunes y la falta de profundidad, abun- 
dan en este escrito, producto del numen de don Alonso Núñez de Haro y Peralta, a quien fray 
Servando “fotografió” admirablemente —si bien con no exenta dosis de pasión— como al proto- 
tipo de la mediocridad y de la mezquindad. Huelga añadir, que entre el pensamiento del mitrado 
michoacano y el del arzobispo, media una distancia abismal, 
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Fray Antonio pasa revista a lo largo de su Memorial —en especial en 
los primeros incisos— a los antecedentes históricos que han procreado 
la terrible problemática socioeconómica en que se debate el virreinato de 
su tiempo. No viene al caso repetirlos, porque el lector los hallará en el 
texto sin dificultad. Lo que aquí debe destacarse, es la formidable ideología 
que anima al escritor, quien centra y concentra todos sus desvelos en la 
crítica situación que vive la masa, millones de indígenas, de mestizos, 
de castas. Y no lo hace con sensiblería de beato, sino con un realismo feroz, 
ausente de eufemismos, único medio de patentizar la gravedad del asunto. 


Con sentido de hombre práctico —y no por humanitarismo гатрібп—, 


; . Кее 
San Miguel se pronuncia contra la politica paternalista seguida por el 
gobierno español para con los indigenas, desde los remotos tiempos de fray 
Bartolomé de las Casas. El haber considerado a aquéllos en la condición 
de “menores de edad”, con el pretexto de protegerlos mejor, sólo sirvió 
para sistematizar su explotación у para apartarlos, como “apestados” del 
grupo dirigente y de la sociedad económicamente productiva de la Colonia. 
Asi, cercados por las otras clases, impedidos de abrevar en las fuentes 
habituales de trabajo, exprimidos por los fuertes tributos y los consabidos 
diezmos —que sólo disponiendo de un ingreso holgado podían satisfacer 
sin lesión а su economía—, despojados de las buenas tierras que una vez 
fueron suyas y, por consecuencia, maniatados para hacer rendir al máximo 
las vastas comarcas que habitaban, los indigenas —millones de ellos— se 
convierten en un peso muerto, en un conglomerado que vive —vegeta— 
“casi de milagro”, en una carga que, a la par que eternizar su desdichada 
situación, redunda en perjuicio de la riqueza general del país. 

Ате tan desquiciador panorama, San Miguel propone una serie de 
remedios tan audaces, que no dudamos en calificarlos de revolucionarios. 
Primero, la “igualdad civil absoluta” de españoles e indios, de modo que 
éstos queden aptos “para tratar y contratar.” Segundo, “una ley que resti- 
tuya las castas descendientes de negros, mulatos, indios y españoles que 
padecen nota de infamia, de Hecho y Derecho, a la condición de los demás 
vasallos que pertenecen al estado llano y general.” Tercero, que las tierras 
de las comunidades de los pueblos se den a los indios “en dominio y pro- 
piedad.” Cuarto, “división gratuita de las tierras realengas entre indios, 
castas y españoles pobres.” Quinto, “una ley agraria que conceda al pueblo 
una equivalencia de la propiedad que le falta, permitiéndole abrir las tie- 
rras incultas.” Sexto, fomentar industrias locales, en especial las de textiles, 
Séptimo, reformar las leyes de herencias y legados. Octavo, revocación de 
todos los privilegios en contratos “concedidos a la Iglesia, a las comuni- 
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dades, a los menores у al mismo Real Fisco.” Y, noveno, prohibir los jue- 
gos de gallos “en los días de trabajo.” 

Tal es el pensamiento externado por un obispo ilustrado en las postri- 
merías de la época colonial, para detener el colapso económico del virreina- 
to y, consecuentemente, evitar una inminente conmoción político-social. 
Frescos, muy frescos estaban aún en la memoria de muchas gentes —aun- 
que no hubieran sido testigos presenciales—, los sucesos de Francia a partir 
del año 89, y San Miguel no pudo menos que recordarlos, a propósito de 
las repercusiones que tuvieron en la Iglesia de aquel país: “La falsa filoso- 
fía que preparó las convulsiones todas de la revolución horrible que acaba 
de pasar a nuestros ojos, había destruido la Iglesia, sus templos y minis- 
tros.” No se crea en la sinceridad de las palabras “revolución horrible” 
—estampadas más por prudencia que por convicción —, pues a renglón se- 
guido, San Miguel elogia el Concordato entre Napoleón y Pío VI (freno, 
ciertamente, a los excesos de la “revolución horrible”, pero consenso, al 
mismo tiempo, a no pocas de las conquistas de ésta), que suprimia “más 
de los dos tercios de los arzobispados y obispados de aquel floridísimo 
reino ... medida que no tiene ejemplar en la historia de la Iglesia, y que 
sólo puede tener por fin el alivio del pueblo.” 

¿Qué puede uno pensar del criterio contemporáneo de nuestro clero, 
cuando en 1964, en plena era atómica, exige la erección de “cincuenta 
nuevas diócesis y arquidiócesis” para una República Mexicana agobiada 
de terribles problemas sociales y económicos, y en la que el pueblo no 
puede soportar ya una gabela más? Simplemente, que actúa con la men- 
talidad ultramontana de un Felipe П, mas no con la modernista (¡de 
1804!) y altamente social de un fray Antonio de San Miguel, que por aña- 
didura fue obispo, y para gloria de Michoacán, prelado de esta sugestiva 
provincia, generadora en el pasado de tantas y tan excelsas personalidades 
—y evocamos, desde luego, a Vasco de Quiroga, a don Miguel Hidalgo, a 
don José María Morelos, a don Melchor Ocampo. 

De todo lo anterior se deduce que, a más de otras causas, San Miguel 
explica las miserias del pueblo novohispano, por la exorbitante prepoten- 
cia de la Iglesia, de ahí que se oponga a que su poder se acreciente. Y si 
a menudo sus conceptos aparecen recargados de pesimismo, o hace vati- 
cinios del todo fallidos —como el de augurarle a Monterrey, Nuevo León, 
una mustia existencia pueblerina—, no por ello distorsiona la magnitud 
del problema, sino que, intencionalmente, llega hasta las últimas y extre- 
mas consecuencias del mismo раға apremiar su solución. 

No sabemos cuál fue el efecto que el Memorial produjo en Madrid, 
pues aunque es cierto que ninguna nueva diócesis se creó ya en la Nueva 
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España, en lo que respecta a la cuestión de los indios y las castas, siguió 
siendo desatendida. Después —unos cuantos años después—, ya no hubo 
tiempo para ocursos o peticiones. En el atrio de la parroquia de Dolores, 
otro hombre, conocido y alentado por el obispo, ya fallecido, de Michoacán, 
pediría lo mismo —y mucho más— que éste, con otros argumentos, los 
últimos que restaban a la multitud siempre desoída en sus angustiosos cla- 
mores: la violencia, la destrucción, la guerra social ..., la revolución. 


Concluyamos. El Memorial póstumo de fray Antonio de San Miguel, 
ocupará en la historiografía mexicana de los años venideros un lugar de 
primerísimo orden, entre otras cosas, por ser una pieza clave, única е in- 
sospechada, un cabo suelto que hacía mucha falta para entender la génesis 
de nuestra Guerra de Independencia. Con este escrito, su autor se eleva a 
grandes alturas, porque fue uno de los pocos que, viviendo en el mundo 
obcecado del Antiguo Régimen, previno al devenir de los nuevos tiempos 
y oteó en el horizonte la aurora de una sorprendente y positiva mutación, 
que muchos de sus contemporáneos se negaron a ver, engreídos en creer que 
el curso de la Historia podía detenerse. 


Y si hubiera sobrevivido hasta 1810, es seguro que San Miguel, diri- 
gléndose a los españoles que gemían, gesticulaban y se indignaban ante 
el furioso vendaval desatado por el genial cura Hidalgo, les habría espe- 
tado al rostro: 

“¿De qué os lamentáis? Yo os lo había advertido y no me hicisteis 
ningún caso,” *? 


E.L. V. 


2: La pieza básica de la breve compilación que ofrecemos a los lectores es, obviamente, el 
Memorial póstumo de fray Antonio de San Miguel; pero a este documento fundamental hemos 
querido acompañarlo de tres anexos, que no estorban sino, por el contrario, ayudan a ilustrar 
al primero. El Apéndice І es la semblanza biográfica y la noticia de la muerte y funerales de 
fray Antonio de San Miguel, publicadas en la “Gazeta de México. De la misma procedencia es 
el texto inserto en el Apéndice П: Honras fúnebres а la memoria del obispo, efectuadas en la 
ciudad de Pátzcuaro. Y el Apéndice ПІ es un informe económico de la Intendencia de Valla- 
dolid, de 1803, original en el Archivo General de la Nación, que adiciona con mucho los datos 
Р que de esa indole estampó en su Memorial el nunca suficientemente ponderado San 

iguel. 
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DOCUMENTOS 


MEMORIAL SOBRE LA SITUACION ECONOMICO-SOCIAL 
DE LA NUEVA ESPAÑA, QUE ESTABA TRABAJANDO EL OBISPO 
DE MICHOACAN, FRAY ANTONIO DE SAN MIGUEL, CUANDO 
FALLECIO, EL 18 DE JUNIO DE 1804 * 


Excmo. Sr. 


La felicidad de los habitantes de la América ha sido siempre desde 
su descubrimiento el principal objeto de la solicitud paternal de nuestros 
religiosísimos soberanos. Nada han omitido para conseguir un fin tan 
sublime. Hombres, trabajos y tesoros, y hasta la felicidad misma de sus 
antiguos vasallos, todo ha cedido, y aun se ha sacrificado a veces en obse- 
quio de estos nuevos. El ejemplo y la voluntad expresa de los soberanos, 
obrando poderosamente sobre el corazón de los gobernadores superiores, 
magistrados y obispos, han dirigido sus luces y talentos a este mismo fin, 
empeñándolos en proponer un sinnúmero de proyectos, en que cada uno 
creía asegurada la felicidad general que dieron motivo a todas las leyes 
de la Recopilación de Indias, y a ciento y cincuenta gruesos volúmenes en 
folio de Reales Cédulas, que existen en la Secretaría de este Virreinato. 

Sin embargo, los nueve décimos de estos habitantes gimen bajo el peso 
de la indigencia, ignorancia y abyección, como es notorio, habiéndose con- 
vertido en daño cuanto se ha establecido en su favor, como dice el señor 
Solórzano hablando de los indios. Se malograron, pues, las piadosas inten- 
ciones de los soberanos, el celo, las luces y los trabajos de sus ministros, 
no por otra causa que la de haberse propuesto y aceptado medios incoheren- 
tes de utilidad parcial y transitoria que no tocaban al origen de la felicidad 
general, ni a la raíz de los males que se deseaba evitar. Por ejemplo: ¿Qué 
cosa, al parecer, más útil a los indios que la concesión de sus privilegios 
que se estableció como un escudo contra la prepotencia, astucia y contagio 
de las demás clases? Pero, ¿qué cosa se pudo escogitar más nociva para 


* El encabezado es de nosotros, pues el original no lleva ninguno. Ms. de la Biblioteca Na- 
cional de Madrid, catalogado con el número 18,739(35). 
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ellos? En efecto, el privilegio de menores, el favor de los tribunales, la 
protección y voz fiscal en sus negocios, los inhabilitaron absolutamente de 
tratar y contratar con las demás clases, en todo giro y negocio de conside- 
ración capaces de excitar la energía y los talentos de los hombres. La 
prohibición de que en sus pueblos habitasen españoles y castas, los aisló 
casi del todo y separó del comercio activo de la sociedad, privándolos de 
sus luces e intereses comunes, y concentrándolos más y más en su igno- 
rancia y en sus tradiciones, usos y costumbres gentílicas. Finalmente, su 
gobierno municipal de Alcaldes y Regidores ha tenido y tiene un poderoso 
influjo en la conservación y aumento de los predichos efectos. Sin estos pri- 
vilegios, los indios hubieran sufrido al principio algunos engaños y per- 
juicios; pero advertidos por ellos mismos, como los niños por las caídas, 
hubieran adquirido prontamente experiencia y aptitud para manejarse por 
sí, con tanta habilidad como los españoles mismos, y formarían hoy una 
clase distinguida y acomodada con gran incremento de la población y de 
la renta del Estado. 

Las novedades en materias de gobierno necesitan, pues, mucho examen 
y comparación. No basta que sean útiles en lo pronto y por una parte, si en 
lo posterior y a otros respetos inducen mayor perjuicio, Tal ев en mi јш- 
cio la que propuso últimamente el Hustrísimo señor don Ramón de Posada 
y Soto, siendo fiscal del Supremo Consejo y Cámara de las Indias, sobre 
la erección de tres obispados en el distrito de este Virreinato, a saber, el 
uno en San Luis Potosí, Valle del Maíz, Villa de Valles y Abadía de 
Pánuco; el otro en la costa del Oriente, o de Veracruz; y el otro en la costa 
del Sur, o de Acapulco. Acerca de la cual me pide V.E. informe, y yo lo 
voy a exponer con toda la claridad que me sea posible, con el candor de 
la verdad, y con la energía del verdadero celo que anima mi corazón por 
la felicidad de estos habitantes, y por los intereses sólidos del Rey Nuestro 
Señor (que Dios guarde). Setenta y ocho años de edad, veinte y seis de 
obispo en América, y otros tantos de meditación profunda sobre las mise- 
rias del pueblo, me dan motivo para expresarme de esta suerte, y para 
confiar que mi voto en la materia se estimará libre de codicia y ambición. 


2. Reduciré, pues, mi informe a tres puntos principales. Primero: que 
no son necesarios ni convenientes los dos últimos obispados propuestos 
por el Ilustrísimo señor Posada, el uno en la costa de Acapulco y el otro 
en la costa de Veracruz. Segundo: que es conveniente la erección de un 
nuevo obispado en la Sierra Gorda, que comprenda a Río Verde, Valle 
del Maíz, Villa de Valles y Abadía de Pánuco, con exclusión de San Luis 
Potosí; y que en caso de que se comprenda San Luis Potosí, debe quedar: 
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por término y no por centro de la nueva mitra. Tercero y último: que lo 
que es absolutamente necesario para el buen servicio de Dios y del Rey, 
y para la felicidad espiritual y temporal de los habitantes de esta Nueva 
España consiste, no en la erección de muchas mitras, sino en el estableci- 
miento de algunas leyes que corten de raíz los males que padecen, y sean 
causa y origen de la felicidad espiritual y temporal que necesitan, y que 
el Rey y sus ministros les desean ansiosamente; sobre cuya materia se da- 
rán algunas luces cuando se toque de este punto. 


3. Antes de descender a la pruebas inmediatas de mi primera conclu- 
sión, o primer punto, debo exponer las consideraciones generales que com- 
prenden la razón de las particulares, y el fin primario y general que se 
debe proponer en la erección de los nuevos obispados con desmembración 
de los antiguos. 


4. Es notorio que el Clero es una carga del Estado, como lo son igual- 
mente los cuerpos de la Nobleza, de la Magistratura, de la Milicia, de la 
Enseñanza Pública y de los Agentes de la Real Hacienda. Es también no- 
torio, que entre estas cargas y el pueblo que las reporta, debe haber una 
justa proporción; que ninguna de ellas se debe aumentar sin necesidad 
urgente, y que el exceso en la materia es tanto más perjudicial, cuanto el 
pueblo es más pobre y miserable. Por otra parte, es igualmente notorio, 
que el clero, del mismo modo que los otros cuerpos referidos, requiere 
cierta dignidad (que se compone de sus privilegios y facultades), que no 
se puede alterar sin grave detrimento suyo. Esta dignidad es siempre rela- 
tiva y proporcional a la forma de gobierno de cada nación, y al estado de 
cada provincia suya. 


5. Con la erección de nuevos obispados se aumenta considerablemente 
el clero; se debe aumentar consiguientemente el fondo de su subsistencia. 
Se aumentan los templos y gastos del culto divino, se aumentan los con- 
ventos religiosos de ambos sexos, se aumenta el número de los seculares 
sirvientes de la Iglesia, y se aumentan las Hermandades, Cofradías y todo 
género de instituciones piadosas. Se aumenta, pues, considerablemente esta 
carga del pueblo; y exceptuando aquella parte que reporta la masa decimal, 
el resto de ella recae y pesa sobre la parte más miserable del pueblo, que 
con sus brazos y sus pequeñas pero frecuentísimas contribuciones, viene a 
formar el fondo general con que se construyen los templos, se mantiene 
el culto y se sustenta el clero secular y regular. Por el contrario, como 
en los países católicos no se puede erigir un nuevo obispado sin desmem- 
brar los antiguos, la nueva erección disminuye siempre la dignidad del 
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clero de cada obispado o provincia; y si de cada obispado antiguo de Es- 
paña se hiciesen dos o más, se disminuiría la dignidad de todo el clero 
español. Estos dos importantisimos objetos, de no gravar al pueblo y de 
no degradar al clero de cada obispado, de aquella dignidad que tiene 
adquirida y le es relativa en el estado de su provincia, se deben tener muy 
presentes en las nuevas erecciones y en la comparación de las utilidades o 
perjuicios que de ellas puedan resultar. Nuestros religiosísimos monarcas 
les han tenido hasta aquí y les tendrán siempre la más alta consideración. 
¿Por qué otra causa o motivo no se ha pensado ni piensa en la subdivisión 
de los arzobispados y obispados de Toledo, Valencia, Santiago, Murcia, 
Sigüenza, Placencia y otros varios de la Metrópoli que se pueden dividir 
en cuatro, en tres y en dos? ¿Por qué se conserva al Obispado de Oviedo 
la Vicaría de Benavente, enclavada entre los obispados de Astorga, Za- 
mora, Palencia y León, a las orillas de esta misma capital, a distancia de 
treinta y cinco leguas de la de Oviedo, con puertos intermedios que en 
invierno no permiten tránsito, sino por la razón indicada de no disminuir 
la dignidad del clero de aquel obispado? ¿Y por qué finalmente pasaron 
más de dos siglos sin que se eligiesen obispados en Sonora y en Monterrey, 
cuyos distritos distaban desde docientas a cuatrocientas leguas de las ca- 
pitales de sus antiguos obispados? No por otras causas ciertamente que las 
referidas de no gravar al pueblo ni degradar al clero de los antiguos obis- 
pados. 


6. Esto supuesto, veamos ahora qué distrito corresponderá a los dos 
nuevos obispados, qué género de habitantes lo ocupan, qué distancias tienen 
a sus antiguas capitales, dónde se deberán colocar las nuevas, y qué per- 
juicio se seguirá a los obispados antiguos de la erección de estos dos nuevos. 


7. El Obispado de la costa de Acapulco deberia correr toda aquella 
costa de oriente a poniente desde Atoyac, raya entre Oaxaca y Puebla, 
hasta Zacatula, en la desembocadura del río de las Balsas, y casi en la 
raya de este obispado con el de Guadalaxara, con la distancia de ciento y 
treinta leguas de las de veinte en grado, descabezando el Obispado de Pue- 
bla, el Arzobispado de México y este Obispado de Mechoacán por la parte 
del sur. Es de advertir que los tres referidos obispados y arzobispado, están 
tirados de norte a sur: Puebla de mar a mar, esto es, de mar Pacífico al 
Golfo mexicano, en distancia de cien leguas de las de veinte en grado; 
México también alcanza de mar a mar en distancia de ciento y cuarenta 
leguas, desde Acapulco a la bahía de Tampico; y Mechoacán corre de 
norte a sur desde la costa de Acapulco y Zacatula hasta Río Verde, en 
distancia de ciento y veinte leguas, de las de veinte en grado. Por consi- 
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guiente, el nuevo obispado cortará estos tres antiguos por la parte del me- 
diodia, girando la línea divisoria de oriente a poniente desde el río de 
Tonalá por la cumbre de la Sierra Madre, que corre los tres obispados 
en la misma dirección, quedando para el obispado nuevo las vertientes del 
mediodía, y las del norte para los tres antiguos. La posición de la referida 
Sierra y la ubicación de las capitales Puebla, México y Valladolid, no 
permiten en lo absoluto otra dirección a esta línea divisoria. Pues ya sea 
que la Silla del nuevo obispado se ponga en Chilpanzingo, o se coloque 
en Chilapa, de cualquiera suerte que esto se haga, nunca se deberá arrimar 
más al norte, porque en cualquiera de estos casos, la Provincia de la 
Misteca, desmembrada de Puebla, y que es la parte más poblada del nuevo 
obispado, quedaría más distante de su nueva cabecera que lo que está hoy 
de la antigua, además del gravísimo inconveniente de dejar a Puebla sin 
territorio por el mediodía. Y para administrar cualquiera parte que se 
tomase en las vertientes del norte, por lo tocante a este Obispado de Me- 
choacán, sería indispensable entrar por el Arzobispado de México, y por 
este mismo de Mechoacán para llegar a dichas vertientes, porque la aspe- 
reza de la Sierra Madre no permite tránsito directo por ninguna parte. 


8. Esta linea que corre casi paralela con la costa del sur, dista de ella 
por término medio, de treinta a treinta y cinco leguas; y así resultaría el 
nuevo obispado de ciento y treinta leguas de largo, de oriente a poniente, 
y de ancho de sur a norte, de treinta a treinta y cinco. Es verdad que siendo 
la Sierra Maare un grupo o una serie de grupos de montañas unas encima 
de otras, con dirección más o menos inclinada a norte y sur, hay parajes en 
que sus cumbres distan de la mar más de cincuenta leguas; y en estos pa- 
rajes debe tener por consiguiente la misma anchura el nuevo obispado. 

9. Este quitará a Puebla, сото es dicho, la Misteca, que es una provincia 
de considerable extensión, muy bien poblada, y que a mi parecer produce 
el quinto de la masa decimal de Puebla. Debe quitar a México los curatos 
de Acapulco. Coyuca, Zitlala, Aguatlan y Chilpanzingo, cuyo producto debe 
ser muy corto y de poco perjuicio para el Arzobispado de México. Quitará 
finalmente a este Obispado de Mechoacán, los curatos de Atoyac, Teipan, 
Petatlan y Zacatula. que producen еп el arrendamiento actual 12,347 pe- 
sos, como acredita el certificado número 2. Si se quiere que el nuevo obis- 
pado pasando del río de las Balsas, corra toda la costa del Obispado de 
Mechoacán hasta la raya de Guadalaxara, como debiera ser. si un brazo 
de la Sierra Madre no impidiera el tránsito en el mismo río de las Balsas, 
en tal caso se comprenderían también en el nuevo obispado los dos curatos 
de Pomaro y Maquilí, y la vicaría de Coahuayana, que antes pertenecía al 
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curato de Almoloyan, agregado hoy a Guadalaxara; y en esta hipótesis se 
agregaría a la masa decimal del nuevo obispado la cantidad de 3,260 pesos 
que produce actualmente este Partido, como consta del certificado nú- 
mero 3. 


10. Esta parte de mi obispado tiene cincuenta leguas de costa de las 
de veinte en grado, y en los siete curatos referidos habrá de veinte a veinte 
y cinco mil almas de gente pobre y miserable que viven, los unos de algu- 
nas siembras de algodones que hacen habilitados por el comercio de esta 
capital, y los otros de su servicio personal en las haciendas de ganado 
mayor, que ocupa la mayor parte de aquel terreno y pertenecen a sujetos 
que viven tierra adentro en esta provincia. Aunque vive alguna gente еп 
los referidos siete pueblos, la mayor de ella reside dispersa en los montes, 
en barrancas y cabañas, sin estabilidad ni permanencia fija en ninguna 
parte. Casi sucede lo mismo a todos los demás habitantes de esta costa de 
México y de Puebla. 


11. Estos habitantes de la costa de Mechoacán (que dista de esta capital 
Valladolid, cuarenta leguas de las de veinte en grado), tienen que hacer 
un gran rodeo para la capital, porque la referida Sierra Madre no da 
tránsito, sino es en el río de las Balsas; y toda la distancia intermedia es 
de montes y barrancas que duplan y triplan el camino; por manera que 
desde Valladolid a Atoyac, si la tierra fuera como la de Castilla, habría 
que hacer un camino de sesenta leguas comunes, esto es, de cinco mil varas 
cada una, que son las que rigen en la Nueva España; pero la figura y 
situación de los montes alarga este camino hasta ciento y treinta leguas 
comunes. No sucede lo mismo a los que habitan la costa de México y Pue- 
bla, porque éstos tienen caminos más rectos a sus capitales; pues aunque 
México y Acapulco distan entre sí más de sesenta leguas de las de veinte 
en grado, es decir, un tercio más del que dista Valladolid de su respectiva 
costa, con todo, el camino de Acapulco a México es sólo de ochenta leguas 
comunes, y lo mismo sucede respectivamente en Puebla, 


12. Por lo expuesto en el párrafo 9, se ve con claridad que la erección 
de este obispado en la costa de Acapulco, perjudica muy poco a Mechoacán 
y a México, pero se ve también que perjudicaría mucho al Obispado de 


Puebla. 


13. El segundo obispado de la costa de Veracruz, deberá correr con 
corta diferencia aquella costa desde el grado 19 al 21 y medio de latitud, 
esto es, desde el río de Alvarado hasta la bahía de Tuxpan, y tendrá de 
largo de norte a sur, cincuenta leguas de las de veinte en grado. Siendo 
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tan enfermizo el clima de aquella costa, será necesario que la Silla Epis- 
copal se coloque en otro más benigno, como Xalapa, Orizaba o Córdoba, 
que distan de veinte a veinte y cinco leguas de la costa, y otras tantas con 
corta diferencia de su capital, Puebla. Si se echa la división por la me- 
dianía entre la capital nueva y antigua, se prolongará el ancho del nuevo 
obispado, doce o catorce leguas; y tendrá de ancho, de oriente a poniente, 
de treinta y cinco a cuarenta leguas, Como la costa de Veracruz se inclina 
al nor-norueste, y por el contrario el Arzobispado de México se carga so- 
bre el de Puebla al nordeste, de modo que el de Puebla se termina a dicho 
viento por la mar, y por el Arzobispado en un ángulo muy agudo, resultará 
el obispado antiguo de Puebla enteramente destruido, sin término por los 
tres vientos de oriente, norte y poniente, pues por ninguno de ellos le queda 
ni aún las quince leguas de la ley, terminándose por el norte en un ángulo 
despreciable formado por la línea divisoria de México, que gira al nor- 
deste, y por la del nuevo obispado, que debe girar al nor-norueste, como 
todo se ve de manifiesto en el mapa adjunto, número 1.2 


14. Se comprenden en la demarcación de este nuevo obispado, la ciu- 
dad de Veracruz y las tres predichas villas, Xalapa, Córdoba y Orizaba. 
La primera es una ciudad puramente de comercio sin agricultura alguna, 
casi es lo mismo Xalapa; pero las otras dos tienen dos ramos de agricul- 
tura considerables, Orizaba de tabaco, y Córdoba de azúcar. Por lo demás, 
está muy despoblada; el clima rigoroso en los extremos de frío y de calor 
por la extremada elevación y depresión de su terreno, y sus habitantes 
viven también dispersos, y en mayor miseria todavía que los de la costa 
del sur. 


15. La parte más poblada de este territorio es la que ocupan las tres 
referidas villas, que sólo distan de su cabecera, Puebla, de veinte y cinco 
a treinta leguas. Los demás extremos de la costa distan de Puebla, respec- 
tivamente, de sesenta a ochenta leguas. 


16. Con la erección de este nuevo obispado se quita al de Puebla casi 
la mitad de su territorio; de modo que separada esta parte y la Provincia 
de la Misteca, que debe entrar en el nuevo Obispado de Acapulco, no le 
quedará a Puebla el tercio de lo que hoy posee y percibe en territorio y 
productos decimales. 


” Es una lástima que el mapa hecho por o de orden de San Miguel no se hubiera adjuntado 
al expediente remitido a Madrid. Como testimonio cartográfico, sería auxiliar inapreciable del 
texto de nuestro obispo, repleto éste de valiosas noticias geográficas. El documento perdido, 
¿subsistirá en algún archivo mexicano? o, ¿en un repositorio español? Ojalá y en lo futuro se 
encuentre una pista que nos lleve a él. 
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17. Teniendo el nuevo obispado de treinta y cinco a cuarenta leguas 
de ancho, como se supone, quitará también al Arzobispado de México un 
triángulo de veinte leguas de basa, desde Otontepeque a Xaltocan o Guato- 
pango, y de treinta leguas de altura desde la referida línea hasta el pueblo 
de Apa, en donde cae su cúspide, el cual comprende algunos pueblos de 
consideración. 


18. Demarcados los dos referidos obispados, reconocida la calidad y 
condición de sus habitantes, las distancias de sus cabeceras y el perjuicio 
que resultará а los tres obispados antiguos, examinemos y сотрагетоѕ 
la utilidad y el perjuicio que deben resultar de la erección de estos dos 
obispados. 


19. Los obispos visitarán con más frecuencia estos distritos, adminis- 
trando el Sacramento de la Confirmación a sus habitantes, que suelen care- 
cer de este socorro espiritual por intervalos considerables, y corrigiendo 
algunos abusos y excesos en la conducta de los curas y vicarios. Se facili- 
tarán más los recursos eclesiásticos y se fomentarán las dos nuevas capi- 
tales con el producto de la parte decimal y rentas eclesiásticas, que hoy se 
consumen en las capitales antiguas. Estas son todas las ventajas espirituales 
y temporales que podrán resultar de los dos nuevos obispados. 


20. El Sacramento de la Confirmación no es de necesidad absoluta. Y 
aunque sería utilísima su dispensación a los fieles, luego que se bautizan 
o llegan al uso de la razón, apenas se puede conseguir en países muy 
poblados y cultos. En aquellos en que la población es corta y pobre, se 
halla dispersa, distante entre sí y casi fuera de sociedad, como lo está la 
presente, es difícil establecer lo más útil sin que se perjudique lo que 
es más necesario, como sucedería en el caso en que por facilitar la confir- 
mación a estos habitantes, infinitamente pobres y miserables, sería nece- 
sario empobrecerlos más con el recargo inevitable que trae consigo la nueva 
erección, como se ha visto еп el párrafo 5, y así quedarían más imposibi- 
litados de mantener curas y vicarios que son de necesidad absoluta; y más 
imposibilitados también de reunirse en sociedades, pues vemos que la dis- 
persión de los hombres es siempre en razón de su miseria y de su abati- 
miento. 


21. La corrección de las visitas es muy transitoria y momentánea, cuan- 
do no concurren otros motivos capaces de reprimir las pasiones humanas, 
como son el honor, el interés y el respeto a los otros hombres, cuya fuerza 
es también proporcional al género de sociedad en que se vive. En veinte 
y seis años de obispo, poco he tenido que hacer con los curas y vicarios 
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de los pueblos grandes. Su conducta es ordinariamente honesta y circuns- 
pecta; pero en los pueblos infelices de gente miserable, suelen ser más 
frecuentes las flaquezas y deslices del clero, 


22. En cuanto a los recursos eclesiásticos, en el día están reducidos a 
las dispensas matrimoniales y a las causas de divorcio o nulidad del ma- 
trimonio. Los curas suelen pedir por el correo las dispensas; y cuando 
despachan propio, no es grande inconveniente el que anden quince o veinte 
leguas más. Y en cuanto a las otras causas matrimoniales, el pueblo jamás 
las emprende; y aún entre los ricos son tan raras, que no llegan a diez las 
que se han promovido en Comayagua y Mechoacán, en los veinte y seis 
años de mi gobierno; fuera de que cada cura es juez eclesiástico de su 
parroquia, y está autorizado para sustanciar todo género de causas, hasta 
ponerlas en estado de sentencia, como se acredita por la certificación del 
formulario de sus títulos, número 4. Y además, a todos los curas se les 
delegan las solitas para revalidar los matrimonios y habilitar los consortes 
impedidos en el fuero de la penitencia. 


23. Cuando no concurren otras causas más poderosas, el consumo de 
las rentas eclesiásticas influyen muy poco en el incremento de las capitales. 
Buena prueba de ello es la de Comayagua, mi primer obispado, que siendo 
cabeza de una provincia dilatada capaz de mantener algunos millones de 
hombres, con gobierno político, militar y Cajas Reales, apenas tiene cien 
familias de gente miserable. Poco más es Ciudad Real, cabeza de la pro- 
vincia de Chiapa, que era una de las más pobladas al tiempo de la con- 
quista. Arispe, en Sonora, y Monterrey en el Nuevo Reino de León, nada 
han adelantado con treinta años de Silla Episcopal. 


24. Se ve, pues, que la utilidad toda de los dos propuestos obispados 
son de poco peso en la balanza de la razón. Coloquemos en el plato opuesto 
sus inconvenientes para determinar con exactitud la diferencia. Ellos se 
reducen al gravamen del pueblo y a la degradación del clero. Sus efectos 
son lentos y casi imperceptibles, como los de la raíz del árbol entre los 
cimientos de una muralla, que sólo se conocen cuando ya la han arruinado. 
Y así, para determinarlos con ilación y claridad, sería preciso escribir un 
Tratado de Economía Política. Sobre el primero, esto es, sobre el per- 
juicio que sufre el pueblo con el aumento del clero y del culto divino, se 
declamó excesivamente por todos los escritores del siglo pasado, repitiendo 
las invectivas de los herejes del siglo ху, pero ninguno ha tocado ni toca 
el segundo, esto es, el perjuicio que resulta al Estado de la degradación 
del clero, aunque algunos confiesan de buena fe que se debe sustentar con 
decoro y con decencia. 
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25. En cuanto a lo primero, recordaré solamente a la superior penetra- 
ción de V.E. y a la consideración de los señores ministros que han de 
resolver este negocio, la conducta de la Francia. La falsa filosofía que 
preparó las convulsiones todas de la revolución horrible que acaba de pa- 
sar a nuestros ojos, había destruido la Iglesia, sus templos y ministros. 
Diez años continuos de desgracias hicieron conocer a la nación francesa, 
la necesidad urgente de reparar el estrago, como lo ha hecho, defiriendo 
a sus deseos la ilustración del actual gobierno; pero poniendo por basa 
del Concordato con la Silla Apostólica, la supresión de más de los dos 
tercios de los arzobispados y obispados de aquel floridísimo reino, y la 
condición de compeler a todos los arzobispos y obispos a la resignación 
de sus mitras para arreglar, sin obstáculo, los territorios de las metrópolis 
y diócesis permanentes; medida que no tiene ejemplar en la historia de la 
Iglesia, y que sólo puede tener por fin el alivio del pueblo, mediante 
la reducción de los templos у de sus ministros, la cual aprobó Su Santidad, 
después de un profundo examen, como útil y conveniente para la felicidad 
espiritual y temporal del pueblo francés. Por otra parte, es evidente que 
la Francia nunca ha estado más poblada que en el día; y que sus habi- 
tantes son los más hábiles, los más acomodados y los más industriosos 
de la Europa. Resulta, pues, de estos hechos, que los inconvenientes de la 
subdivisión de obispados son mayores que las utilidades que produce; 
que las causas que determinaron antiguamente la erección de tantos obis- 
pados en la Francia, eran de utilidad parcial y transitoria, y de perjuicio 
sucesivo y general, que ha sido necesario cortar por medios extraordina- 
rios, atropellando otros inconvenientes graves. Y resulta, finalmente, que 
si este perjuicio es tan grave en un país tan poblado, tan industrioso y 
rico, como el de la Francia, lo será mucho más en países despoblados, po- 
bres y miserables, como lo son en el día las dos referidas costas de Aca- 
pulco y Veracruz. 


26. Y diré en cuanto a lo segundo, que con la erección de estos dos 
obispados, se destruye enteramente la Santa Iglesia de Puebla, de modo 
que aquella mitra, aquel cabildo, el culto divino de aquella magnífica 
Iglesia, aquel floreciente hospital, todo caerá de golpe en una condición 
miserable, perdiendo el decoro, la dignidad y estado que habían adquirido 
y conservado en aquella ciudad y provincia por más de dos siglos. Un 
trastorno semejante no sólo ofende la equidad y la justicia, sino que choca 
directamente los principios de la política y buen gobierno. ¿Cuántas re- 
formas, verdaderamente interesantes, no se podían hacer en la administra- 
ción pública, si no se tropezara en el escollo de degradar o destruir los 
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que dependen de los establecimientos antiguos? No soy político; pero 
despreciando este inconveniente me atreveré a formar un sistema de rentas, 
por ejemplo, capaz de aumentarlas un quinto o un sexto, y de trasladar a 
la clase productis de los fondos de la nación, más de cuarenta mil hombres 
que hoy pertenecen a la clase de consumidores puros de estos fondos y que 
por consiguiente hacen parte de una de las referidas cargas del Estado. 
En nuestro caso, lejos de haber utilidad, se seguirían gravísimos perjuicios, 
no sólo al pueblo mismo que se desea beneficiar y a la Santa Iglesia de 
Puebla, como queda demostrado, sino también a todo el clero de la Nueva 
España y aún al de la metrópoli, como ahora se demuestra. 


27. En Nueva España, no hay más que cuatro iglesias principales, ca- 
paces de excitar la aplicación y talentos del clero, y son México, Puebla, 
Guadalaxara y Valladolid. Sus prebendas se proveen ordinariamente, la 
mitad en individuos del clero de la metrópoli y la otra mitad en el clero 
de la Nueva España. Sirven, pues, de estímulo y premio a uno y otro 
clero igualmente; mas el de la Nueva España no tiene sino éste, que se 
reduce a la mitad de las cuatro iglesias o a dos iglesias solas; y así, des- 
truida la de Puebla, sufrirá un perjuicio gravísimo que, guardada propor- 
ción, debe retraer la mitad del clero de aquel ardor que se necesita para 
hacer progresos considerables en las letras y en la virtud. Este perjuicio 
es de mucha mayor consecuencia de lo que parece a primera vista, pues 
en este género de cosas, el número de los concurrentes es siempre propor- 
cional a la magnitud del premio. El exceso de la garantía de cuatro pesos 
a diez y seis mil, empeña en la Lotería a veinte mil jugadores, aunque la 
probabilidad de ganar sea menos que cero. Se pierden mil en las minas, 
por uno que hace gran fortuna en ellas. Y se presentan docientos memo- 
riales para una Media Ración de México, cuando no hay un opositor, y 
suele estar vacante diez años la Doctoral de Comayagua. Son, pues, nece- 
sarios los premios, y no se pueden reducir sin grave perjuicio del mérito 
y de la virtud. El Ministro Campillo y el Consejero War, que opinaron 
por la subdivisión de tantos obispados en la América, cuantos cupiesen 
en la cuarta episcopal, a razón de diez o doce mil pesos cada uno, trataron 
este asunto muy de paso, sin hacerse cargo ni aun sospechar los referidos 
inconvenientes. En esta parte no han hablado con acierto, ni como verda- 
deros políticos. 


28. Menos previeron estos ministros otros dos inconvenientes que recaen 
sobre el Real Erario. Consiste el uno, en que multiplicados los obispos se 
multiplican también los gastos comunes de clavería, haceduría y contadu- 
ría decimal; y como en el día se interesa el rey en la mitad de los diezmos 
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de Indias por sus reales novenos, vacantes mayores y menores, medias 
anatas y anulidades eclesiásticas, viene a reportar la mitad del aumento 
de estos gastos, sin que se puedan compensar por otra parte. Y consiste 
el otro en que atenuadas por las divisiones, las rentas de las iglesias pa- 
rroquiales no podrán hacer los importantes servicios que habían hecho 
hasta aquí en las urgencias de la Corona, que no dejan de ser de conside- 
ración; pues mi Iglesia y yo servimos a S.M. reinante (que Dios guarde) 
y a su glorioso padre que santa gloria haya, con la gruesa suma de docien- 
tos treinta y seis mil pesos, como acredita el certificado número 5. Y en 
oficio de cinco del corriente, ofrecí a V.E. anticipar cuarenta mil pesos 
a cuenta de los dos últimos subsidios eclesiásticos. 


29. Por las consideraciones generales que deben regir en la erección 
de nuevos obispados con desmembración de los antiguos, y por las razones 
particulares de hecho y de derecho, que quedan expuestos hasta aquí, se 
convence con claridad que no son necesarios los dos obispados de las 
costas de Acapulco y Veracruz, cuya erección causaría más daño que 
provecho a sus habitantes y arruinará la Iglesia de Puebla con grave de- 
trimento de todo el clero de Nueva España, que es la primera conclusión 
de este informe. Pasaré, pues, a la segunda, a saber, que es conveniente 
la erección de un nuevo obispado en la Sierra Gorda, que comprenda a 
Río Verde, Valle del Maíz, Villa de Valles y Abadía del Pánuco, con 
exclusión de San Luis Potosí; y en caso de que comprenda esta ciudad, 
deberá quedar por término y no por centro de la nueva mitra. 


30. En efecto, este obispado deberá correr por la costa de Tampico, 
entre los grados veinte y uno y medio y veinte y tres y medio de latitud, 
con corta diferencia. Tendrá, pues, por el oriente cuarenta leguas de las 
de veinte en grado de costa, desde la bahía de Tuxpan hasta la bahía del 
Tordo, que está situada como quince leguas más allá del trópico. Desde 
Tuxpan partirá la línea divisoria de la parte meridional de este obispado. 
descabezando por el norte el Obispado de Puebla y el Arzobispado de 
México, girando por las cumbres de la Sierra Gorda con los senos y tor- 
tuosidades que pida su situación, de modo que los vertientes meridionales 
queden para Jos obispados antiguos, y la del norte para el obispado nue- 
vo, a poco más o menos, como se señala con la línea verde en mi mapa 
general; y correrá en esta forma hasta Santa Catalina y Tierra Blanca, 
colindantes con San Luis de la Paz de este mi obispado, en distancia de 
cincuenta leguas de las de veinte en grado, que por los senos de su direc- 
ción y desigualdad del terreno, importarán cosa de cien leguas comunes. 
Desde Santa Catalina se dirigirá al norte hasta Atotonilco, en donde se 
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inclinará un poco al nor-norueste, girando en esta dirección hasta el tró- 
pico, en donde concurren los tres obispados, Valladolid, Guadalaxara y 
el Nuevo Reino de León, entre Sierra de Pinos y la misión llamada Co- 
ronel, como se demuestra en mi referido mapa por la continuación de 
dicha línea verde, dejando al poniente los curatos del Armadillo y Guadal- 
cazar para Mechoacán; y al pueblo de Atotonilco, Río Verde y sus mi- 
siones para el nuevo obispado. Desde la misión nombrada Coronal debe 
correr esta línea con dirección al norueste, entre las misiones Infantes y 
Gúemez, quedando la primera para el nuevo obispado, y la segunda para 
el Nuevo Reino de León. Desde allí debe inclinarse al oriente, compren- 
diendo para el nuevo obispado los curatos Escandón y Orcacitas; y doblan- 
do después al surueste, terminará en la referida bahía del Tordo. Tendrá, 
pues, este obispado, de oriente a poniente, cincuenta leguas de las de veinte 
en grado, y otro tanto, poco más o menos, de norte a sur. 


31. Se comprenden en este distrito cincuenta curatos, diez уісагіаѕ y 
cuarenta misiones, que componen el número de ciento y setenta y tres mil 
almas, como manifiesta el plan que acompaño bajo el número 6. Es ver- 
dad que de este plan se deben rebajar doce o catorce pueblecitos, a los 
que se les pueden regular diez mil almas, que se habian comprendido en 
él, y me parece que deben quedar fuera de la demarcación del nuevo obis- 
радо, para México у Puebla. 


32. El Partido de Río Verde y sus misiones, que en esta hipótesis se 
debe desmembrar de mi obispado para el nuevo, produce de diezmos doce 
mil pesos, como acredita el certificado número 7. El resto del territorio 
demarcado para esta nueva mitra, podrá producir, según informes bien 
fundados que yo tengo, otros cuarenta mil pesos, de modo que me parece 
una regulación prudente la de sesenta mil pesos anuales de todos los diez- 
mos de este nuevo obispado. Y siendo, como es cierto, que en la mayor 
parte de aquel distrito se promueve con algún empeño la agricultura en 
los artículos de algodón, azúcar y cría de ganados, que cada día van 
tomando mayor incremento, es muy probable que en pocos años suba a 
cien mil pesos la masa decimal. Ha sido también allí considerable el 
aumento de población, que debe seguir progresivamente, porque subsisten 
y siguen con aumento sus causas. 


33. Fuera de esto, los habitantes de este destino que pertenecen hoy 
a los obispados de Puebla, México, Valladolid y Monterrey, se hallan 
mucho más distantes de sus cabeceras que los de las costas de Veracruz 
y Acapulco lo están de las suyas, si exceptuamos los siete curatos de la 
costa del sur de Mechoacán. Componen además una población considerable 
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que va en creciente; se halla más reunida y proporcionada para soportar 
el nuevo gravamen de esta erección. Por otra parte, es muy corto el per- 
juicio que resultará con la erección de este obispado a Monterrey, Valla- 


dolid, México y Puebla. 


34. Sobre este particular se formó expediente por ese Superior Go- 
bierno en el año pasado de 1800, en que se dio comisión al teniente coronel 
de las milicias de Sierra Gorda, D. Juan Antonio de la Llata y Castillo, 
para el reconocimiento ocular de aquel distrito e instrucción de todos los 
hechos necesarios para deliberar sobre la erección del tal obispado. Este 
sujeto casi se crió en la Sierra Gorda, en donde tiene haciendas y minas, 
y tuvo también relaciones estrechas con su cuñado, el Conde de Sierra 
Gorda, gobernador que fue por tanto tiempo del Nuevo Santander; y llevó 
consigo al R.P. Fr. Vicente Santa María, que ya había reconocido otra vez 
por mar y tierra todo aquel país, con el fin de escribir su historia por 
encargo del mismo Conde de Sierra Gorda. Parece, pues, que en este expe- 
diente se debe hallar toda la instrucción necesaria. Por tanto, suplico a 
V.E. se sirva mandar, que de mi cuenta se saque testimonio y se agregue 
a este expediente, a fin de que se tenga a la vista en el Supremo Consejo 
de las Indias, en la resolución general de este gravísimo negocio. 


35. Parece, pues, conveniente la erección de un obispado en la Sierra 
Gorda o Huasteca, porque la pueden soportar sus habitantes, porque es 
grave la necesidad que tienen de ella, y porque no resulta perjuicio con- 
siderable a los obispados antiguos; y así concurren en el caso todas las 
causales que requiere el derecho canónico, y el fin y miras generales del 
buen gobierno y sana política. Parece también que la demarcación referida 
es la más conforme a estas miras y a la posición topográfica del país. En 
cuanto a la ubicación de la Silla Episcopal, afirmo con toda seguridad 
que ninguno de los pueblos situados en los planos bajos, como son los de 
la costa, el de la Villa de Valles, otro que llaman de Chantel y otros varios 
que habrá semejantes, es a propósito para el efecto, siendo como son todos 
ellos calientes, húmedos, y por consiguiente enfermizos. No es tampoco a 
propósito el del Valle del Maíz, por la razón potísima de estar situado 
no sólo al extremo de la demarcación, sino en las vertientes occidentales 
de la Sierra Gorda, de suerte que el cuerpo del obispado y la masa gene- 
ral de sus habitantes quedan a las vertientes orientales y a considerables 
distancias separados por la misma Sierra, que corre allí de norte a sur 
entre dicho Valle del Maíz y Cerro Alto. Por lo demás, aunque su piso 
es escabroso y carece de agua corriente, tal vez sería el más ventajoso si se 
hallase situado en las vertientes opuestas, por ser de temperamento sano, 
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de competente vecindario, y sobre todo por hallarse en el tránsito y ca- 
mino de comunicación de aquella provincia con la de San Luis Potosí, 
que es una de las principales razones que deben atenderse en el asunto. 


36. No hallamos, pues, población alguna en que deba colocarse la Silla 
Episcopal; y esta circunstancia es cabalmente la más favorable que cabe 
en la materia, porque así se podrá colocar en donde más convenga, si no 
lo impide alguna mira particular al tiempo de la ejecución. Pues en un 
país circunvalado y atravesado de montes y colinas, situado al extremo de 
la zona tórrida, en donde cien varas de elevación o de descenso del terreno 
constituyen climas enteramente diferentes, fríos o calientes, sanos o enfer- 
mizos, debe haber, y hay positivamente, muchos sitios o parajes en que 
concurren todas las circunstancias deseables para la fundación de una ciu- 
dad. Si en las vertientes orientales de dicha Sierra Gorda, que corre, como 
es dicho, entre el Valle del Maíz y Cerro Alto existe algún paraje seme- 
jante, éste se debe elegir; y si hubiere varios, se preferirá el que estuviere 
más cerca del camino de comunicación de aquella provincia con la de San 
Luis Potosí. En tal caso, el Valle del Maíz y Río Verde quedarían respecto 
de su capital, como Toluca respecto de México, con la necesidad de subir 
y bajar una cuesta a moderada distancia. Y la nueva capital, mirando al 
oriente, la mar y la parte mayor de sus dependencias, en el centro de las 
que quedan al norte y sur, vendría a ser el depósito del comercio de ambas 
provincias, y aún de toda la costa del Nuevo Santander, por ser la puerta 
principal de sus entradas; gozaría ella todas las ventajas de la inmediación 
de la mar y de sus puertos y del tráfico de tierra fría; y сотипісагіа а 
todas sus dependencias el influjo benéfico de sus relaciones y el buen ser- 
vicio de esta posición favorable. 


37. No habiendo en esta parte sitio a propósito, se buscará en las ver- 
tientes del norte de la misma Sierra Gorda, que corre de oriente a poniente 
y divide el nuevo obispado del de Puebla de México, prefiriendo entre 
todos el paraje más a propósito para abrir comunicación directa de estas 
provincias con la capital de México, pues aunque en el día parezca difícil 
por la aspereza de la Sierra, se podrá facilitar en lo sucesivo cuando la 
población sea mayor, y entonces se lograrán los efectos de esta importantí- 
sima mira, y no sucederá a esta nueva capital lo que a Monterrey, que no 
es ni será ciudad en muchos siglos, y que lejos de haber contribuido a los 
progresos de aquella colonia, los ha detenido positivamente. La ubicación, 
pues, de la Silla Episcopal, es uno de los puntos más graves y de mayor 
consecuencia en las nuevas erecciones, y será una gran desgracia que se 
yerre en la presente. 
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38. Dije en mi segunda conclusión que este nuevo obispado no debía 
comprender a San Luis Potosí; y que en caso contrario debería quedar por 
término y no por centro de la nueva mitra. En efecto, el territorio de ésta 
que queda demarcado [véase número] (30), tiene la extensión conveniente 
para su buen servicio y los límites que dicta la naturaleza del terreno que 
lo separan de la Provincia de San Luis Potosí y de los otros obispados, 
de un modo estable y permanente, que no deberán alterarse aun cuando se 
trate de otras nuevas erecciones. Además, si a este nuevo obispado se le 
agrega San Luis Potosí, quedará de mayor extensión que la que tienen los 
antiguos, incidiendo así por esta división en los mismos inconvenientes 
que se intentan evitar con ella, pues desde San Luis a la costa hay más 
de cien leguas de las de veinte en grado, que por la desigualdad del terre- 
no hacen más de ciento y cuarenta leguas comunes. San Luis Potosí no 
tiene por ahora necesidad de mitra, como luego lo haré ver. Pero será 
conveniente en lo sucesivo, cuando lo exija el estado de la población que 
está en creciente en toda la Nueva España, y entonces se deberá dilatar 
por más tiempo, a fin de prevenir el otro inconveniente gravísimo de no 
degradar de un golpe la mitra y clero de la Sierra Gorda. Por último, este 
mismo inconveniente se sigue desde luego a Mechoacán, por ser notable la 
cantidad de renta que se le quita con la desmembración de San Luis Potosí 


y de Río Verde. 


39. Pero si despreciando estos inconvenientes, se agrega San Luis Po- 
tosí a la nueva mitra, en tal caso deberá quedar por término de ella. Para 
demostrar esta proposición basta echar los ojos sobre el adjunto mapa. 
Se ve por él, que puesta la Silla en San Luis Potosí, aun cuando se circuns- 
criba su territorio por los vientos de mediodía y poniente a las quince le- 
guas de la ley, resultará un obispado de más de ciento y cincuenta leguas 
de oriente a poniente, separada la mayor parte de sus habitantes por la 
Sierra Gorda a enormes distancias, mayores que las que hoy tienen a sus 
respectivas cabeceras, México, Puebla y Monterrey. ¿Será posible que se 
trastornen los límites de los obispados antiguos tan respetables en la disci- 
plina eclesiástica y gobierno de la Iglesia; que se trate de alterar el estado 
y dignidad de su respectivo clero; y que se intente disminuir el estímulo 
general de todo el clero de la Nueva España, para poner las cosas de peor 
condición que la que tienen? ¿No será éste el mayor de los absurdos? Sí, 
por cierto. Y así, no me detengo en él, persuadido que la penetración de 
V.E. y profunda sabiduría del Consejo, despreciarán un proyecto seme- 
jante. Añadiré solamente algunas reflexiones que demuestran no haber 
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necesidad por ahora de nueva mitra еп San Luis Potosí, como indiqué en 
el párrafo que antecede, 


40. San Luis Potosí dista de su capital, Valladolid, cuarenta leguas de 
las de veinte en grado, que en el caso hacen sesenta y seis leguas comunes 
de camino corriente de coche; y así no hay dificultad alguna en que la 
visiten los prelados, y fue una casualidad rara el que pasasen cuarenta 
años desde la penúltima visita hasta la última que yo hice, en el año pasado 
de 1792, y consistió, como es notorio, en que el ilustrísimo Tagle, trasla- 
dado de Darana a esta mitra en edad avanzada, no pudo visitarla toda; 
y en que los ¡lustrísimos Oyos y Rocha murieron los dos еп el camino para 
la visita de San Luis Potosí. Por otra parte, esta ciudad no [sic] tiene 
bastante clero secular y regular, sino que está notoriamente recargado, de 
modo que su exceso constituye una de las verdaderas causas de su decaden- 
cia. Tiene en su recinto tres curatos, cuando le bastaba uno; tiene cinco 
conventos. San Francisco, El Carmen, La Merced, San Agustín y San Juan 
de Dios. у un Colegio de niñas educadas, y tenía antes otro de jesuítas. 
Tiene un Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, y veinte y seis co- 
fradías y hermandades; y gran número de capellanías que se fundaron 
en su época feliz, cuando estaba floreciente el extinguido Real del Cerro 
de San Pedro; de las cuales se perdieron muchas, pero las que existen 
componen todavía la congrua de veinte y cinco a treinta clérigos capellanes 
que ordinariamente se mantienen en dicha ciudad, sin otro destino ni ocu- 
pación que la de decir misa. Tanto piadoso establecimiento y un clero tan 
numeroso. requieren un fondo de subsistencia muy considerable y despro- 
porcionado a las facultades de aquella ciudad, que tendrá doce a catorce 
mil almas, en que habrá cien familias de algunas comodidades, siendo el 
resto gente pobre y miserable, dependiente del clero y del servicio de las 
haciendas inmediatas, , pertenecientes en la mayor parte a señores que resi- 
den en otras provincias. Las rentas permanentes de la Iglesia y la adqui- 
sición que han hecho los de afuera de las principales haciendas de esta 
provincia. han dejado a sus habitantes sin propiedad. La falta de propiedad 
y el exceso del clero son, pues, las verdaderas causas de la decadencia de 
San Luis Potosí, que ya se hallaría en un estado enteramente ruinoso, a no 
haberla sostenido el nuevo Real de Catorce, que dio un precio extraordina- 
rio a sus frutos y a su pequeña industria. А no mediar estos obstáculos o 
causas destructivas, San Luis Potosí estaría en creciente, como lo están las 
demás poblaciones del reino, respecto a que su agricultura es muy buena, 
aunque escasa de aguas corrientes y pluviales; a que su temperamento es 
bueno. y su posición local la más favorable al comercio, como colocada 
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en el tránsito y a la entrada de las Provincias Internas. Pero nada prevalece 
contra el influjo excesivo de aquellas causas.* 


4.1. Si los efectos de ellas no fueran tan imperceptibles al común de los 
hombres, que carecen de principio y meditan poco, sería de admirar el 
empeño que ha tomado el Ayuntamiento de San Luis en la solicitud de esta 
mitra, que en tales circunstancias aumentaría necesariamente la decadencia 
y pobreza de aquella ciudad y provincia; pero la ignorancia de los pue- 
blos y el desorden de sus pretensiones se suplen y rectifican por la sabi- 
duría y justicia de los gobiernos ilustrados. De otra suerte, ¿en qué pararía 
el estado de la sociedad? Tenemos actualmente en la misma materia otras 
tres pretensiones todavía más imprudentes y pueriles que la de San Luis 
Potosí. Solicitan con ardor mitra Querétaro, Celaya y Guanaxuato, tres 
ciudades que sólo distan entre sí veinte y cinco leguas, y la que más, dista 
de su respectiva capital tres jornadas. Estos ayuntamientos, o los ignoran- 
tes que por desgracia tienen en ello más influjo, no conocen sus verdaderos 
intereses, ni los perjuicios que ellos mismos se procuran. Querétaro, do- 
blando el peso del clero que ahora reporta y que acaba de aumentar con 
la imprudente división de aquel curato en cuatro, enervaría infaliblemente 
su floreciente industria, arrancando de su seno los brazos útiles de dos mil 
operarios que dejarían el trabajo con la esperanza de vivir con más des- 
canso, desertando a centenares de la clase productis por cada uno de los 
que podrán colocarse en la clase de los consumidores, como lo demuestra 
con ejemplos y raciocionios concluyentes el profundo Esmith [sic] en su 
Tratado sobre la Riqueza de las Naciones.* Lo mismo sucedería a Guana- 


з Algunos de nuestros estimables colegas, de origen potosino, como el Dr. Francisco de la 
Maza, el Prof. Ramón Alcorta y el Sr. Joaquín Meade, no aplaudirán, seguramente, el tono casi 
despectivo que vierte San Miguel a propósito de la ciudad de San Luis. Ellos y muchos otros 
comprenderán, sin embargo, que no es una actitud entipotosina la adoptada por el escritor; se 
trata de un punto de vista anticlerical, no en el sentido de contrario al dogma, sino de preven- 
ción al engrosamiento o elefantiasis de la burocracia eclesiástica, por ser esto lesivo a la siempre 
tambaleante economía de los pueblos. 

4 El libro clásico de Adam Smith, Wealth of Nations (primera edición, 1776), causó verdadero 
furor entre los intelectuales españoles y criollos de la metrópoli y de las colonias, en el último 
cuarto del siglo xvin y los primeros años del хіх. Hombres progresistas, que se preocupaban 
de los problemas económicos de sus paises, vieron en la doctrina de Smith la panacea para 
curar todos los males de aquella indole. Jean SARRAILH, La España ilustrada de la segunda mitad 
del siglo хуп, México {Fondo de Cultura Económica), 1957, р. 519, recoge algo del impacto 
que en la mente de don Melchor Gaspar de Jovellanos produjo el popularizador de la ciencia de 
la Economía Política: “¡Y qué alegría la suya cuando descubre en Haro, en la biblioteca de su 
amigo Vicente Salamanca, la entera traducción del Smith! De sí mismo asegura que ha leído 
tres veces la obra del economista inglés.” Y luego añade el hispanista francés, recientemente 
desaparecido, en una nota al pie de la misma página, lo siguiente: “La lectura de Smith se 
señala en los diarios [de Jovellanos] a partir del 25 de mayo de 1795, y hasta fines de julio 
es casi cotidiana; se reanuda tras una breve enfermedad, y continúa, aunque en forma irregular, 
hasta el mes de octubre. Smith es citado en las notas de la Ley Agraria.” ¿La misma febrilidad 
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xuato con sus operarios de minas, no concurriendo por otra parte en aquel 
Real, circunstancia alguna que no se oponga al intento. Y lo mismo se debe 
decir respectivamente de Celaya. 


42. Es, pues, evidente que no conviene por ahora obispado en San Luis 
Potosí, como no conviene tampoco en las tres referidas ciudades, y que 
quedan bien probadas mis dos primeras conclusiones, a saber, que sería 
perjudicial la erección de los dos obispados de las costas de Acapulco y 
Veracruz; y que es aprobable la erección del obispado de la Sierra Gorda. 
Pasaré, pues, a la tercera y última, que se reduce a afirmar, como afirmo 
con el sentimiento más vivo y profundo de mi corazón, que lo que es abso- 
lutamente necesario para la felicidad espiritual y temporal de los habi- 
tantes de la Nueva España que hasta ahora se les ha procurado en vano, 
a pesar de los ardientes deseos de nuestros soberanos y de los desvelos y 


acometería a nuestro San Miguel en la lectura de su Riqueza de las Naciones? Es probable que 
asi haya sido, dado el entusiasmo con que cita el libro. 

Pese a la popularidad que en pocos años alcanzó la obra de Smith, pronto empezó a impug- 
nársela, y ya en vida de San Miguel se alzaba la fama de uno de sus críticos más capaces que, 
por añadidura, tendría influencia decisiva en España e Hispanoamérica durante las guerras de 
independencia y en el período formativo de las nuevas nacionalidades. Nos referimos a Juan 
Bautista SAY, cuyo Tratado de Economía Política apareció еп 1803, y en pocos años era уа 
crecido el número de sus ediciones y traducciones. Dice el tratadista francés, en un párrafo 
significativo, esto, que será una constante en toda su obra: “La obra Smith no es más que 
un agregado confuso de los principios más sanos de la Economía Política, apoyados en ejemplos 
luminosos y de las nociones más curiosas de la Estadística, mezcladas con reflexiones instructi- 
vas; pero no es un tratado completo de una ni de otra. Su libro es un vasto caos de ideas 
exactas, revueltas, por decirlo así, con conocimientos positivos.” Citamos por la siguiente edición 
española: Tratado de Economía Política, o exposición sencilla del modo con que se forman, se 
distribuyen y se consumen las riquezas. [Traducción de Juan Sánchez Rivera, de la cuarta 
edición francesa], Madrid (s.í.), 1821, t. I, р. LXXXIX del “Discurso preliminar.” 

Conviene agregar aquí, que en las primeras décadas de nuestra vida independiente, cuando 
la bancarrota de las finanzas nacionales empezó а flazelar con dureza a la población entera, la 
ilusión puesta en los filtros magicos de la Economia Política se fue desvaneciendo. Entonces, Jos 
nombres de Smith, Say, Ricardo y otros, se vieron como asideros inoperantes en la realidad me- 
xicana, tal y como lo estampó en 1843 un compatriota, semioculto bajo las siglas J.B.M. (¿Juan 
Bautista Morales?): “Hay en ella [la Economía Política] principios, reputados por axiomas en 
algunas naciones de Europa, que no convienen a otras, particularmente de este Nuevo Mundo. 
¿Quién no ha palpado que algunas doctrinas exageradas o mal aplicadas, de Smith y de Say, 
han perjudicado con exceso a la República Mexicana? La escasez de numerario y la pobreza 
consiguiente a que se halla reducida nuestra patria, ha llamado justamente la atención de los 
hombres pensadores. ¿Por qué es pobre una nación que debía ser muy rica con la cuantiosa 
suma “de caudales que ha producido? Esta es la pregunta que se hace todo ciudadano que no ve 
con indiferencia los intereses de la nación a que pertenece... Es preciso dedicarse a estudiar 
la Economía; pero una economía, si nos es lícito explicarnos así, topográfica, que contraiga esta 
ciencia a las circunstancias particulares de nuestra República.” Véase, Del Gobierno considerado 
en sus relaciones con el Comercio, o de la Administración Comercial opuesta а los economistas 
del siglo хіх. Obra escrita en francés por F. L. A. FERRIER, y que tradujo al castellano y 
anotó, ), В. М., por disposición del Escmo. Sr. D. Manuel Baranda, Secretario del Despacho 
y de Justicia e Instrucción Pública, para que se estudie Economia Política en el curso que debe 
darse de ella en todos los colegios de la República, según lo mandado en el decreto de 18 de 


agosto del presente año. México (Impreso рог 1. Cumplido), 1843, t. I, pp. 6-7 del “Prólogo 
del Traductor.” 
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trabajos de tantos sabios y celosos ministros impendidos al intento, consiste 
en el establecimiento de algunas leyes capaces de sacar al pueblo атегі- 
cano del estado miserable de inercia en que yace, а un estado conveniente 
de energía. А este fin, ya propuse a 5.М. el asunto de cinco leyes, en el 
informe que le hice con mi Cabildo, en 11 de noviembre de 1799, sobre 
la inmunidad personal del clero americano. Repetiré ahora el mismo asunto, 
porque contiene la basa y el fundamento de toda buena ley en la materia; 
y añadiré el de otras varias leyes auxiliatorias que son necesarias al com- 
plemento de esta importantísima relorma. 


43. Pero, Sr. Excmo., ¿qué fuerza podrá tener mi débil voz, si no va 
apoyada con la recomendable y superior autoridad de V.E.? ¿Qué peso 
podrá tener mi juicio y sentimiento sobre la reforma del gobierno de estas 
provincias, si no logra la aprobación del jefe superior que las gobierna? 
Diígnese, pues, V.E. de dispensármela, como se lo suplico cuán encareci- 
damente puedo. Pero, ¿qué pido? ¿No es notorio a todos los habitantes de 
estos dominios el paternal amor de У.Е. y su natural propensión a derramar 
sobre ellos todo el favor y beneficencia que dependen de su arbitrio? Sí, 
por cierto, y por tanto sólo suplico a V.E. que tomando en consideración 
este asunto se digne examinarlo por sí mismo. Con esto basta. V.E. será 
la ocasión y la causa de la felicidad de estos reinos, que bendecirán eter- 
namente su memoria. 


24. Digo, pues, que para sacar al pueblo americano del miserable аһа- 
timiento en que se halla y conducirlo a la felicidad que siempre se le ha 
deseado, son necesarias las leyes siguientes: 


Primera. Una ley que establezca una igualdad civil absoluta de la clase 
de indios con la clase de españoles. En consecuencia de esta excecuación, 
quedarán los indios libres de tributos, pero también quedarán abolidos 
todos sus privilegios generales sobre diezmos, alcabalas, favor especial de 
los tribunales superiores, protección e intervención de la voz fiscal en sus 
negocios, toda solemnidad judicial en la venta de sus cosas y el beneficio 
de restitución en sus contratos. Por consiguiente, quedarán los indios aptos 
para tratar y contratar y para empeñar su persona y bienes. del mismo 
modo que lo están los demás vasallos de condición español. 


Segunda. Una ley que restituya las castas descendientes de negros, mu- 
latos, indios y españoles que padecen nota de infamia de Hecho y Derecho, 
a la condición de los demás vasallos que pertenecen al estado llano y ge- 
neral, Por consiguiente, quedarán capaces de obtener, según su talento, 
mérito y virtud, todos los empleos civiles que no requieran nobleza y que- 
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darán también exentos del tributo. Sin esta última circunstancia es impo- 
sible redimir a las castas de la infamia de Hecho, por la opinión general 
que reina en toda la América de que la participación o descendencia de 
negros lleva consigo una infección trascendental que no se extingue ni 
borra por las generaciones ni por las mezclas con indios o españoles. Y 
como la continuación del tributo perpetuaría la constancia de este mismo 
origen, se sigue la necesidad de quitar el tributo para quitar la referida 
infamia, Después, demostraré yo, que lo que pierda el Real Erario por la 
abolición de los tributos de indios y castas, lo recobrará cuadruplicado por 
otros capítulos, 


Tercera. Una ley para dividir las tierras de las comunidades de los 
indios en dominio y propiedad entre ellos mismos, dejando sólo en común 
los ejidos y montes que los pueblos necesitan, a juicio de los intendentes. 


Cuarta. División gratuita de las tierras realengas entre indios, castas y 
españoles pobres; la mala división de tierras ha sido una de las causas 
primarias de la miseria del pueblo, de su ignorancia y dispersión, por 
haber quedado sin propiedad ni cosa equivalente para fijarse y reunirse 
en sociedad, sin la cual no puede recibir costumbres ni instrucción; pero 
no se ha pensado ni se piensa en ella. Antiguamente se mercenaban a dece- 
nas y centenares los sitios de ganado mayor a un solo sujeto por el interés 
ratero de cincuenta pesos cada uno, cuando a un pueblo solo se le concedía 
el círculo que circunscribe un radio de seicientas varas. En estos últimos 
tiempos se mercenaron a D. Ignacio Celis Rávago, ochenta y cinco sitios 
de ganado mayor y treinta y dos caballerías de tierra en la referida Sierra 
Madre, que ubicados en las cañadas y parajes más fértiles, dejando los 
montes por huecos y baldíos, ocupan una extensión de más de sesenta leguas, 
desde Tetela del Río, en el Arzobispado de México, hasta Apazingan, in- 
clusive, situado cerca de la raya de este mi obispado con Guadalaxara. Y 
está pendiente otro denuncio casi semejante, que hizo don Manuel Otero, 
minero rico de Guanaxuato, sobre la continuación de la misma sierra hasta 
las inmediaciones de Colima, en el Obispado de Guadalaxara. También, 
hace poco tiempo, según estoy informado, que se mercenó en la Intendencia 
de San Luis Potosí, un terreno inmenso a un individuo solo. Se podían 
citar otros muchos ejemplares de más o menos consecuencia, pero estos 
bastan para demostrar que nunca se ha meditado, ni aún se medita toda- 
vía sobre los efectos espantosos de la referida causa. 


Quinta. Una ley agraria que conceda al pueblo una equivalencia de la 
propiedad que le falta, permitiéndole abrir las tierras incultas por medio 
de locaciones y conduciones [sic] de veinte o treinta años, exenta del Real 
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Derecho de Alcabala por convenir con los grandes propietarios, o por justa 
tasación en caso de desavenencia, con la condición de cercarlas, y con todas 
las demás condiciones convenientes para conservar ilesa la propiedad mis- 
ma; cuyo valor intrínseco tomará necesariamente un incremento grande por 
este medio en beneficio de los señores. 


Sexta. Una ley que permita generalmente las fábricas groseras de al- 
godón y lana, sin necesidad de pedir licencia, ni otra traba ni pensión 
que el adeudo de alcabala en la importación y exportación de efectos, 


Séptima. Una ley que declare exentas de alcabala todas las ventas que 
se hicieron extrajudiciales y judiciales para dividirse entre sí los herederos 
y los socios de las compañías, concurran o no las condiciones necesarias 
hasta aquí, de que las cosas no admitiesen cómoda división, y se compra- 
sen por uno de los herederos o socios; pues la razón, no sólo es la misma 
cuando no concurren estas condiciones, sino que a veces es mucho más 
poderosa, como sucede en los casos frecuentes en estos Dominios, en que 
ninguno de los hijos herederos tiene caudal ni crédito para comprar la 
hacienda común, y es necesario venderla a un extraño, reportando la alca- 
bala en este caso infeliz, en que todos quedan sin el patrimonio que los 
había sustentado, y no pagándola en el caso contrario, de que un hijo se 
quede con ella y pueda de este modo dispensar algunos auxilios a sus 
hermanos coherederos. Se ve, pues, que esta distinción admitida por nues- 
tras leyes tiene origen de una sutileza diametralmente opuesta a la equidad 
natural de las cosas. 


Octava. Una ley que revoque todos los privilegios de restitución de 
contratos concedidos a la Iglesia, a las comunidades, a los menores, y al 
mismo Real Fisco. De modo que conservando las solemnidades estableci- 
das en las enajenaciones y la responsabilidad por dolo y mala fe en los 
agentes de los privilegiados, los contratos queden ratos, firmes y permanen- 
tes, como si fueran celebrados por mayores que no gozan privilegio alguno. 
Así lo exige el interés general, que está ligado a la seguridad del comercio 
todo de la sociedad; y lo exige también el interés de los mismos privile- 
giados, que quedan más aptos para el comercio y libres de litigios sobre 
restituciones, de que han sentido hasta aquí más daño que provecho. Se 
debe moderar también el privilegio fiscal de no pleitear despojado, limi- 
tándose al caso único de que haya riesgo o peligro cierto en exhibir en 
calidad de depósito. 


Nona. Una ley que prohiba el juego de gallos en los días de trabajo, 
y que sólo los permita en los días festivos, presidido precisamente por uno 
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de los magistrados públicos que decida allí las controversias, y no por el 
asentista, como se ha ejecutado hasta aquí. Es incalculable el perjuicio que 
sufren las buenas costumbres con las escenas de este espectáculo. No hay 
apenas una acción, un movimiento, una palabra, un gesto, una mirada que 
no sea dolosa. El pueblo, tan amante de esta diversión, se refina en el 
fraude y la perfidia; y como casi no hay artesano ni dependiente en las 
ciudades y pueblos grandes que no vaya dos o tres días en la semana a 
los gallos, resulta que este espectáculo viene a ser una escuela universal 
de depravación de costumbres, y que así por este solo motivo, y aun pres- 
cindiendo de otros gravísimos, como son las embriagueces, heridas y muer- 
tes, es absolutamente necesaria una reforma. Después demostraré también 
que el Real Erario se reintegrará con exceso de cualquiera rebaja que haya 
en los cincuenta mil pesos que produce anualmente este ramo, por lo que 
debe interesarse en la inversión del importe de dos mil jornales que se 
pierden diariamente en la Nueva España, en los gallos y en el producto 
de la obra que resultará de este trabajo. 


Es copia literal de informe que estaba trabajando y que dejó en este 
estado el ilustrísimo señor maestro don fray Antonio de San Miguel, de 
feliz memoria, Obispo que fue de esta Diócesis. Lo que así certifico, de or- 
den del Muy Ilustre y Venerable Señor, Deán y Cabildo Sedevacante, Mi 
Señor, para que conste donde convenga. 

Secretaría de Gobierno Diocesano del Obispado de Valladolid de Me- 
choacán, y febrero 8 de 1805 años. Santiago Camiña, Secretario de Go- 
bierno. 


[FIN DEL MEMORIAL] 


Apéndice І 


[VIDA, MUERTE Y FUNERALES DE FRAY ANTONIO 
DE SAN MIGUEL]? 


Valladolid, Junio 28 (de 1804). En 18 del corriente murió el Што. 
y Rmo. Sr, Dr. y Mro. D. Fr. Antonio de San Miguel Iglesias, Obispo de 
Valladolid de Michoacán, a los 78 años, 4 meses de su edad; y esta Diócesis 
quedó huérfana del padre más tierno y más amable. Nació en Revilla, 
Valle de Camargo, Obispado de Santander, en 19 de febrero del año de 
1726. Recibió el hábito de monje jerónimo en el Monasterio de Santa 
Catalina de Montecorbán en 1741. Siguió la carrera literaria con tanto 
aprovechamiento, que mereció ser preferido a todos sus concolegas para 
sustentar el Acto Mayor de su Orden en la Universidad de Salamanca. Fue 
lector de Artes y maestro de Teología en los Colegios de su Orden, de Avi- 
la, Sigüenza y Salamanca. Y fue también Juez de Oposiciones en el citado 
Colegio de Avila. Y concluida la carrera literaria, fue prior de su monas- 
terio. A los dos años de esta prelacía, y sin otro influjo que el de su mérito 
y virtud, salió electo General de su Orden, en 25 de abril de 1768. La 
prudencia y acierto con que desempeñó este grave cargo, se calificó bas- 
tante con el hecho de haber sido nombrado después Visitador General de 
su Orden en las dos Castillas. La fama de sus virtudes, que parecían ocul- 
tas entre los muros del claustro, llegó hasta el trono; y el señor Carlos ІП 
lo presentó para el Obispado de Comayagua, en 1776. 


2 Estas noticias se publicaron en la Gazeta de México, Suplemento 1 al núm. de 30 de junio 
de 1804. Al año siguiente, salió a luz una Relación de los funerales del obispo michoacano, que 
no hemos podido consultar. Véase, Francisco DE LA MAZA, Las piras funerarias en la Historia 
y en el Arte de México, México (Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas. Imprenta 
Universitaria), 1916, pp. 133-5, de donde reproducimos para este trabajo, el grabado de José 
Simón Larrea, del túmulo dedicado a San Miguel. Opina al respecto el Dr, De la Maza: “Ahora 
esta pira nos parece fea y sin gracia, y más con los cipreces que la custodiaban, pero algo nos 
consolamos pensando que en la noche brillaban “con agraciada simetría”, como arbolillos actuales 


de Navidad.” 
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Electo obispo, su religiosa humildad no le permitió usar de algún dis- 
tintivo episcopal en Madrid, Cádiz ni parte alguna, hasta que se consagró 
en Puerto Rico; y consagrado, conservó siempre el hábito religioso sin 
otra insignia que la del pectoral y el anillo, sin hacer uso de las vestiduras 
episcopales sino en los actos que eran de rigurosa necesidad. Gobernó seis 
años el Obispado de Comayagua con el mayor acierto y consuelo universal 
de sus habitantes. Allí brilló, como en todas partes, su misericordia; y su 
caridad ingeniosa hizo cosas grandes con pequeños medios. Parecían impo- 
sibles los auxilios que preparó a su grey, afligida con el azote cruel de las 
viruelas del año pasado de 1780, y los arbitrios con que la abasteció de 
maíz en cuatro años de escasez, llegando en uno de ellos a pagar a once 
pesos la fanega, por los crecidos fletes de mar y tierra, desde la Provincia 
de Nicaragua de donde lo condujo. Ejercitó con frecuencia el ministerio de 
la divina palabra, hasta que se impidió de predicar de resultas de una 
caída en su primera visita, en que también se enfermó gravemente y per- 
dió la robustez que no recobró después. Sin embargo, visitó todo aquel 
Obispado, que aunque de corta población, es de un territorio inmenso, de 
mal temperamento, caminos difíciles y peligrosos. 

En 19 de septiembre de 1783 fue promovido a este Obispado de Va- 
lladolid de Michoacán, a donde entró en 17 de diciembre de 1784, sin 
permitir aquellos obsequios que su iglesia acostumbraba hacer al ingreso 
de sus prelados, ni que se adornase su habitación con otros muebles que 
los muy precisos, y éstos de los más comunes y ordinarios. Verdaderamente 
humilde, fue parco y aun escaso en cuanto tenía relación a su persona. 
Olvidando siempre en esta razón la dignidad de obispo y la cualidad de 
amo, nunca permitió de sus dependientes ni de nadie, oficio ni servicio 
que pudiese hacer por sí mismo. Amante de la soledad y del trabajo, vivió 
siempre ocupado y siempre solo en la oración y el despacho de los nego- 
cios del cargo episcopal, sin tertulia ni desahogo alguno; y accesible a 
todas las horas del día y aun de la noche, siempre se hallaba y recibía a 
todos con aspecto dulce y apacible. Su fervorosa caridad se interesaba tan 
vivamente en las necesidades públicas y privadas, que gastó una gran parte 
de su vida en la meditación del remedio de ellas para distribuir con justicia 
y dar mayor extensión al depósito que Dios le había confiado. Atento y 
vigilante en esta solicitud, promovió el reparo y adorno de las iglesias po- 
bres de su Diócesis; y pagando el tributo de gratitud debido a su Monas- 
terio, reedificó una parte de él y adornó su iglesia con alhajas preciosas. 

Como la suerte de los hombres depende en la mayor parte de su edu- 
cación, hizo los mayores esfuerzos a fin de proporcionar a la juventud 
de su grey la mejor posible; y así, protegiendo los establecimientos públi- 
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cos, mantuvo siempre en ellos de treinta y cinco a cuarenta jóvenes, con 
la satisfacción de haber visto a muchos de ellos colocados en curatos, y 
alguno otro en el coro de su iglesia; y mantuvo también igual número de 
niñas jóvenes en los reservatorios y conventos para que se formasen en la 
virtud y buenas costumbres, libres del peligro a que las exponía su pobre- 
za. Vivían a sus expensas con mesada fija en gran número las viudas, los 
huérfanos y otras personas vergonzantes de ambos sexos que no tenían 
medios con qué subsistir; y se daba limosna dos veces en la semana a los 
mendigos que ocurrían, a razón de a medio o real, según su calidad, cuyo 
número en el año de 1786 llegó a ser de cuarenta, 

Las obras públicas de utilidad general le merecieron siempre una ев- 
pecial preferencia. Introdujo agua y construyó fuentes en varios pueblos 
que tenian necesidad urgente de ella; en cuyo género sobresale el magní- 
fico acueducto de esta ciudad, que perpetuará su memoria. Abrió caminos 
y labró puentes y calzadas. emprendiendo algunas de estas obras en el 
hambre de 1786, con el doble fin de emplear útilmente los hombres que 
había necesidad de alimentar. En esta calamidad espantosa y en la peste 
devastadora que fue consecuencia de ella, agotó el prelado los recursos 
todos de su gran misericordia; y calculando toda la renta que tenía ven- 
cida, la tomó toda anticipada de los fondos de la fábrica para derramarla, 
como lo ejecutó, en socorro de la miseria pública, de modo que si hubiera 
muerto en el año de 1787, se hubiera hallado la iglesia en la necesidad 
de enterrar a su obispo de limosna. Entonces echó sus mulas al campo y 
se privó por tres años de pasearse en coche, único recreo que se permitió 
en su episcopado. En el año de 1789 se presentaron indicios de otra cala- 
midad semejante, que obligaron al Superior Gobierno de México y a mu- 
chas ciudades a tomar medidas preventivas. Con este ejemplo y la expe- 
riencia pasada, hizo este buen pastor un acopio de 400 fanegas de maíz 
para preservar su grey; con que, vendiendo siempre a menos precio del 
corriente, contuvo la avaricia y mantuvo en toda la Provincia a precio 
moderado esta semilla de primera necesidad, con quebranto de cuatro- 
cientos veinte y pico de pesos. En el citado año de 1786 hizo crecidos gastos 
en promover las siembras de maíz de medio riego y en establecer la in- 
dustria popular en hilados y tejidos de algodón. 

En suma, este prelado, solícito de la felicidad de sus ovejas, percibió 
inmediatamente toda la renta de su Mitra y la distribuyó toda por su mano 
en el socorro y alivio de las necesidades públicas y privadas de su iglesia, 
a excepción de ocho o diez mil pesos anuales a que estaba reducido el gasto 
de su casa. No obstante su avanzada edad y quebrantada salud, visitó todo 
este Obispado, excepto un pequeño distrito, en una pobre litera, sin admitir 
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coche ni aún en la entrada de las villas y ciudades, derramando por todas 
partes beneficencia y misericordia, y dispensando a los necesitados los 
auxilios todos que dependían de su autoridad y facultades, sin mediación, 
ruegos ni demoras; circunstancias que acompañaron siempre sus benefi- 
cios, aumentando su mérito y su importancia. Enemigo de todo fausto, pre- 
vino siempre a los curas la moderación y parsimonia que debían tener en 
su recibimiento y en su mesa, compensando con exceso a los que conside- 
raba con algún atraso los gastos que habían hecho en su visita. Corrigió 
con feliz suceso los vicios que descubría en ella, por aquellos medios que 
le dictaba su ardiente caridad, sin haber formado a nadie una sumaria, 
porque estaba convencido que los hombres por las vías jurídicas lejos de 
convertirse se depravan. Este incomparable prelado falleció y se sepultó 
en el orden siguiente. 

Agravándose su enfermedad, resolvieron los médicos que recibiese el 
Viático, como lo recibió solemnemente el 4 del citado junio con la entereza 
y tranquilidad que sólo inspira la virtud. El 9 se le administró el Sacra- 
mento de la Extrema-Unción. Y el 18, a la una y media de la mañana, des- 
pués de una larga y molesta agonía, terminó su preciosa vida, rodeado de 
presbiteros y de su familia, que le asistió hasta el último aliento con la 
ternura y compasión de su fino amor y suma gratitud, en un lecho pobre, 
semejante al de Santo Tomás de Villanueva, que admiró con edificación 
a los circunstantes, que no habian visto por sus ojos hasta aquella hora la 
pobreza personal de su prelado. Se embalsamó oportunamente su cadáver 
y se expuso a la expectación pública en la noche del mismo día en el Salón 
de Obispos, adornado con toda magnificencia. En los días siguientes se 
cantaron las vigilias y misas acostumbradas. 

Fue inmenso el concurso del pueblo, movido del respeto y gratitud a 
su bienhechor, más que de la curiosidad. El 21 a las nueve de la mañana 
comenzó el entierro, que fue el más magnífico y suntuoso que se ha visto 
en esta ciudad, en medio de un concurso innumerable, que lleno de respeto 
y de dolor, permaneció estático sobre la valla de la carrera, sobre los edi- 
ficios y en el templo, derramando lágrimas y sollozos. 

Los señores Comisarios, Chantre, Lic. D. Mariano Escandón y Llera, 
Conde de Sierra Gorda, y Lectoral, Dr. D. Manuel de la Bárcena, llenando 
los deseos de su Cabildo, dieron a este acto solemne y patético una gran- 
deza y dignidad que sorprendió la expectación pública y que parecía im- 
posible en las circunstancias del lugar, auxiliados para ello de todos los 
medios de que pudo disponer la eficacia del señor Intendente D. Felipe 
Díaz de Ortega, que por su parte acreditó el tierno amor que tenía al di- 
funto, desde el momento que se enfermó, por su constante solicitud y cui- 
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dado en el progreso de la enfermedad, por sus oficios en el funeral y por 
las consideraciones y consuelos que ha dispensado y dispensa a su afligida 
familia. 

Finalmente, el 22, el muy ilustre venerable Sr. Deán y Cabildo de esta 
Santa Iglesia, después de haber declarado la vacante, dio la mayor prueba 
de su amor, veneración y aprecio a su prelado difunto, dejando el plan de 
su gobierno en el mismo estado que tenía, Provisor, Juez de Testamentos, 
Secretario, Notario y Oficiales, por un consentimiento unánime, sin faltar 
voto alguno, resolución que acaso no tiene ejemplar en ninguna parte, y 
que hace y hará siempre mucho honor a este ilustre cuerpo, que anuncia 
la paz que heredó de su padre y gran prelado, cuyo nombre no se borrará 
en los siglos futuros; su fama pasará de generación en generación, y la 
Iglesia cantará eternamente sus alabanzas. 


Apéndice П 


[HONRAS FUNEBRES EFECTUADAS EN LA CIUDAD DE PATZCUARO 
A LA MEMORIA DEL OBISPO SAN MIGUEL] * 


Pázcuaro, Septiembre 10 (de 1804). El Br. D. Manuel Antonio de 
Lecuona. cura párroco de esta ciudad, penetrado de gratitud y reconoci- 
miento hacia el Што. Sr. D. Fr. Antonio de San Miguel, Dignísimo Obis- 
po que fue de Valladolid (cuya muerte ha causado una general conster- 
nación), determinó obsequiar la tierna memoria de tan benemérito pre- 
lado, cor solemnes honras, en que se echó de ver a qué punto es capaz de 
Пераг іс oficiosidad de un corazón agradecido y generoso, 

Asignado el día 27 para el efecto, dio el párroco sus órdenes, para que 
sin reparar en gastos пі inconvenientes se dispusiese el aparato y pompa 
correspondientes, repartiéndose con anticipación convites impresos al Ilus- 
tre Avuntamiento, Sagradas Religiones, Cofradías y Nobleza. 

A las doce del día 26 se rompió con el doble universal en todas las 
iglesias v conventos, que duró hasta la una de la tarde, y a la noche por 
espacio de otra hora. En el siguiente día señalado, se dirigieron todos los 
convidados, seguidos de innumerable pueblo, a la Parroquial, cuyo famoso 
cañón. capaz de contener siete mil personas, se veía dividido con preciosos 
hacheros en tres naves, comprendiendo la del medio el сого, que formado 
en dos alas de sillería ricamente entapizada de terciopelo, era ocupado 
de un numeroso clero, religiones y completa orquesta. 

Para dar más aire y majestad a la pira, se alzó en el presbiterio un 


? Caseta de México, septiembre 19 de 1804. 
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zócalo a la altura de dos varas; subíase a éste por una hermosa gradería 
a quien servían de pasamano dos balaustradas, que quebrando en la parte 
superior, y apoyándose en unos dados o postes, circuían todo el pavimento, 
que era de doce varas cuadradas; sobre sus ángulos se levantaban cuatro 
pirámides a la altura de tres varas, rematando sus cúspides en otras tantas 
hachas de cera. 

En el centro se veía levantada una base con la mesa de altar colocada 
en su frente; sobre ésta se levantó la pira, compuesta de cuatro cuerpos, de 
planta cuadrada, con arcos elípticos, salientes de sus costados, que uno 
encima de otro, disminuyéndose a proporción, formaban a lo lejos un 
conoide truncado; su altura de quince varas, en cuya parte superior asen- 
taba un vaso etrusco de cinco varas de alto, dado del precioso barniz negro 
tan conocido por el nombre de esta ciudad. La altura total de toda esta 
gran máquina completaba el número de veintidós varas. Sobre la faja del 
zócalo se levantaron dos lápidas color de alabastro, que adornadas de un 
filete abronzado en su contorno, contenían en su centro dos sonetos que 
expresaban con la mayor energía las principales virtudes del Што. di- 
funto. A la frente del tercer cuerpo se leía este epitafio: Hic est Antonious 
cujus venerabilis semper. Quolibet elapso tempore nomen erit. Cubría la 
frente del cuarto cuerpo el Escudo de Armas, y sobre éste el cojín con 
báculo y sombrero, a cuyos lados estaban dos estatuas sosteniendo las mi- 
tras, con dos tarjetas, en que se leían los nombres de Comayagua y Me- 
choacán. 

Los tapices lúgubres que adornaban la mayor parte de la pira, colo- 
cados con curiosidad, infundían una cabal idea de lo magnífico y lo grande, 
treinta y tres arrobas de cera labrada ministraban seicientas luces, puestas 
en hacheros y blandoncillos de plata, con que se iluminó la pira, altares, 
candiles y ambos coros. En el lado del Evangelio se colocó el Ilustre 
Ayuntamiento, donde se incorporó la oficialidad y nobleza, a quien seguían 
los principales cabezas de las repúblicas circunvecinas, y al lado opuesto 
tomaron por su orden las cofradías sus respectivos asientos. 

Congregado así este lucido acompañamiento, se principió la Vigilia, 
obra selecta del famoso Españoleto, en la que se insertaron varias compo- 
siciones de D. Vicente Ortiz y Zárate, maestro de capilla de esta Parro- 
quial, Siguióse la misa de composición del maestro Delgado, haciendo a 
sus tiempos una Compañía de granaderos formada en el atrio, las tres des- 
cargas de Ordenanza. Se dijo el sermón de honras, que desempeñó el pá- 
rroco inflamado de aquel entusiasmo que infunde la gratitud y el respeto 
en una alma sensible y delicada. 

Los curas de Santa María y Sirahiúen, y los prelados de San Francisco 
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y San Agustín, cantaron los responsos en los cuatro ángulos de la pira, 
concluyéndose con el que cantó en el coro el agradecido orador. 


Apéndice П 


[ESTADO ECONOMICO DE LA INTENDENCIA DE VALLADOLID, 
EN 1803] * 


VALLADOLID DE MECHOACÁN, CAPITAL DE LA PROVINCIA 
DEL MISMO NOMBRE 


Está situada a los veinte grados de latitud y a los docientos setenta y 
cuatro y quince de longitud; su extensión de sur a norte, ciento treinta 
leguas; de oriente a poniente ochenta y cinco; su población, docientas no- 
venta mil trecientas diez almas, en tres ciudades, tres villas y docientos 
cincuenta y dos pueblos, con sus respectivas haciendas, ranchos, trapiches 


y reales de minas. 


IMPORTE ANUAL DE LA OCUPACION DE SUS HABITANTES 


PARTIDOS 


Valladolid encara e aeh 
Ообо а дамасы da ho 
Рагібпіго............................. 
Апратаейтіго........................... 
A д ао А а 


D OTELE IHA ааа гаа алуа 


AMO o e iS ОВ E, 
PETEQUITO n i а ыы йы 
Егопватіциято...................2........ 
Собоепрвозьадддарала тты Аба та АЛЫНДЫ; 
Наалісасо.............................. 
A EE EPIA EEN 
A aninong Sii 
Небо аан ааа E aa 
Сато ааа АДА ат адан 
Тайпарбацаго.......................... 
TlalpujaR ua. cui a es a te aa 
Tzitáquaro 


TOTALES 


* AGN, Ramo Civil, t. 2092, f. 41. 


AGRICULTURA INDUSTRIA COMERCIO 

805 000 73 500 878 500 
64 200 6 500 22 760 
68 800 ті 024 81 000 
40 000 10 000 75 000 
10 000 т 000 6 000 
42 900 26 000 78 000 
132 615 9 802 216 299 
31 000 108 000 120 000 
30 000 12 000 60 000 
95 250 30 000 130 425 
21 164 138 100 49 000 
11 867 83 000 27 500 
31 500 25 000 35 700 
18 475 265 800 176 309 
27 500 44 000 23 500 
47 400 114 500 305 450 
6 500 5 500 2 000 
8 340 9 690 1 845 
26 000 10 400 10 000 
71 200 62 623 81 368 
82 994 62 672 220 666 
20 000 40 560 12 000 
8 656 637 3 529 
61 360 38 250 102 288 
53 000 61 100 40 500 
207 550 250 467 573 017 
2 178 271 1 566 125 8 832 656 
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NOTA[S] 


AGRICULTURA. Trigo, maíz, cebada, chile, frijol, garbanzo, arroz, 
lenteja, culantro, haba, añil, algodón, caña de azúcar, hortaliza y frutas 
de todas especies. 

INDUSTRIA. Minas de plata, oro y cobre; cria de ganado vacuno, 
mular, caballar. lanar y de cerda; azúcar, panochas, cortes de madera. 
fábricas de bateas y cajas y su maqueado; taxamanil, carbón y leña; pesca 
de pescado blanco, de charari y bagre; fábricas de pañetes medianos y 
burdos, sayales ordinarios, jergas, fresadas, sabanilla blanca y azul, ¡er- 


guetillas para enaguas, manta corriente ordinaria, algunos rebozos y som- 
breros ordinarios; fábricas de aguardiente de caña, panaderías, estampado 
de indianas y curtidurías. 

COMERCIO. Géneros de Castilla, de China y de la Tierra; azúcar, 
añil, algodón, lana, aguardiente de caña, colambre, jamón, manteca de 
cerdos, cebo, loza llamada de Mechoacán y de Puebla, tequesquite, calza- 
dos ordinarios de baqueta. 

Durante la guerra se acomodaban los habitantes con los tejidos de la 
provincia, por la falta de los de España, y vendidos con mucha utilidad 
se esforzaron a mejorarlos, de modo que hasta los de facultades los com- 
praban para su uso; y como el interés en el reino es el mejor y único 
aliciente para establecer y fomentar las fábricas, llegaron a tal grado, que 
se contaban en la provincia docientas noventa y cinco, inclusos los trapi- 
ches. Concluida dicha guerra, como no resultase el menor, han desapare- 
cido en lo mediano y fino, a excepción de dos, pero dicen sus dueños van 
a cerrarlas, porque no les tiene cuenta y han quedado reducidas; y los 
trapiches a los géneros que se refieren en la nota sobre industrias, algunos 
con un operario o dos y los más con sus propias familias, sin que pueda 
darse la enumeración porque hoy son y mañana no, y otros los establecen 
de nuevo, pero suficientes a surtir la provincia de los géneros expresados 
en la citada nota de Industria. 


Valladolid, noviembre 28 de 1803. Phelipe Días de Hortega [rúbrica]. 
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EL GENERAL PRIM Y EL MINISTRO DE HACIENDA 
DON JOSE GONZALEZ ECHEVERRIA 


LAS ACTUACIONES DEL GENERAL PRIM EN MEXICO, 1862 
ҮП 


(Concluye) 


En los días en que se discutía en Orizaba el propósito francés de rom- 
per las relaciones con el Gobierno mexicano e imponer a la Nación mexi- 
cana una monarquía, recibió el General Prim una carta del Gobernador 
y Capitán General de Cuba, Francisco Serrano, y es la que sigue: 


“Habana, 7 de abril, 1862. 
“Excmo. Sr. Conde de Reus. 


“Mi estimado General y amigo: Recibo y leo con interés su apreciable del 
29 de marzo, así como el pliego apertorio que a ella acompaña. 

“No me sorprende nada, en efecto, el giro que toman ahí los sucesos; pero 
me disgusta mucho ver que la fatalidad preside siempre los destinos de Méjico, 
y те inquieta vivamente la posibilidad del rompimiento de la Triple Alianza y 
de la retirada de nuestras tropas que me indica Ud. 

“Celebro que la prudencia y la habilidad de Ud. hayan conjurado este 
peligro o aplazándolo al menos. Celebraré aún más que su previsión y su pa- 
triotismo completen la obra y extingan pronto todo recelo, no ya de una 
ruptura, sino hasta de un enfriamiento de relaciones con la Francia, 

“Reducida mi intervención oficial en los negocios de Méjico a enviar a 
nuestro Ejército expedicionario refuerzos militares y auxilios pecuniarios, si 
he merecido a la consideración del Gobierno de S.M. recomiende a Ud. el 
acuerdo conmigo, si debo a esa recomendación y a la amistad de Ud. conoci- 
miento anticipado de los sucesos que han estado a punto y aun no están 
distantes de crear ahí complicaciones gravísimas, no me creo con derecho de 
mezclarme en los actos del General en Jefe de ese Ejército, que es a la vez 
Ministro Plenipotenciario de S.M., que por su carácter tuvo en todas ocasiones 
decidida iniciativa, que por su inteligencia sabe siempre perfectamente lo que 
debe hacer, y que por hallarse en el teatro mismo de los acontecimientos, 
puede sin duda apreciarlos mejor que уо. 

“A pesar de todo, esa misma amistad, el interés que me inspira la suerte 
de Méjico y el deseo de alejar complicaciones funestas para nuestra patria y 
para nuestro Gobierno, me imponen el deber de hacer a Ud. algunas indica- 
ciones confidenciales, que Ud. tomará o no en cuenta, según le parezcan más 
o menos fundadas. 

“Es indudable que por sus condiciones personales Ud. ha ejercido, quizás 
ejerce aún, una gran influencia sobre los Plenipotenciarios de las naciones 
aliadas, y que esta influencia le ha hecho servir toda en favor de la política 
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de consideraciones hacia el Gobierno de la República y de atracción hacia 
los españoles que ha creído Ud. más propia para desvanecer antiguas preven- 
ciones y restablecer las naturales simpatías que deben existir entre pueblos 
que reconocen un origen común, hablan el mismo idioma, profesan idéntica 
religión y no tienen intereses opuestos. 

“La política de la razón es un medio de llegar al fin, que en determinadas 
circunstancias puede producir mejores resultados que la política de la fuerza, 
y que en todo caso siempre hace honor al que emplea la primera con prefe- 
rencia a la segunda. 

“Mas, no hay que olvidar que hace muchos años las Potencias Europeas, 
y especialmente la España, vienen empleando en Méjico la política de la razón, 
sin que ella haya dado otros resultados que el engreimiento de los efímeros e 
impotentes gobernantes de esa desdichada República, el desconocimiento de 
nuestros derechos, las persecuciones a nuestra raza, los ultrajes a las leyes 
de las naciones civilizadas y la necesidad de una intervención armada de éstas 
para obtener se haga justicia a sus reclamaciones, poner término a la san- 
grienta anarquía, que es el escándalo del mundo entero, y constituir el Go- 
bierno más adaptable a los deseos del país, pero que, cualquiera que sea su 
forma, tenga la estabilidad y fuerzas necesarias para hacer respetar y cumplir 
los compromisos que contraiga con la Europa. 

“Usted no ha olvidado esto ciertamente, sus negociaciones de diplomacia 
sólo tienden a robustecer su actitud de guerrero y su resolución de marchar 
sobre la capital, si las conferencias con los plenipotenciarios mejicanos no dan 
un resultado satisfactorio, prueba más y más que sabe Ud. conciliar perfecta- 
mente la prudencia con la energía. 


“Pero, al ver que, mientras nosotros nos presentamos en son de paz, las 
autoridades de Tampico expulsan violentamente a los españoles allí residentes; 
que mientras los aliados celebran tratados conciliadores, el Gobierno de Juárez 
decreta nuevos empréstitos forzosos contra los europeos; que mientras vamos 
a Méjico a establecer la tranquilidad en el país y la concordia en los ánimos, 
se fusila a] General Robles; que mientras las tropas expedicionarias permanecen 
pacíficas en sus acantonamientos, las de Juárez ejecutan a un oficial español, 
no es extraño que los Plenipotenciarios de Francia se muestren impacientes 
por obrar y consideren roto el tratado de la Soledad, como Ud. mismo lo 
consideraría si su caballeroso carácter no le hiciese llevar al último extremo 
su generosa lealtad. 


“Sensible es que esta manera de ver las cosas me mezcle con pretensiones 
de otra naturaleza, y no menos sensible que se quiera dar ahora a la expedición 
aliada el carácter de «Francesa», en desquite de que antes lo tuvo demasiado 
exclusivamente de «Española»; pero yo confío en que el Gobierno Imperial 
desistirá de toda idea que no halle general asentimiento en el país, que el 
buen sentido de los Plenipotenciarios franceses allanará el camino de la con- 
ciliación, y que el exquisito tacto y el digno patriotismo de Ud. lograrán res- 
tablecer bien pronto la anterior cordialidad. 

“Sí, mi querido General, antes de agravar los disentimientos que empiezan 
a nacer, de retirar nuestro Ejército, de romper con la Francia, de entibiar 
siquiera nuestras buenas relaciones con el Gobierno del Emperador, es prefe- 
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rible considerar como roto el tratado de la Soledad, volver a Paso Ancho, 
marchar sobre la capital en el mejor acuerdo posible con los aliados y sacri- 
ficar este acuerdo a Juárez, puesto que el Gobierno mejicano no ha respetado 
por su parte aquel tratado y puesto que a las ideas que ese hombre representa 
en el poder se deben principalmente la falta de cumplimiento de los tratados 
anteriores y las violencias de que hace tiempo vienen siendo víctima los espa- 
ñoles. Como Ud. ha significado muy bien a los representantes del Gobierno 
ahí dominante, cuando tres grandes potencias se ponen de acuerdo para enviar 
una expedición importante a un país tan lejano como ese, no es para guardar 
consideraciones excesivas al Gobierno existente, sino para demandarle satis- 
facción de antiguos y repetidos agravios; cuando los Plenipotenciarios de 
tales potencias llegan con batallones al país que gobierna el poder ofensor «no 
es para discutir, sino para exigir». 

“Una vez obtenidas las reparaciones que se nos deben, una vez en Méjico 
«tiempo habrá de conocer la verdadera opinión del país», como dice Ud. 
perfectamente, de obrar conforme lo exijan la dignidad de los Gobiernos y 
los intereses de la civilización, de procurar desvanecer las pretensiones que 
no se concilien con el objeto de la expedición, y aun de retirar nuestras fuer- 
zas, caso de que su permanencia allí llegue a ser incompatible con las miras 
del Gobierno español. Entretanto ruego a Ud., mi querido General, dirija 
todos sus esfuerzos a restablecer la buena armonía con los Plenipotenciarios 
franceses, procure evitar la retirada que prevé del Ejército español, haga el 
sacrificio de sus opiniones en aras de la política del Gobierno de S.M., y en 
todo caso espere las instrucciones de éste, a las que todos quedamos sujetos 
al aceptar ciertos cargos de confianza; instrucciones cuya llegada puede apre- 
surarse enviando, si fuese necesario, un buque de guerra de buena marcha, 
que lleve al Gabinete la noticia de los sucesos que ocurren y traiga sin demora 
la respuesta a las consultas que se le hagan. Otra conducta, por más que Ud. 
pudiera justificarla a los ojos del Gobierno, de la Europa y del mundo entero, 
según Ud. dice, nos expondría a graves complicaciones con la Francia, cuya 
alianza con España ha sido hasta aquí tan sincera, осаѕіопагіа probablemente 
la caida del Gabinete O'Donnell, que tan acertadamente dirige los destinos de la 
patria, y traería tal vez sobre ésta perturbaciones y conflictos que nuestro deber 
y nuestro patriotismo nos aconseja precaver y alejar. 


“Esto que confidencialmente digo a Ud., se lo diría de oficio, si yo me 
creyera con derecho de ejercer alguna intervención oficial en los negocios de 
Méjico; pero no por decírselo de una manera confidencial espero hallen menos 
eco en el espíritu de Ud. mis amistosas reflexiones. 


“Aunque la previsión de Ud. alcanzará a todo, le recuerdo lo que hablamos 
sobre la guarnición del Castillo de San Juan de Ulúa. Los ingleses parece que 
se quedan con él, aun después de concluido su turno, y, como ellos toman mu- 
cha afición a sus residencias habituales, tal vez convendría no dejarles adquirir 
el hábito de considerar como su propia casa la importante fortaleza que nos- 
otros fuimos los primeros a ocupar, que guarda la entrada de Veracruz y que 
es una de las llaves del Golfo Mejicano. 

“Es de Ud. siempre apasionado amigo y seguro servidor q.s.m.b. Francisco 
Serrano”. 
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Muy pronto fue correspondida esta carta. Cinco días después de su 
fecha, el General Prim la contestaba así: 


“Orizaba, 12 de abril. 


“Excmo. Sr. Duque de la Torre. 


“Мі querido General, Señor y amigo: Recibo la de Ud. del 7 y le veo a 
Ud. alarmado por las consecuencias fatales que puede tener para nuestra patria 
si se llegase a realizar la retirada de las tropas españolas del suelo mejicano. 
Declaro, mi General y noble amigo, que no comprendo semejantes temores, ni 
menos los de que dicha retirada causara la caída del Gabinete O”Donnell. 


“Si la carta a que contesto fuere escrita de letra de Ud., aseguro que me 
hubiera preocupado muy hondamente; pero escrita por mano extraña, quiero 
creer que Ud. ni la ha dictado siquiera; mas digo, que cuando se la leyeron 
estaba Ud. preocupado por otro de los muchos asuntos que tiene Ud. que 
atender, pues de otro modo no es posible que hubiera Ud. admitido por buenos 
ciertos argumentos completamente erróneos. 

“¿Que mientras nosotros nos presentamos en son de paz», dice Ud., «las 
autoridades de Tampico expulsan violentamente a los españoles allí residentes». 
Seamos justos ante todo, mi General, ¿se puede decir que fuimos a Veracruz 
en son de paz? ¿Quién mejor que Ud. sabe las órdenes absolutas que llevaban 
los Generales de las fuerzas navales y de desembarco que allí fueron? ¿Quién 
mejor que Ud. conoce la actitud valiente de aquellos Generales, delante de la 
plaza, a cuya actitud, se debe sin duda el que se entregara? ¿Qué tiene, pues, 
de particular que en cuanto se supo en la República que la bandera de España 
ondeaba en San Juan de Ulúa, se desterraran de tal o cual punto a los espa- 
ñoles allí residentes? Lo admirable fue que en el interior no hubiera muchas 
víctimas y tanto más sabiendo que el número en que las tropas españolas Пе- 
garon a Veracruz no eran bastantes para marchar a tomar venganza de los 
atropellos que hubiesen cometido contra nuestros conciudadanos. Cierto diplo- 
mático le escribió a Ud. hace unos meses ¡que seis mil hombres bastarían 
para marchar sobre la capital, arrollando cuantos obstáculos se les opusieran! 
Ese diplomático no estaba en su razón cuando tal dijo; estaría soñando sin 
duda. Por fortuna que Ud., en su inteligencia militar no admitió semejante 
absurdo, pues a no ser asi hubiéramos dado la segunda colisión del drama de 
Tampico, cuando la expedición de Barradas. Ya que Ud. ha tenido la bondad 
de decirme hace unos días esto que se necesitaba en este país para poder 
operar con energía y rapidez: treinta mil hombres con todo el material nece- 
sario y adelante: «mientras los aliados celebran tratados conciliadores el Go- 
bierno de Juárez decreta nuevos empréstitos forzosos contra los europeos» dice 
Ud. también —cuando se decretó el tal empréstito no se trataba, se había 
tratado. Sin embargo, reclamé y en el acto se suspendió la percepción del 
empréstito, a pesar de que las dos únicas casas espeñolas comprendidas, las 
dos las forman capitales de súbditos españoles y mejicanos, como la mía, que 
fue una de las tantas. La contribución del 214% fue decretada a poco de llegar 
los españoles a Veracruz y fue general a mejicanos y extranjeros. 
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“Los efectos se suspendieron también en cuanto reclamamos. 

“¿Mientras vamos a Méjico a establecer la tranquilidad en el país y la 
concordia en los ánimos se fusila al General Robles». ¿Pueden creer los me- 
jicanos que vamos a tranquilizar el país, cuando en el centro de los batallones, 
llevando al General Almonte y compañía, llevamos el germen de mayor dis- 
cordia, puesto que esos señores han dicho en alta voz que vienen a destruir 
el régimen político existente hace 40 años para sustituirlo por la Monarquía, 
en favor de la casa de Austria? Después de lo dicho, ha de saber Ud. que 
el desgraciado Robles, a quien yo procuré salvar y salvado estaba a no haber 
llegado tarde la orden de suspender la ejecución, dada por el Ministro de la 
Justicia, que se encontraba entonces aquí, era el agente reconocido de Mr. 
de Saligny, quien ya en otra época tomó sagrado en la casa del Ministro del 
Emperador, y que por último habiendo dado su palabra de honor de que 
permanecería en tal punto, del otro lado de la capital, faltó a la palabra y se 
vino disfrazando hacia donde estaban los franceses, ¿Se le puede hacer un 
cargo al Gobierno que defiende su existencia y la de las instituciones vigentes? 
“El mismo argumento que Ud., calcado, me hizo el Almirante y luego lo 
repitió Mr. Saligny, y a los dos les contesté: ¿Qué haría el Gobierno de España 
si mañana se presentara Cabrera en la frontera, escoltado por los franceses, 
pregonando que venía a destruir el trono de la Reina y su dinastia? ¿Qué 
diría si con las mismas condiciones se presentare un republicano, pregonando 
la destrucción de la Monarquía para establecer la República? El Gobierno 
español atacaría a sangre y fuego a quien tal osara y procuraría acabar con 
ellos y con sus cómplices, 

“¿Y qué haría el Gobierno del Emperador, si, por ejemplo, el General 
Chaugarnier se presentare en cualquier punto de Francia, apoyado por los 
ingleses y preconizando que venía a destruir el Imperio de Napoleón ПІ para 
restablecer la República? Le pegaría cuatro tiros a él si fuese habido, como 
se los pegaría a sus cómplices, y estaría en su derecho de obrar así. 

“¿¡Mientras las tropas expedicionarias permanecen pacíficas en sus acanto- 
namientos, las de Juárez ejecutan un oficial español!» 


“Mi General, creo que Ud. es el único hombre en España y en el mundo 
que me puede hacer semejante cargo sin que le conteste con irritación. ¡Don 
Juan Prim permitir que las tropas de Juárez ejecuten a un oficial español! 
Si tal hubieran hecho...; pero, ¿para qué decir cómo hubiera contestado а 
tan sangriento agravio, si Ud. lo sabe? Esto y otras cosas se las han escrito 
a Ud. Mr. de Saligny, y tanto es así que se está viendo la traducción. ¡Y Ud. 
le da crédito a ese Señor! La desgraciada muerte del abanderado de Y 2% по 
fue el resultado de una ejecución por las tropas de Juárez, fue un asesinato 
que tuvo lugar en el camino de hierro de la Tejería, en la parte honda; iba 
solo —murió de un machetazo en el cuello— fue un asesinato como los hay 
en las calles de París, de Madrid y de La Habana. 

“«No es extraño que los Plenipotenciarios de Francia se muestren impa- 
cientes para obrar y consideren roto el tratado de la Soledad». A los Ministros 
de Francia les importa un comino todas esas cosas, de las cuales no hablarían 
una palabra si tuvieran cosas de más bulto en que apoyarse. Lo que ellos 
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quieren es romper el fuego para armar al Partido reaccionario y juntos des- 
truir al liberal, pues así tienen la seguridad de que una asamblea de notables 
pedirá el Monarca austriaco. Los Comisarios franceses, conociendo la mala 
situación en que quedan, sienten que las tropas españolas se retiren; quisieran 
que hiciéramos la campaña juntos, pero siendo instrumento de sus miras y la 
España está ya por fortuna en estado de no ser juguete ni instrumento de 
ninguna otra nación por poderosa que sea. Cuando la expedición, por ser 
nuestro contingente el más fuerte, tenía más carácter español que aliado, yo 
no hice nunca sentir la superioridad a mis colegas y camaradas, y galantemente 
les cedí el paso en todas ocasiones, empezando por la colocación de las ban- 
deras en el castillo y la plaza —se lo cedí en las marchas y en el consejo, 
y hasta en el orden, como hemos firmado los documentos oficiales: jamás, en 
fin, la menor exigencia que pudiera significar la superioridad de las fuerzas 
españolas. Pero, desembarcan más tropas francesas, nos superan de mil hom- 
bres apenas y ya los Comisarios del Emperador pretenden que la expedición 
en adelante sea francesa, como así me lo dijo el Almirante en un despacho 
semioficial y no tardaron en inaugurar otra política que la acordada en la 
Convención de Londres, y siga la España a remolque de la Francia porque 
así le place a esta nación poderosa... jamás, mi General y Señor, jamás en 
donde yo mande. 

“En otro párrafo añade Ud.: «antes de agravar los disentimientos que 
empiezan a nacer, de retirar nuestro Ejército, de romper con la Francia, de 
entibiar siquiera nuestras buenas relaciones con el Gobierno del Emperador, 
es preferible considerar como roto el tratado de la Soledad, volver a Paso 
Ancho, marchar sobre la capital en el mejor acuerdo posible con los aliados 
y sacrificar a este acuerdo a Juárez, puesto que el Gobierno mejicano no ha 
respetado por su parte aquel tratado». 

“Nadie más que yo he deseado la buena inteligencia del Gobierno de Es- 
paña con el Gobierno del Emperador; más que eso, he deseado que ambos 
monarcas se vieran para que se estimaran, y que de esa estimación saliera una 
alianza fraternal entre los dos Gobierno y las dos Хасіопев,...” t 


El 15 de abril, siempre en Orizaba, escribió el General Prim al Pre- 
sidente del Consejo español, don Leopoldo O”Donnell, Duque de Tetúan, 
la carta que sigue: 


“Orizaba, 15 de abril de 1862. 
“Excmo. Sr. Duque de Tetuán. 
“Mi venerado General, Señor y amigo: 


“El Jefe a mis órdenes, Conde de Cuba, y mi Ayudante de Campo, don 
Antonio Campos, tendrán el honor de poner en manos de Ud. los despachos 
que les entrego y esta carta; y Cuba podrá responder a cuantas preguntas 
tenga Ud. a bien hacerle, pues tiene entendimiento para ello, y por lo mismo 


* Genaro Estrada, Don Juan Prim y su Labor Diplomática en México (Archivo Histórico Di- 
plomático Mexicano, Núm. 25, México, 1928), pp. 133-40. 

En nota de Genaro Estrada, al calce de la carta última, advirtió: “No nos ha sido posible 
encontrar el resto de esta importantísima carta del General Prim al General Serrano”. 
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está enterado de cuanto por acá nos ha ocurrido desde que pisamos el suelo 
mejicano. Sin embargo, y para prever el caso en que el Conde enfermara en 
el largo viaje, mando también a Campos. 

“Como le indiqué a Ud. en mi última, podría llegar el caso de que las tro- 
pas españolas se retiraran de este país, si los Ministros del Emperador en Mé- 
jico se obstinaban en proseguir su desatentada marcha; así lo declararon y 
en su consecuencia las tropas a mis órdenes están ya en plena retirada. 

“El acta del día 9, que tengo el honor de remitir al Sr. Ministro de Estado, 
como es en compendio la historia de lo ocurrido, le pondrá a Ud. en estado 
de formar el más completo juicio de la delicada y embarazosa situación en que 
me he visto por la inesperada e increíble conducta de los Plenipotenciarios 
de Francia. 

“Ud. verá en el acta, que no teniendo razones con qué contestar a mis razo- 
nes, se salen por la tangente y declaran terminantemente que no quieren tratar 
más con el Gobierno de Juárez, y que tampoco quieren retirar la protección 
de sus armas a los Sres. Almonte y demás emigrados. ¡Y cuándo hacen seme- 
jante declaración! ¡Seis días antes de empezar las negociaciones con los Mi- 
nistros de la República! 

“Durante muchos días he estado haciendo esfuerzos sobrehumanos cerca 
del Almirante, para que abandonara el fatal camino que quiere andar en pos 
de una quimera, porque por más que se esfuerce este país ni es monárquico ni lo 
será nunca, y mucho menos de un Príncipe austriaco. 

“Los Comisarios ingleses han reunido sus esfuerzos a los míos, al mismo 
objeto, y todo ha sido inútil, 

“Les hemos hecho concesiones, les hemos ofrecido declarar desde el primer 
día de las negociaciones, a fin de no perder tiempo, que una de las garantías 
que ibamos a pedir sería el irnos а establecernos con las fuerzas aliadas en la 
capital; ni por esas. El Comodoro Dunlop, que es algo colérico, les levantó dos 
veces la voz, y vi el momento en que la conferencia se acababa en tragedia. 
Yo sufrí aquel día lo que jamás he sufrido, y crea Ud., mi General, que necesité 
no perder de vista un solo instante a mi Reina y a mi patria, para no hacer 
más que decirles: «pues yo me voy con las tropas españolas». 

“Pero, ¡qué idea tendrán estos señores de lo que son tratados internacio- 
nales, cuando así los quebrantan y desprecian! Pero, ¿no ven Uds. que lo que 
están Uds. haciendo está en abierta contradicción? A lo que se encogían de 
hombros, como quicn dice: ¡qué tontería! 

“Me atreví a decirles que obraban contra el querer del Emperador; y en 
prueba les leí la pregunta del Senador Воізіу y la respuesta del Ministro 
Billant: «El deber de las naciones aliadas está perfectamente definido en la 
Convención de Londres». 

“«Es posible», me contestó el Almirante. 

“Visto que era tiempo perdido y que si continuábamos discutiendo podría 
nacer mayor conflicto, se cerró la discusión. 

“¿Qué debía hacer en tal situación el representante de los intereses y del 
decoro de España? 

“Lo he estado pensando uno y otro día conmigo mismo, pues en circuns- 
tancias tan extraordinarias y difíciles, ni se debe pedir consejo, ni hay consejo 
posible cuando éste se ha de pedir a inferiores irresponsables, 
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“51 me quedo para seguir las huellas de los franceses, comprometo la dig- 
nidad e independencia del Gobierno de la Reina, que tiene voluntad propia, 
que tiene política propia y con ella entró a ser parte integrante en la Conven- 
ción de Londres. A más, siguiendo a remolque de los franceses quebrantaba 
como ellos el solemne tratado, aceptaba la responsabilidad de semejante infrac- 
ción, imponía a mi país gastos inmensos, exponía al Gobierno de la Reina 
a las justas quejas de la otra nación signataria de la Convención de Londres, 
lo exponía también a las protestas de los Estados Unidos y contribuía por fin a 
levantar un trono para la Casa de Austria. 


“Si me quedo neutral, contribuyo siempre con la presencia de las tropas 
de España a dar fuerza a las de Francia; porque claro está que donde yo estu- 
viera las tropas del Gobierno no había de poder hacer trabajos de defensa, 
pues no había de permitir que me encerraran entre barricadas. Si llegaba el 
caso, de que en el punto que yo estuviera fuese atacado y defendido, ¿qué 
papel era el de los valientes soldados, estando encerrados en los cuarteles para 
no recibir daños tontamente? En donde yo estuviera tendrían necesidad de ví- 
veres, que sería difícil adquirir, pues en el sistema de guerra de los mejicanos, 
no estando en disposición de aceptar batallas campales, está en primer término 
el impedir toda comunicación, lo que hacen tan perfectamente por la pusila- 
nimidad de los indios, que en los pueblos que bloquean, sin necesidad de acer- 
carse y exponerse, no entra absolutamente nada. El bloqueo no sería contra mí; 
pero уо no sufriría menos por eso. 


“Si sigo a los franceses en causa tan injusta, comprometo las vidas y ha- 
ciendas de tantos españoles como están esparcidos por la República. 

“Si me retiro, cumpliendo con lo ofrecido а mi llegada, los mejicanos harán 
justicia a nuestra lealtad y estoy seguro que nuestros conciudadanos serán res- 
petados, salvo aquellos que imprudentemente hablan y obran en favor del 
Partido reaccionario. 

“Si me retiro, el Gobierno del Emperador podrá ponerse de mal humor con 
el Gobierno de la Reina, pero será sin razón; pues quien se pone de acuerdo con 
otros amigos para hacer una exposición con tal objeto, no se puede quejar 
si sus amigos le abandonan en cuanto él declara que pretende hacer otra cosa 
que lo convenido al salir de su casa. 


“Si me quedo y sigo el paso de los franceses, entonces se quejará la Ingla- 
terra, a mi entender con razón, y se quejarán los Estados Unidos, diciendo 
que la Francia y la España los engañaron, cuando se les anunció que las tres 
naciones aliadas iban a Méjico a pedir satisfacción de agravios recibidos y a 
presentar cuentas atrasadas, 

“Y se quejará Méjico y se quejará todo el continente americano, ... ¡ja... 
ја... ja...! 

“En tal conflicto, pues, opto por que se queje el Gobierno que no tiene ra- 
zón, y satisfaciendo mi deber de buen español, de hidalgo castellano y de hom- 
bre leal, me retiro con las tropas que el Gobierno se dignó poner a mis órdenes, 
dejando a los franceses únicos y exclusivos responsables de sus actos, 


“Si mi proceder está conforme con los deseos de S.M. y соп la política del 
Gobierno, la más ligera demostración de su agrado llenará mis aspiraciones 
de la manera más cumplida; si por el contrario he tenido la desgracia de des- 
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agradar а 5.М. por no haber comprendido la política de su Gobierno, pronto 
estoy a responder a los cargos tenga a bien hacerme, seguro de que a mis 
explicaciones se modificará cualquiera mala impresión que haya podido faltar 
en el ánimo del Gobierno de la Reina. 

“Pero lo que ha aumentado mi conflicto, mi General y Señor, es la carta 
que he recibido del General Serrano, de acuerdo completamente con la política 
de los Comisarios franceses, la cual está llena de errores, de absurdos y de 
cargos, que no teniendo fundamento merecían haber sido rechazados con indig- 
nación; pues yo no he podido dar lugar a que se me diga «que mientras las 
tropas aliadas continúan pacíficas en sus cantones, las de Juárez, ejecutan un 
oficial español», refiriéndose a un Oficial de Y. 22, que yendo solo y de noche 
fue asesinado de un machetazo en el camino de Veracruz a la Tejería. Le in- 
cluyo a Ud. copia de dicha carta y mi respuesta para que juzgue Ud. quién 
de los dos está en mejor camino. 

“El movimiento de tropas empezó por el parque y la artillería rodada. Al 
día siguiente un convoy de doscientos y tantos enfermos. Al siguiente la Bri- 
gada Vargas. Hoy otro convoy de enfermos. El 18 la Brigada Passaron y el 19 
saldré yo con mi Cuartel General. 

“La Brigada Vargas, 4 batallones, una Compañía de Ingenieros y dos de 
Artillería, con el primer convoy de enfermos, podrán embarcarse en cuanto 
lleguen a Veracruz 1,500 hombres a bordo de los buques ingleses y los nuestros. 

“La segunda Brigada, 3 batallones, calculo que podrá embarcarse también 
en cuanto llegue, pues supongo que el General Serrano mandará los buques que 
tenga disponibles, y los caballos y mulas se embarcarán a fuerza de viajes. 

“La Condesa saldrá para La Habana en el primer convoy y yo me quedaré 
en Veracruz hasta dejar en franquía el último buque, pues si yo me fuera cada 
uno se apresuraría a marchar y la retirada sería desordenada y vergonzosa, lo 
que destruiría la buena opinión que hemos adquirido por el orden perfecto 
en que nos han visto obrar. 

“En La Habana esperaré las órdenes del Gobierno y de Ud. y ruego que 
no sean las de que me vaya a Méjico en mi calidad de Ministro Plenipotenciario, 
como podría el Gobierno creer convenir, pues mientras los franceses estén allí 
guerreando no es conveniente que yo esté en el país, por varias razones, y sobre 
todo porque molestos como están podrían decir que yo daba consejos militares 
a los mejicanos. 

“Queda de Ud., mi General, con distinguida consideración, su afectísimo 


subordinado y amigo Q.B.S.M. El Conde de Reus”. ? 


A varios de sus amigos que residían en su ciudad natal, Reus, quiso 


informarles del desenlace de la expedición. El 18 de abril de 1862 escribía 
desde Orizaba a don Gregorio de Mijares y demás amigos: Vila, Pamies, 
Subirá, Basedas, Bulló y otros, lo que sigue: 


“Mi estimado señor y amigo: En su día recibí las de Ud. del cinco y die- 
ciocho febrero, y tuve mucho gusto en saber de Ud. y de los amigos y ver el 


? Estrada, 141-5, 
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sello de Reus, y la fecha de la carta de Reus, pues por un momento me creí 
en conversación con todos Uds. en el salón de la casa de la vila. 

“Por mi última a Mariano Pons, a quien rogué se la mandara а Masiá, 
con copia de los documentos que contenía, se enterarían Uds. que la alianza de 


* La carta a Pons, de fecha 2 de abril de 1862 y escrita en Orizaba, decía: 

“Cher paisano: Hace pocos dias recibí la tuya del treinta y uno de enero y estamos a dos 
de abril. Pocas cosas hay más penosas en la vida que encontrarse a tal distancia de la patria 
y de sus afecciones y cariño. Por mis anteriores estás al corriente de la política que me propuse 
seguir en este país, la que mereció fuese aceptada por mis colegas de Francia e Inglaterra, y 
nuestra política ganaba terreno, aplacando las pasiones y dándonos la fundadísima esperanza 
de que con buenas palabras y buenas obras hubiéramos llegado a una solución pacífica, honrada 
para todos y de porvenir para este país; pero, amigo del alma, cuando más sereno estaba el 
horizonte político, puesto que los Preliminares de la Soledad alejaban más y más los peligros 
de un rompimiento, y ya en marcha una parte de las tropas desde Veracruz para Tehuacán y 
Orizaba, llega el paquete inglés del mes pasado conduciendo al General Almonte, Haro, Padre 
Miranda y otros emigrados mejicanos, pregonando que vienen de acuerdo con el Emperador para 
destruir la República y fabricar un trono para el Archiduque Maximiliano de Austria, anun- 
ciando la llegada de nuevos batallones franceses con el General Lorencez y que todos vienen 
a sostener con las armas, si es preciso, la bandera del de Austria. ¡Qué te parece la friolera del 
proyecto! Almonte estuvo a verme y me contó todas estas cosas, añadiendo que el General Lo- 
rencez me traía una carta autógrafa del Emperador... 

“Al día siguiente salí para alcanzar a mis tropas. Unos días después llegó el General francés 
соп un batallón de cazadores y se pusieron en marcha desde luego, llevando entre filas 109 
emigrados, que avanzan sembrando la revuelta e insubordinación contra todo lo existente. El 
Gobierno se alarma y vuelven los preparativos de guerra. Voyme de un galope a Tehuacán, 
después de haber escrito al Almirante la carta adjunta, y después de horas de discusión, da la 
orden de que los emigrados no pasen de Córdoba, que las tropas francesas se concentraran todas 
en esa ciudad y las españolas aquí. Dentro de unos pocos días se reunirá acá la conferencia, 
y desde luego cada uno dirá netamente lo que quiere. 

“En resumen, si los franceses abandonan la política de presión y violencia que acaban de 
anunciar, los emigrados volverán a Veracruz y los aliados volveremos a estar de acuerdo como 
los primeros días y esperaremos el quince, día señalado para las negociaciones. Si, por el con- 
trario, se empeñan en querer destruir el Partido Liberal y hacer un Rey sin tener en cuenta 
la voluntad nacional, como que no hemos venido a esto, escucha: ¿Puedo yo en ningún caso 
andar aquí a tiros con los franceses? No, porque esto crearía conflictos serios a mi país y al 
Gobierno, y no debe ser. ¿Será digno, decoroso ni conveniente al lustre del trono y al buen 
nombre de las armas españolas el que presencien impasibles la falta de cumplimiento a los 
tratados, y y que autoricen con su presencia los desacatos y violencias que se deberán cometer 
con este país, para llegar siquiera a reunir un simulacro de representación para pedir que el 
Principe de Austria venga a ser Rey de esta tierra, fundada y cimentada por el sudor y sangre 
de nuestros padres? Tampoco podemos quedarnos; lo que quiere decir que si los franceses no 
ceden, reembarco mis tropas y las vuelvo a La Habana, dejando a nuestros vecinos solos y únicos 
responsables de los males que causen a este país, y nosotros, dando muestras de lealtad, gana- 
remos aquí y en todo el continente americano, ganaremos, digo, más simpatías que con cien 
victorias, 

“Los ingleses están completamente de acuerdo conmigo. Te mando también copia de la carta 
al Emperador, a fin de que formes más exacto juicio de la situación. Por supuesto que ninguna 
de las copias debe publicarse; pero no importa que las des a leer a Borrel, Gil, Subirana y demás 
amigos que creas conveniente, y leidas que sean ahí se las mandas а Masiá, con la cláusula 
precisa de que no se publiquen. Mira: lo que puedes hacer es mandarle copia de esta carta, 
y así me ahorras el que tenga que escribir otra epistola larga como ésta, pues tengo gusto en que 
Subirá, Pames y Bulló, etc., estén al corriente de lo que por aquí pasa, y así debe ser cuando 
sé que no me pierden de vista un solo instante. 

“Saluda a los amigos y para ti un abrazo de tu - Juan”. 

R. Olivar Bertrand, El Caballero Prim (Vida Politica y Revolucionaria), Barcelona, 1952, 
Apéndice Cuarto, LVI, pp. 427-8. 

El autor advierte que esta carta es “cortesía del Señor don Liberato Planás, Barcelona”. 
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las tres naciones estaba a punto de disolverse, por haber una de ellas —la 
Francia— pretendido adoptar otra marcha política que la acordada en la Con- 
vención de Londres, que la anunciaba al mundo cuando las escuadras zarparon 
de los puertos de Europa, y que la que ellos mismos ofrecieron a este país en el 
manifiesto que colectivamente le dirigimos en cuanto pisamos el suelo me- 
jicano. 

“Desde los primeros días de la expedición el Almirante francés me anunció 
suavemente la idea de los deseos que tendría el Emperador de que hiciéramos 
lo posible para alcanzar de los mejicanos cambiaran su sistema republicano 
por la monarquía, y en logrando esto, añadió: «¿Qué le parece a Ud. si pro- 
pusiéramos como candidato de los aliados al Archiduque Maximiliano de 
Austria?» 

“Si el pais quiere ser monárquico, nosotros, súbditos de monarquías cons- 
titucionales, no podríamos menos de ayudar con nuestros consejos. Ahora, en 
cuanto al candidato, me parece imposible que los mejicanos admitan un mo- 
narca extraño a su lengua, a sus costumbres y hasta a su religión. Sin embargo, 
tal es la nobleza y desinterés de la España, que si los mejicanos, en su gran 
mayoría, se quieren dar monarquía, sea en buena hora; y si espontánea y 
libremente, y sin excitación violenta o coercitiva, piden por Rey al Príncipe 
de Austria, sea también en buena hora. Así quedamos y empezamos nuestros 
trabajos diplomáticos, obrando de acuerdo las tres naciones, y en la mejor 
armonia, y tanto, que no hay una sola protesta en ninguno de los actos, a 
pesar de que el Ministro francés desaprobaba en su casa, murmurando lo que 
en la conferencia se veía obligado a aprobar y firmar, arrastrado por la fuerza 
de la razón. 

“Así las cosas y en visperas de marchar para Córdoba, Orizaba y Tehuacán, 
llegan Almonte y otros emigrados mejicanos, van a verme y me anuncian que 
vienen a destruir la República para crear la Monarquía en favor del Archi- 
duque de Austria; que este plan será apoyado por los aliados y que el Príncipe 
está dispuesto a venir en cuanto convenga. Añadiendo que dentro de pocos 
días llegará a Veracruz, con cuatro mil franceses más, el General Conde de 
Lorencez. 

“Desde luego le dije al General Almonte que no contara con las fuerzas es- 
pañolas para ejercer semejante violencia, enteramente contraria al espíritu y a 
la letra de la Convención de Londres, y contraria al decoro, a la dignidad 
y a la buena fe de las tres grandes naciones aliadas. El Almirante estaba ya 
en marcha con las tropas francesas; yo debía salir al día siguiente y marché. 

“A los pocos días desembarcan los batallones franceses anunciados y desde 
luego se pone en marcha el primero con el General Lorencez, y llevan entre 
filas a los emigrados, que van sembrando conspiración monárquica por donde 
pasan. El Gobierno da orden de prenderlos, se presenta el Gobernador de Cór- 
doba y el Jefe francés les cruza las bayonetas. Mientras esto sucede, el Almi- 
rante, desde Tehuacán, pasa comunicaciones y notas al Gobierno mejicano, 
prescindiendo de ponerse de acuerdo con sus colegas, lo que constituía otro 
menosprecio de la Convención. 

“Los Ministros de Inglaterra y España creímos deber citar a los de Fran- 
cia a una conferencia, a fin de que cada uno diga resueltamente lo que quiere 
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y adónde va. La conferencia se reúne el día nueve. Hago yo la exposición de lo 
ocurrido, desde que la expedición desembarcó en Veracruz, expongo las infrac- 
ciones sabidas a la Convención de Londres y a los Preliminares de la Soledad, 
por parte de los delegados del Emperador, y como semejante estado de cosas 
no podía continuar sin mengua y desprestigio de Inglaterra y España, que han 
venido a Méjico, como la Francia misma, a hacer la política acordada por los 
Gobiernos de las tres naciones, y de ninguna manera para ser instrumentos 
de otra política, invité a los Comisarios de Francia se sirvieran declarar neta- 
mente la política que pensaban seguir en adelante, a fin de que los de Ingla- 
terra y España pudieran declarar a su vez lo que se proponían hacer, si las 
pretensiones de sus colegas no estaban conformes con el pensamiento de sus 
Gobiernos. 

“Los Comisarios del Emperador pretendieron tener derecho a interpretar 
la Convención de Londres como lo tuvieran por consiguiente, sin creerse obli- 
gados a deber aceptar la interpretación de la mayoría en la conferencia. Aña- 
dieron que declaraban formal y resueltamente que no querían continuar tra- 
tando con el Gobierno de Juárez, y que tampoco querían retirar su protección 
y apoyo a los emigrados Almonte y demás, por haber venido el primero con 
eficaces muestras de la protección del Emperador. 

“A semejantes declaraciones, después de todo lo ocurrido y de mis esfuerzos 
sobrehumanos para evitar un rompimiento diplomático entre los aliados, que 
será fatal a este país y que podrá crear complicaciones entre los tres Gobiernos, 
declaré, como lo hicieron los Comisarios de la Reina de Inglaterra, que reti- 
raríamos nuestras tropas del suelo mejicano, haciéndoles únicos responsables 
de sus actos, Los franceses no creían que yo me atreviera a tomar tan grave 
resolución ¡por no enojar al Emperador y a su Gobierno! Cuando tal pen- 
saban no sabían que el Conde de Reus lo sacrifica todo y todo lo arrostra 
en aras del decoro, de la dignidad, de la nobleza e independencia de la patria. 

“Mis instintos militares, mi espíritu belicoso, mi interés personal, pues, 
era indudable que en el primer combate hubiera vuelto a gastar el bastón de 
Mariscal; mi gratitud a las bondades del Emperador, mis afecciones por los 
buenos soldados franceses, mi ambición de gloria militar, todo esto me impelía 
a quedarme y aceptar la injusta causa de los franceses; pero como no podía 
quedarme sin desconocer los generosos y maternales deseos de la Reina, sin 
desconocer las instrucciones del Gobierno basadas en su política sana, gene- 
rosa, justa y fraternal para con este país, a pesar de que en mis instrucciones 
no estuviese previsto el caso de tener que adoptar tan granve resolución, fuerte 
en mi conciencia de súbdito leal y de leal español, toqué retirada, y ya mis 
batallones y enfermos (500) Antilla y escuadrones están andando por etapas 
sucesivas, a fin de que pueda embarcarse la infantería, a medida que vaya 
llegando a Veracruz. Yo saldré mañana con el último escuadrón; me quedaré 
allí, hasta dejar en franquía el último buque, y a fines de mayo pienso estar 
en La Habana, adonde esperaré las órdenes del Gobierno de la Reina, 

“¿Se aprobará mi conducta por la Reina, por su Gobierno y el país? 
Confío en que sí; me lo anuncia mi alma toda española; mas si así no fuese, 
yo responderé en su día a los cargos que se me hagan y no temáis amigos 
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míos, que vuestro Conde quedará tan elevado como elevadas son las causas 
que іе han hecho obrar. 


“Hay quien dice que el malhumor del Emperador podrá crear conflictos 
a la Patria. El Emperador no tendría razón de enfadarse, y nada malo nos 
puede suceder, mientras que los conflictos y males eran seguros, si aceptando 
la política francesa rompo con ellos la Convención de Londres, y como ellos 
hago otra cosa de lo que se dijo a los Estados Unidos. De modo que entre 
enfadar a uno, que no tiene razón, o enfadar a dos que la tendrían, la elección 
no es dudosa, aun cuando mi resolución no se apoyara en razón de orden 
inmensamente superior al del enfado de este o el otro gobierno. 


“Hay quien dice también: entre aceptar la política de Francia y dejarse 
ir a remolque y marcharse, podía adoptarse el término medio de quedarse 
neutral. Esto no era posible sin exponerme a sufrir las consecuencias que 
tomen las partes beligerantes para dañarse mutuamente. Las comunicaciones 
quedarán interrumpidas y en muchos casos los franceses tendrán que buscar 
víveres y sacarlos a tiros; yo tendría que hacer lo mismo, lo que me com- 
prometería hoy con unos, mañana con otros. Llegan a batirse donde yo esté 
y tengo que ordenar a mis soldados que se escondan para que no reciban 
daño tontamente. ¡Vaya un papel lucido que harían las armas de España! 
Y luego ¿qué papel harían presenciando impasibles la falta al cumplimiento 
de solemnes tratados y presenciando los desmanes que necesariamente se ten- 
drán que cometer para llegar siquiera a reunir un simulacro de representación 
nacional, que pedirá a grandes gritos la Monarquía y al Archiduque de 
Austria? 

“Por supuesto, qué trabajo tienen para llegar ahí; pero aún suponiendo 
que ahí llegan, ¿y qué? El monarca que sube al trono, empujado el trono 
por las bayonetas extranjeras, sube herido de muerte y el de Méjico moriría 
sin misericordia el día que las bayonetas de Francia dejaran de apuntalar 
su solio,* 

“Los franceses se retiran a Paso-Ancho, y en cuanto yo rebase aquel punto, 
avanzarán otra vez a paso de carga, forzando el Chiquihuite. No dudo que lo 
forzarán, pues la posición no vale nada tal como está preparada la defensa, 
y los soldados franceses son muy bravos; pero allí empiezan sus trabajos, 
que los pasarán hasta que les lleguen refuerzos de Francia, Las tropas meji- 
canas están ya a media legua de Orizaba y sólo esperan que yo salga para 
entrar. ¡Dios proteja a este país y Dios salve a los intrépidos franceses de 
una catástrofe! Los adjuntos impresos demuestran el espíritu del Gobierno 
y la franqueza de lenguaje de los Comisarios del Emperador. 

“Me apercibo que voy siendo largo, pero persuadido que leerán Uds. con 
gusto; se me corrió la pluma sin sentir. 

“Pase esta carta de círculo еп círculo, de mano en mano; que la lean 
Albanés, Besa y Benet, etc.; pero no permito que se publique íntegra, sacar 
materia para unos artículos de fondo y nada más. 


* ¡Palabras verdaderamente proféticas! Cinco años más tarde se cumplían exactamente, 
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“Adiós, mis paisanos queridos. Os abraza a todos vuestro buen amigo, 
Prim”, 5 


El mismo día del desacuerdo en Orizaba entre los Comisarios europeos, 
españoles e ingleses con franceses, el General Prim escribió al General 
Ignacio Zaragoza la carta siguiente: 


“Orizaba, abril 9 de 1862. 
“Excmo. Sr, don Ignacio Zaragoza. 


“Mi estimado General: No habiendo podido ponerse de acuerdo los Co- 
misarios de España, Francia e Inglaterra en la conferencia que han celebrado 
en este día, los representantes de Francia se han separado de la acción man- 
comunada a que dio lugar la Convención de Londres, y los Comisarios de 
España e Inglaterra han resuelto la retirada de las fuerzas de sus respectivas 
naciones del territorio mexicano, 

“Las fuerzas españolas emprenderán su marcha para Veracruz lo más 
pronto posible, el 20 del presente mes, y los franceses se considerarán en li- 
bertad de obrar como bien les parezca desde el momento en que la división 
española haya traspasado el Paso Ancho. 


“Doy a Ud. este aviso en cumplimiento de lo que le ofrecí en mi carta de 
La Cañada y a fin de que nunca se pueda echar en cara a los jefes de las 
fuerzas aliadas que se han aprovechado de la circunstancia de hallarse des- 
guarnecidas las posiciones del Chiquihuite. Con esta fecha pido a La Habana 
el suficiente número de buques a fin de efectuar el reembarco de las tropas 
de mi mando а la mayor brevedad posible. Me repito de Ud. atento у 5.5. 
Q.B.S.M. El Conde de Reus”.f 


* Olivar Bertrand, Ор. cit., Apéndice Cuarto, LVII, рр. 428-31. 

El autor advierte que esta carta es “Cortesía del señor don Liberato Planás, Barcelona”. 

е El Siglo Diez y Nueve, ПІ, 454, domingo 13 de abril, р. 4. 

En el suplemento al Núm, 465 del mismo periódico, edición del jueves 24 de abril, se 
publicó el siguiente parte oficial del General Zaragoza: 

“Ministerio de Guerra y Marina. Cuerpo de Ejército de Oriente. General en Jefe. 

“Desde el 9 del corriente en que se rompió el Tratado de Londres por los Comisarios fran- 
ceses, comenzó a divulgarse el rumor de que no retrocederían a Paso Ancho, como lo habían 
ofrecido, sino que de Córdoba se moverían hacia el interior de la República. Yo dudé que adop- 
tasen tal procedimiento y procuré por Jo mismo informarme con toda diligencia sobre la proba- 
bilidad de un hecho semejante e inclinándome a un juicio más favorable, fundado en las segu- 
ridades que contra aquel rumor se me dieron, avancé por la vía de Orizaba con el objeto de 
ocupar los puntos convenidos en los Preliminares de la Soledad, tan luego como pasasen de ellos 
las tropas españolas y francesas. 

“Emprendí, pues, mi marcha de San Andrés Chalchicomula a las dos de la tarde del día 15, 
pernoctando en la cañada de Ixtapa, en cuyo punto se encontraba una brigada de la División 
de Oaxaca: ordené a su Jefe, С. General Porfirio Díaz, que el siguiente día 16 marchase a situar- 
se en el Ingenio, a donde también llegué el mismo día 16, 

“Además del rumor que dejo referido, andaba corriendo muy válida la voz de que en Orizaba 
se trataba de hacer un pronunciamiento en contra del Supremo Gobierno por algunos reaccio- 
narios, que protegidos abiertamente por los Comisarios franceses, se preparaban para ejecutarlo 
tan luego como emprendiese su marcha el Sr. Conde de Reus, cuyo acto de sedición serviria 
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Pasemos ahora a las noticias proporcionadas por El Siglo Diez y Nueve. 


de pretexto a las tropas francesas para avanzar a apoyar el movimiento indicado, y que a este 
propósito y con pretexto de enfermedad se habían situado en el Convento de San José de Gracia 
seiscientos soldados franceses, A mi llegada al Ingenio tuve ocasión de adquirir mejores datos 
sobre lo esencial de este asunto: ya no eran noticias de cartas privadas, existían documentos ofi- 
ciales de que una partida de tropas francesas se había dirigido a Coscomatepec, previniendo 
a la autoridad local que negase todo auxilio al Ejército y al Gobierno Constitucional, según lo 
demuestra el documento que en copia adjunto bajo el número 1; estaba a mi vista el llama- 
miento sedicioso que los Sres. Saligny y Jurien hacían a los malos mexicanos rebelados contra 
el Gobierno legítimo, como se prueba por el documento que también adjunto bajo el número 2; 
no podía vacilar, por lo mismo, en dar crédito a las noticias anteriores y desde luego di órdenes 
para que el С. General Díaz vigilase de cerca el estado de la población de Orizaba, evitando el 
escándalo que se maquinaba. Para obrar con mayor seguridad me dirigí al Sr. Conde de Reus, 
preguntándole cuándo evacuaría la plaza de Orizaba con Jas tropas españolas y también al Co- 
mandante en Jefe de las francesas para que retirase toda escolta armada del hospital que tenía 
establecido en dicha ciudad, supuesto que sus enfermos quedarian bajo la salvaguardia del 
Ejército y autoridades mexicanas, de cuyas notas y contestaciones respectivas acompaño copias, 
marcadas con los números 3, 4, 5 y 6. 

“Seguro de la lealtad del Sr. Conde de Reus, casi cierto de que en Orizaba se armaría un 
motín y apoyado en una solemne promesa que desocuparían a Córdoba las tropas francesas, 
dispuse que una sección de mil hombres, con una batería de batalla y media de montaña se 
situase en Escamela, lista para moverse hacia Córdoba y el Chiquihuite el siguiente día 20, 
fijado para el paso de aquellos puntos por las tropas españolas, a las que inmediatamente segui- 
rían las francesas, y según se ofreció por los Comisarios de esta potencia al fin de su carta de 
9 de abril, dirigida al Supremo Gobierno de la República, 


“El Ciudadano General Díaz, obrando con la circunspección de un militar, colocó sus avan- 
zadas еп el Fortín, punto intermedio entre Córdoba y Orizaba, retirándose de él los franceses 
que allí existían; pero en la tarde del día 19 emprendió su marcha del último pueblo el Ejército 
francés, batiendo la avanzada del C. General Díaz y ocupando al siguiente día la plaza de Orizaba 
que yo había evacuado la noche anterior por convenir así a mi plan de operaciones. 

“La conducta del Ejército francés, tanto en Orizaba, se ha calificado variadamente por dife- 
rentes personas bajo sus diversas fases: pero es lo cierto que ocupada hostilmente la última 
población, y que continúa promoviendo y sosteniendo con las armas la rebelión de los malvados 
contra el Gobierno legal, según se entiende del impreso original que añado bajo el número 7 
y ha publicado el traidor Almonte, instrumento infame de los hechos vergonzosos que hoy está 
presenciando el pueblo mexicano, 

“La guerra, pues, está abierta e indudablemente continuará con todos sus horrores; lo que 
participo al Ciudadano Ministro para conocimiento del Ciudadano Presidente. 

“Libertad y Reforma. Cuartel General en Acultzingo, a 22 de abril de 1862, I. Zaragoza. 

“C. Ministro de la Guerra”. 


“Núm. 1. 


“Cuerpo de Ejército de Oriente. General en Jefe. Batallón Guardia Nacional de Córdoba. 

“El 14 del presente me comunicó el С. Administrador de Rentas de Córdoba, que tenía orden 
para suministrar recursos para las fuerzas del cantón. En el mismo día marché a los pueblos 
con el objeto de organizarlas; se han reunido algunas y si no doy a Ud. una noticia exacta es 
porque hoy ha sido invadido este lugar por los franceses, lo que hizo que tuviera que salir 
violentamente dicha fuerza a diferentes puntos y a esta hora aun no recibo los partes. Los fran- 
ceses han vuelto a Córdoba, dejando orden al Ciudadano Alcalde para que no preste auxilio a 
las fuerzas del Supremo Gobierno, pues cualquiera que el pueblo dé será responsable personal- 
mente, 

“Suplico a Ud. tenga la bondad de decirme a qué punto debo ocurrir por las armas, pues el 
С. Jefe Político de Córdoba me dice en carta particular que deben llegar a Huatusco. 

«Libertad e Independencia. Coscomatepec, abril 17 de 1862. Р. Talavera. 

C. General en Jefe del Ejército de Oriente, Ixtapa”. 
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En su edición del sábado 12 de abril de 1862 encontramos las que siguen: 


“Núm. 2. 


“Es la proclama de los Plenipotenciarios franceses, inserta en El Siglo del día 20 del actual”. 

Es la que sigue: 

“Proclama de los Plenipotenciarios Franceses. El Monitor ha publicado la siguiente, que le 
ha sido remitida de Puebla y sobre cuya autenticidad no tenemos ningún dato: 

«А la Nación. 

«Mexicanos: 

«Мо hemos venido aquí para tomar parte en vuestras disensiones; hemos venido para hacerlas 
cesar. Lo que queremos es llamar a todos los hombres de bien a que concurran a la consolida- 
ción del orden, a la regeneración de vuestro bello país: para dar una muestra del espíritu sincero 
de conciliación de que venimos animados, nos hemos en primer lugar dirigido al Gobierno mismo 
contra el cual teníamos motivos de las más serias quejas, le hemos pedido que acepte nuestra 
ayuda para fundar en México un estado de cosas que nos evitara en lo futuro la necesidad 
de estas expediciones lejanas, cuyo más grande inconveniente es el de suspender el comercio e 
impedir el curso de relaciones que son tan provechosas a la Europa como a vuestro país. El 
Gobierno mexicano ha contestado a la moderación de nuestra conducta con medidas a las cuales 
jamás hubiéramos prestado nuestro apoyo moral y que el mundo civilizado nos reprocharía 
sancionar con nuestra presencia. Entre él y nosotros la guerra está hoy declarada. Empero, no 
confundimos al pueblo mexicano con una minoría opresiva y violenta; el pueblo mexicano ha 
tenido siempre derecho a nuestras más vivas simpatías; réstale a él mostrarse digno de ellas. 
Llamamos a todos los que tengan confianza en nuestra intervención, no importa el partido a 
que hayan pertenecido. 

«Ningún hombre esclarecido podrá creer que el Gobierno nacido del sufragio de una de las 
naciones más liberales de Europa, haya podido tener por un momento la intención de restaurar 
en un pueblo extranjero antiguos abusos e instituciones que no son ya del siglo; queremos una 
justicia igual para todos y queremos que esta justicia no sea impuesta por nuestras armas; el 
pueblo mexicano debe ser el primer instrumento para su salvación. No tenemos otro fin que 
el de inspirar a la parte honrada y pacífica del país, es decir a las nueve décimas partes de la 
población el valor de pronunciar su voluntad. 

«Si la Nación Mexicana permanece inerte, si ella no comprende que le ofrecemos una ocasión 
inesperada para salir del abismo, si ella no viene a dar por sus esfuerzos un sentido y una mora- 
lidad práctica a nuestro apoyo, es evidente que no tendremos ya más que ocuparnos que de los 
intereses precisos, en vista de los cuales la Convención de Londres fue concluida. 

<Que todos los hombres divididos por tanto tiempo y por querellas ya sin objeto, se apresuren 
a reunirse a nosotros; tienen entre sus manos los destinos de México, la bandera de la Francia 
ha sido plantada sobre el suelo mexicano y esa bandera no retrocederá; que todos los hombres 
honrados la acojan como una bandera amiga; ¡que los insensatos se atrevan a combatirla! 

«Córdoba, 16 de abril de 1862. Los Plenipotenciarios de S.M. el Emperador de los Franceses 
en México. Jurien A. de Saligny». 

El Siglo Diez y Nueve, ІП, 461, domingo 20 de abril, р. 4. 


“Núm. 3. 


“Cuerpo de Ejército de Oriente. General en Jefe. Cuerpo Expedicionario a México. Estado 
Mayor General. Sección 3* 

“Excmo. Señor: Acabo de recibir la comunicación de V.E. fecha de ayer, en la que me 
manifiesta su llegada al Ingenio y me pregunta el día en que las fuerzas de mi mando desocu- 
parán esta ciudad; y en consecuencia debo manifestar a V.E. que el 19 por la tarde quedará 
completamente evacuada por nuestras tropas y material esta población. 

“Dios guarde a V.E. muchos años. Orizaba, abril 13 de 1862. El Conde de Reus. 

“Excmo. Sr. don І. Zaragoza”. 


“Núm. 4. 


“Cuerpo de Ejército de Oriente. General en Jefe. 
“Aunque los Señores Comisarios de Francia han sido los primeros en romper los Preliminares 
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Francisco Zarco publicó ese día un editorial, titulado “Rompimiento de 
la Convención de Londres y de los Preliminares de la Soledad - Guerra con 
Francia”. Iniciábase así: 


“Dentro de ocho dias estaremos en guerra abierta con la Francia, o más 
bien con unos cuantos miles de franceses dirigidos por el traidor don Juan 
Nepomuceno Almonte. 

“Los Plenipotenciarios del Emperador han roto la Convención de Londres, 
ultrajando a la Gran Bretaña y a la España. Han roto los Preliminares de 
la Soledad, faltando a la fe pública de las convenciones internacionales, des- 
haciendo su propia obra y ultrajando no sólo a la Gran Bretaña, a la España 
y a México, sino a todo el mundo civilizado, sentando un precedente que si 


de Paz ajustados en la Soledad el 19 del próximo pasado febrero, por un mero deber de huma- 
nidad permito que los enfermos del Ejército de aquella potencia, existentes en Orizaba, perma- 
nezcan en hospital; mas ellos están seguros bajo la salvaguardia y lealtad del Ejército mexicano, 
y no hay necesidad por tanto de que los custodie fuerza alguna de sus nacionales; espero, pues, 
que S.E. el General en Jefe de las tropas francesas residentes en Córdoba mande retirar la 
escolta a que me refiero, protestándole las seguridades de mi personal consideración. 

“Libertad y Reforma. Cuartel General en el Ingenio, а 17 de abril de 1862. I. Zaragoza. 

“A S.E. el General en Jefe del Ejército francés, Córdoba”. 


“Núm. 5. 


“El infrascrito Plenipotenciario de S.M. el Emperador de los franceses tiene el honor de 
comunicar al Sr. General en Jefe del Ejército de Oriente, que en virtud de órdenes de S.M. 
el Emperador, ha entregado el mando del Cuerpo Expedicionario al Sr, General Conde de Lo- 
rencez, quien queda exclusivamente encargado de la dirección de las operaciones militares, 

“En consecuencia, a este Oficial General ha sido transmitida la nota traída esta noche por 
un mensajero del Sr, General en Jefe del Ejército de Oriente. 

“Aprovecho esta ocasión de renovar al Sr. General en Jefe del Ejército de Oriente las segn- 
ridades de su distinguida consideración. Córdoba, 17 de abril de 1862. E, Jurien. 

“Al Sr. General en Jefe del Ejército de Oriente”. 


“Núm. 6. 


“Cuerpo Expedicionario de México. Gabinete del General en Jefe. Córdoba, 19 de abril de 
1862, 

“En respuesta a la carta que el Sr. Sarragossa ha escrito con fecha 18 de abril a los Sres. 
Plenipotenciarios franceses, el General en Jefe del Cuerpo Expedicionario de México, afirma que 
no se ha dejado ninguna guarnición en Orizaba con los enfermos, ni ningún hombre bueno y 
sano (valide) si no con algunos enfermeros para cuidarlos, 

“Desde que allí fueron dejados los enfermos, cierto número de ellos ha debido aliviarse, y 
esto s lo que ha podido hacer creer al General Sarragossa que se había dejado una guardia 
con ellos. . 

“El General en Jefe del Cuerpo Expedicionario francés ruega al General Sarragossa acepte 
las seguridades de su distinguida consideración. General Conde de Lorencez”, 


“Núm. 7. 


“Es el manifiesto de don Juan N. Almonte, inserto en El Siglo de hoy”. 

Es el que sigue: 

“Manifiesto de Almonte. El traidor ha expedido el siguiente en Córdoba: 

«El General Juan М. Almonte, a los mexicanos: 

«Compatriotas: Hace algunos días que deseaba dirigiros la palabra para instruiros del objeto 
de mi venida a la República; mas, las circunstancias de hallarse pendiente un armisticio y la de 
encontrarme bajo la protección de las armas francesas, no me permitía hablar, y he debido espe- 
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Нера a verse triunfante será una amenaza a la independencia de todas las 
naciones. 

“La Inglaterra y la España no siguen a la Francia en esta inaudita viola- 
ción del derecho de gentes y de la palabra una vez empeñada. Quedan sepa- 
radas de la alianza y obrarán separadamente en sus cuestiones con México, 
pero sin pretender intervenir en nuestros negocios interiores. 

“México injuriado, escarnecido, ante esta violación inaudita, ante la pre- 
tensión de traer a las conferencias a un reo prófugo, amenazado con un juicio 
conforme a las leyes, por haber faltado a sus deberes, no tiene más arbitrio 
que aceptar la guerra, que parece sí es necesario, antes que consentir en el 
ludibrio de su independencia. 

“Tal es hoy la situación, según se verá por los importantes documentos 
que publicamos por suplemento al presente número” 


rar la oportunidad para verificarlo. Hoy que los representantes de la Francia, haciéndose cargo 
de la situación, manifiestan los verdaderos deseos de los Gobiernos aliados, me creo en el deber de 
romper el silencio que contra mi voluntad había guardado, y que dio lugar a que los enemigos 
del orden abusasen de él, publicando proclamas apócrifas, 

«Al volver pues al seno de la patria, os diré que no vengo animado de otro sentimiento 
que el de contribuir a la pacificación de la República y el de cooperar al establecimiento de 
un Gobierno Nacional, verdaderamente de moralidad y orden, que haga cesar para siempre la 
anarquía, y que dé suficientes garantias para las vidas y propiedades, tanto de nacionales como 
de extranjeros. 

«Extraño а la sangrienta lucha que por tantos años ha destrozado a nuestro hermoso país, 
escandalizando al mundo entero hasta el grado de llamar seriamente la atención de las grandes 
potencias occidentales de Europa, mis esfuerzos se encaminarán siempre a procurar la reconci- 
liación de nuestros hermanos, a hacer desaparecer de entre ellos los odios y las desavenencias. 
Por fortuna, para conseguir un objeto tan noble, no tengo que desear ninguna venganza, m 
tampoco que pedir ninguna recompensa. Premiado suficientemente por la Nación por los ser- 
vicios que era mi deber prestarla antes y después de su independencia, mi único anhelo hoy 
es el de poderla ofrecer el último y más importante, antes de descender al sepulcro, y ese 
servicio es el de procurarle la paz de que ha carecido por tanto tiempo. 

«Por otra parte, teniendo motivo para conocer, como conozco, los deseos de los Gobiernos 
aliados, y especialmente los de S.M. el Emperador de los Franceses, que no son otros que los 
de ver restablecido en nuestro desgraciado país (y por nosotros mismos) un Gobierno firme, de 
orden y moralidad, para que desaparezcan el pillaje y bandalismo que hoy reinan en todos los 
ángulos de la República, y para que el mundo mercantil pueda sacar las inmensas ventajas con 
que le brinda nuestro feracísimo país por sus riquezas naturales y su situación geográfica, he 
debido apresurarme a venir a él para explicaros esas sanas intenciones, que por otro lado también 
envuelven la filantrópica idea de asegurar para siempre la independencia, la nacionalidad y la 
integridad del territorio mexicano. 

«Para el establecimiento, pues, de un nuevo orden de cosas, debéis confiar en la eficaz coope- 
ración de la Francia, cuyo ilustre soberano hace siempre sentir su benéfica influencia en todas 
partes donde hay que hacer prevalecer una causa justa y civilizadora. 

«¡Mexicanos! Si mis honrosos antecedentes, si mis servicios prestados a la Patria tanto en 
la gloriosa lucha de nuestra independencia como en la dirección de su política en las diversas 
épocas еп que he formado parte de nuestro Gabinete y representando а la Nación en el extran- 
jero; si todo esto, repito, puede hacerme merecer vuestra confianza, unid vuestros esfuerzos a 
los míos, y tened por seguro que muy pronto lograremos el establecimiento de un Gobierno tal 
como conviene a nuestra índole, necesidades y creencias religiosas, Así os lo asegura vuestro 
compatriota y mejor amigo. Juan №. Almonte. 

“Córdoba, abril 17 de 1862”. 

El Siglo Diez y Nueve, ІП, 465, jueves 24 de abril, p. 4. Suplemento al Número 465 del Siglo 
XIX, México, jueves 24 de abril de 1862. 


" Véase anteriormente pp. 834-840 del tomo IV de este Boletín. 
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“Los Plenipotenciarios de las potencias aliadas anuncian a nuestro Go- 
bierno que no se han podido poner de acuerdo en la interpretación que darse 
debe a la Convención de Londres, y que, por consiguiente, obrará cada po- 
tencia separada e independientemente. Es la primera vez, en los anales de la 
diplomacia, que una dificultad de interpretación se alegue como razón bas- 
tante para romper un pacto internacional y declararlo nulo y de ningún valor. 
El medio es sencillo para minar en su base la confianza de las obligaciones 
de las naciones y para burlarse de todo género de compromisos. Lo natural 
en esta dificultad parece que debería ser consultar con sus respectivos Go- 
biernos para que ellos acordaran la resolución justa y conveniente. Pero se 
prefiere un paso grave y desusado, y esto sólo puede explicarse por las exage- 
radas pretensiones de los Plenipotenciarios franceses que no habrán querido 
adoptar los ingleses y españoles, que deben haber visto en tales pretensiones 
el colmo de la perfidia y de la mala fe. 

“En virtud de la Convención de Londres llega a nuestras costas la expe- 
dición combinada. La Europa creía encontrar al país sin gobierno, sin ins- 
tituciones, presa de la más espantosa anarquía, y sin medios de consolidar 
el principio de autoridad. Los Gobiernos, mal informados, y dando oído a 
los embustes de mezquinos y bastardos intereses, creían venir a ejercer un 
acto de civilización y humanidad, interviniendo a un pueblo infortunado, dán- 
dole medios de darse un Gobierno, y creían necesaria la acción de sus armas 
para salvar en México las propiedades y las vidas de los extranjeros, asesi- 
nados en la mitad del día en las ciudades más populosas. 

“Engañados así los Gabinetes europeos, nos envían ejércitos y escuadras, 
Y sólo alucinados por un funesto error, pudieron proceder así, pues con nin- 
guno de ellos tiene México ninguna de esas cuestiones de honor y de digni- 
dad, que sólo se deciden рог la fuerza de las armas. 

“Cuestiones pecuniarias son todas las pendientes, atrasos en el pago de la 
deuda originados por una larga guerra civil, fomentada por la diplomacia 
europea que reconoció a la facción tacubayista, apoderada de la capital, y 
detestada y combatida por todo el país; reclamaciones de un orden común 
en todas partes y cuyo monto puede fijarse por medio de un concienzudo 
examen: tales son los puntos de controversia entre México y las naciones 
europeas. De éstas la Francia es la que tiene menos que reclamar, menos 
motivo de queja. Mientras la España puede reclamar los millones de su deu- 
da, y la Inglaterra los millones de la convención y de los tenedores de bonos, 
y el robo de los caudales hecho en su legación por los cabecillas reaccionarios, 
la Francia no tiene más deuda contra nosotros que 100,000 pesos de la últi- 
ma convención, que estarían ya casi pagados, si no fuera por la ocupación 
de Veracruz. 

“Los Plenipotenciarios ven por sus propios ojos la situación de la Repú- 
blica, pueden recibir todo género de informes, oír la voz de sus agentes con- 
sulares y de sus nacionales, todos, y cediendo a la evidencia de los hechos, 
reconocen que venían engañados y en los Preliminares de la Soledad deciden 
no intrincadas cuestiones de derecho, sino simples cuestiones de hecho, reco- 
nocen la legitimidad y la fuerza del Gobierno Constitucional de la Repúbli- 
ca, prescinden de toda idea de intervención, juzgándola innecesaria e incon- 
veniente, declaran que entran en el terreno de los tratados y señalan día para 
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abrir las negociaciones en que deben arreglarse las reclamaciones, tratando, 
como era natural, con el Gobierno que acababan de reconocer. En estos 
Preliminares el Gobierno mexicano no omitió consideraciones a los aliados: 
les permitió extender sus líneas, tomar cuarteles en puntos sanos para evi- 
tar los estragos del clima mortífero de nuestras costas; tomó bajo su amparo 
los hospitales de los invasores, y si han sobrevenido algunas dificultades como 
la entrega de la Aduana de Veracruz y el restablecimiento del servicio postal, 
estas dificultades no han sido promovidas por nuestro Gobierno, que por el 
contrario ha dado constantes pruebas de excesiva prudencia, esperando que 
se cumpliera la solemne promesa de volver al terreno de los tratados. 

“Por parte de México se han cumplido escrupulosa y estrictamente 125 
estipulaciones de la Soledad, y la menor infracción si la hubiera habido ha- 
bría sido reclamada enérgicamente por los aliados. 

“Llega a nuestras playas don Juan N. Almonte, acompañado de otros 
saltimbanquis políticos, filiados en el Partido retrógrado, después de haber 
pertenecido a todas las comuniones políticas. Poco antes había llegado el co- 
rifeo de la facción don Miguel Miramón, y los aliados lo hicieron reembar- 
car, considerándolo como un elemento de desorden y de agitación. Fiado en 
este precedente el Gobierno de México protesta contra la presencia de Al- 
monte en el país y anuncia que se cree con derecho a someterlo a la acción 
de los tribunales. 

“Entonces se descubre el misterio, Almonte viene autorizado e invitado 
por el Emperador, que creía rotas las hostilidades, a traernos palabras de 
conciliación y a explicarnos el objeto de la intervención, y viene protegido 
por la Francia, porque debe ser oido en razón de sus honrosos antecedentes, 
de su extremada moderación y de la estimación de que ha gozado en México 
y en las Cortes extranjeras donde ha representado a su país. 

“Extraña misión conferida a un traidor por el Emperador de los France- 
ses, y todavía más extraña la aplicación que dan sus Plenipotenciarios a reso- 
luciones tomadas por el Gobierno francés, partiendo de un supuesto entera- 
mente falso. El Emperador creía rotas las hostilidades entre México y los alia- 
dos, creía necesaria la intervención, y por tanto autorizaba e invitaba a don 
Juan N. Almonte, a venir a pronunciar palabras conciliadoras y a explicar 
a la República los benévolos propósitos de la intervención europea. Pero el 
Emperador no podía dar estos pasos por sí solo; estaba obligado por su pala- 
bra personal, por su dignidad de soberano, y por la honra y el decoro de 
su país, a obrar de acuerdo con la Inglaterra y con la España, según el texto 
de la Convención de Londres. Pero el Emperador procedía de un error: creía 
rotas las hostilidades y se había firmado un armisticio; creía necesaria la 
intervención, y sus Plenipotenciarios unidos a los de las otras altas partes 
contratantes habían reconocido la legitimidad y la solidez del Gobierno Cons- 
titucional de la República; creía necesaria la voz conciliadora y explicativa 
de Almonte, y sus Plenipotenciarios lo mismo que los de España e Inglaterra, 
habían declarado que se entraba en el terreno de los tratados y se habían 
obligado a negociar con el Gobierno, y sólo con el Gobierno Constitucional que 
acababan de reconocer como la expresión del voto libre de los mexicanos. 

“Salta a los ojos que los Plenipotencarios franceses podían muy bien, sin 
faltar a su deber, y comprendiendo todo el respeto que la Francia debe, como 
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cualquier otro país del mundo, a las convenciones internacionales, podían 
muy bien manifestar a su Gobierno la verdad de los hechos, hacerle ver que 
no existía el caso previsto por el Emperador, y cumplir los compromisos 
que en su nombre han contraído, no sólo con México, Inglaterra y España, 
sino ante todo el mundo civilizado. 

“Los Plenipotenciarios franceses, en su nota del día 9,3 no han podido ni 
siquiera inventar el más fútil pretexto para paliar la flagrante violación en 
que incurren del derecho de gentes y de la fe de las naciones. Hablan de 
vejaciones cometidas contra sus nacionales, y en vez de enumerar una sola 
que habría sido reclamada por ellos mismos y por el Ministro de Prusia, en- 
cargado de la protección de los franceses, aluden a las medidas de rigor 
adoptadas por el Gobierno de México para mantener el orden público y res- 
tablecer la seguridad, amenazada precisamente por las gavillas de incendia- 
rios y asesinos, de que es representante político don Juan N. Almonte, y cuya 
presencia ha venido a envalentonarlas en su obra de depredación y de van- 
dalismo. 

“Si aluden los Plenipotenciarios al fusilamiento de don Manuel Robles 
Pezuela, este acto ha sido enteramente justo y conforme a nuestras leyes, y 
nada tienen qué decir porque la justicia condene al conspirador y al hom- 
bre que, una vez acogido a la clemencia del Gobierno, correspondía a su 
generosidad faltando a su palabra de honor. 

“Si aluden a la incesante persecución que las tropas del Gobierno hacen 
a las gavillas reaccionarias, se colocan del lado de una facción, y se convier- 
ten en cómplices de todas las iniquidades y de todos los crímenes de que 
esa facción hace víctima al pueblo mexicano. 

“No hay una sola medida del Gobierno que tienda a sofocar la expre- 
sión de los votos del país y de la verdadera opinión pública. Las institucio- 
nes de 1857 han sido restauradas por el voto y por el esfuerzo del país, ven- 
ciendo a los usurpadores del poder, que contaban con el torpe apoyo de la 
diplomacia europea; el Presidente fue elegido por el libre y espontáneo voto 
de los pueblos, compitiendo su nombre en las urnas con el de otros escla- 
recidos ciudadanos; la autoridad de su Gobierno ha sido consolidada por la 
opinión pública, que la ha hecho triunfar sobre apasionadas oposiciones, que 
no son nuevas ni extrañas bajo el régimen representativo. 

“Si el Emperador se equivocaba al suponer rotas las hostilidades y nece- 
saria la intervención, fue todavía más grave su error al creer que Almonte 
había de ser escuchado por sus conciudadanos. Sus honrosos antecedentes 
consisten en haberse jactado de ser hijo espurio y sacrilego, y en haber sido 
después tránsfuga de todos los partidos; su extremada moderación ha sido 
la del ambicioso, sediento del poder que jamás ha podido obtener, ni por las 
elecciones ni por las asonadas, a pesar de haber sido pretendiente perpetuo 
a la presidencia; la estimación de que goza en México es la que merecen los 
tránsflugas y los traidores, y la que disfruta en las Cortes extranjeras ha de 
ser el profundo desprecio que inspiran los pocos hombres bastante perversos 
y bastante desnaturalizados para vender la independencia de su patria. En 
la elección de Almonte ha tenido el Emperador el mismo tino que el que 


* Véase anteriormente en este Boletín рр. 834-835 del tomo IV. 
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tendría en enviar a Turín al ex Rey de Nápoles, para consolidar la obra de 
la unidad italiana y hacer cesar la guerra civil en la península. 

“Almonte ha correspondido ya, a su manera, a la confianza del Empera- 
dor. Refugiado bajo un pabellón extranjero, ha enviado emisarios al centro 
del país para minar la disciplina y moralidad del Ejército, ha circulado pla- 
nes revolucionarios y ha pretendido ser proclamado Presidente de la Repúbli- 
ca, no por el voto de sus conciudadanos, sino por la insubordinación de las 
bayonetas. 

No comprendemos, ni habrá en el mundo quien comprenda, cómo pre- 
tenden los Plenipotenciarios franceses, que sea oída la voz de este conspira- 
dor de baja ralea, ni si quieren que el Gobierno, por ellos reconocido, lo lla- 
me a sus consejos o le dé asiento como mediador en las conferencias que 
debían abrirse en Orizaba. 

“El pabellón francés, así lo dicen los Plenipotenciarios, protege a Almonte 
y esa protección no cesará. Lo sentimos, no por México, sino por la Fran- 
cia y por el mundo civilizado. El pabellón francés, que ha sido la bandera 
de la libertad y de la civilización en el mundo entero, viene a caer en México 
en el fango de nuestras disensiones civiles, en el lado de un partido que re- 
niega de la libertad y de la civilización, y que no tiene más medios ni más 
aspiraciones que el retroceso y el fanatismo, el robo y el asesinato. 

“La España y la Inglaterra no han seguido a la Francia en esta funesta 
vía. La conducta del General Prim y de los Plenipotenciarios británicos, hace 
creer que ellos consideran válidos los Preliminares de la Soledad, y ni se 
apartan de la senda de las negociaciones, ni pretenden atacar la independen- 
cia de la República, En estos graves momentos se hace oír la voz autorizada 
del Primer Magistrado de la Nación y estamos seguros de que el país apro- 
bará y secundará su política, que consiste en prestarse a arreglos satisfacto- 
rios y honrosos de las dificultades pendientes, a rechazar la fuerza con la 
fuerza, y a perecer antes que consentir en la pérdida de la independencia. 

“Digna ha sido la respuesta del Ministerio de Relaciones, y aunque fiába- 
mos en la fe de los tratados, México estaba preparado a rechazar la agre- 
sión con que se le amenaza. 

“En estos momentos supremos, México no debe contar el número, ni me- 
dir la fuerza de sus enemigos. En la lucha a que se le provoca, no debe tam- 
poco preocuparse del resultado; debe sólo prepararse a derramar hasta la 
última gota de su sangre, como ha dicho el Sr. Doblado. 


“Entretanto, el Gobierno puede, en nuestro concepto, seguir las negocia- 
ciones con la Inglaterra y con la España, ilustrar a los Gobiernos europeos 
sobre la verdad de los hechos y buscar apoyo en otras partes, pues en la 
contienda no sólo se trata de México, se trata de la seguridad y de la inde- 
pendencia del continente americano, y de la libertad de todos los pueblos de 
la tierra.—Francisco Zarco.” 9 


Ese mismo sábado 12 de abril publicaba El Siglo Diez y Nueve las 
noticias que siguen: 


* El Siglo Diez y Nueve, ІП, 453, sábado 12 de abril, p. 1. 
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“El Ejército de Oriente. Nuestro Ejército volverá a ocupar las posiciones 
que tenía antes del armisticio. El Gobierno le envía hoy un convoy con dine- 
ro, municiones y vestuario. 

“Ministerio. Antes de ayer, antes de que se supiera el rompimiento con 
Francia, el Señor General [don Pedro] Hinojosa había presentado su re- 
nuncia del Ministerio de la Guerra. Esta dimisión no fue aceptada por el 
Señor Presidente y estamos seguros de que en vista de las circunstancias no 
insistirá en ella el Sr. Hinojosa. 

“El Congreso. Se cree que hoy quedará instalado el Congreso de la Unión. 
Los representantes están dispuestos a fortalecer la acción del Ejército y a 
dar pruebas de abnegación y patriotismo. El país espera de ellos que pro- 
rroguen las facultades omnímodas del Gobierno, haciéndolas durar hasta que 
salve la independencia y las instituciones de la República.” 19 


1° El Siglo Diez y Nueve, ІП, 453, sábado 12 de abril, р. 4. 

El Ministro de la Guerra, General don Pedro Hinojosa, estaba muy enfermo y tuvo que 
dimitir. El Presidente Juárez hallóse sin Secretario de Guerra en días muy difíciles. Los informes 
que siguen demuestran esta crisis: 

Oficio del Ministro de Guerra y Marina, General don Pedro Hinojosa, al Ministro de Rela- 
ciones Exteriores y Gobernación, Licenciado don Manuel Doblado: 

“Ministerio de Guerra y Marina. 

“Como Diputado electo por el Estado de Chihuahua se me ha citado por acuerdo de la 
Junta Preparatoria del Soberano Congreso para que me presente a desempeñar mi encargo; у 
hallándome por bondad del Ciudadano Presidente despachando esta Secretaría de Guerra y Ma- 
rina, suplico a Ud. se sirva poner en su superior conocimiento aquel hecho, en virtud del cual 
necesito tenga а Меп concederme mi separación. Al propio tiempo suplico a Ud. le presente mis 
cordiales sentimientos de estimación y profundo agradecimiento por la inmerecida honra y 
confianza que me ha dispensado, 

“Libertad y Reforma. México, abril 9 de 1862, Hinojosa. 

“С, Ministro de Relaciones y Gobernación”. 


Al día siguiente contestó el Lic. Doblado a ese oficio: 


“Departamento de Gobernación. Sección 1* 

“Dada cuenta al С. Presidente de la República con el oficio de Ud. de 9 del corriente, rela- 
tivo a la solicitud que Ud. hace para separarse del despacho de la cartera de Guerra, que es 
a su cargo, а fin de cumplir con su comisión como Diputado рог el Estado de Chihuahua 
al Congreso de la Unión, el mismo Primer Magistrado me ordena decir a Ud. que como los 
trabajos que está Ud. desempeñando en el Ministerio son de mucha mayor importancia que 
los que podría prestar en el Congreso, no puede aceptar su renuncia y por lo mismo espera se 
servirá contestar a la Junta del Soberano Congreso que el Gobierno estima útiles y necesarios 
sus eficaces servicios, razón que no podrá desconocer la Asamblea Nacional para permitir que 
continúe en el despacho de la cartera referida. 

“Y lo comunico a Ud. de orden suprema, reiterándole las seguridades de mi atenta consi- 
deración. 

“Libertad y Reforma. México, abril 10 de 1862. Doblado. 

“С. Pedro Hinojosa, Ministro de Guerra y Marina”. 

El Siglo Diez y Nueve, 11, 455, lunes 14 de abril, р. 2. 

“El Sr. General Hinojosa. Dice El Monitor: 

«А pesar de que el Sr, Hinojosa continúa en cama, porque le están curando de la herida que 
recibió en la pierna, cerca de la rodilla, combatiendo por la libertad y la reforma, no ha cesado 
de estar despachando los urgentes e importantes negocios del Ministerio de 1а Guerra. 

«El General Hinojosa se halla actualmente en manos del hábil Dr. Clement para curarse 
radicalmente; y se cree, confiando en la ciencia del distinguido médico que lo asiste, que muy 
en breve quedará sano y que lo veremos andar hasta sin muletas. 

<Nosotros deseamos ardientemente el completo restablecimiento del Sr. Hinojosa, cuyo mérito 
y servicios conocemos y estimamos». 


91 


El lunes 14 de abril: 


“Orizaba. Se asegura que el día 9 comenzaron a moverse las tropas fran- 
cesas con dirección a las posiciones que tenían antes de los Preliminares de 
la Soledad, y que se llevan bajo el amparo de su pabellón a Almonte, Haro 
y Tamariz, Miranda y Taboada.” 


Ese mismo lunes se publicó la circular del Ministro de Relaciones Ex- 
teriores y Gobernación a los Gobernadores de los Estados, que lleva fecha 
en México el 12 del mencionado mes, 


“Cuando los dos Ciudadanos Ministros, Comisionados por el Supremo Go- 
bierno, iban a salir para Orizaba con objeto de abrir las negociaciones іпісіа- 
das en los Preliminares de la Soledad, se han recibido en el Ministerio de 
mi cargo dos comunicaciones oficiales procedentes de los Señores Comisa- 
rios de las potencias aliadas. Una en que informan que en lo sucesivo cada 
Comisario obrará independientemente de los otros, por no estar de acuerdo 
entre sí acerca del modo de llevar a efecto el tratado de Londres; y otra en 
la cual los Sres. Jurien y Saligny, representantes del Emperador, anuncian 
que las tropas francesas volverán a Paso Ancho para recobrar su libertad de 


El Siglo Diez y Nueve, ПІ, 471, miércoles 30 de abril, p. 4. 

“Renuncia del Sr. Ministro de la Guerra. El Sr. General Hinojosa ha insistido en su renuncia 
en los términos que se ven en la siguiente comunicación: 

«Hace pocos días que tuve la honra de presentar al С. Presidente la renuncia de la cartera 
de Guerra y Marina, cuyo despacho ha estado a mi cargo por su bondad; y como el no habér- 
seme admitido obligó más y más mi gratitud, el empeño que he debido tomar para corresponder 
a ella en las actuales circunstancias de tanto trabajo y actividad en las labores ha agravado 
considerablemente mis padecimientos físicos hasta el grado de hacerme ya imposible todo movi- 
miento activo. Aun así estaba yo resuelto a continuar y continuaria encargado de los negocios 
de mi ramo, si no considerase que la benevolencia hacia ті del С, Presidente y de mis dignos 
compañeros de Gabinete es hoy perjudicial al servicio de la Nación, pues impedido yo de con- 
currir a sus juntas, de visitar personalmente el parque, las cuarteles y demás puestos militares, 
como juzgo que sería conveniente y aun necesario hacerlo en estos días, estoy impidiendo con 
mi permanencia en el Ministerio el que otro ciudadano más capaz física y moralmente ayude 
al Supremo Gobierno a dominar las dificultades de la situación. Yo no huyo de ella, sino que 
apetezco dejar expedito al С. Presidente para emplear en mi lugar persona que le sea más útil; 
y quiero quedarlo yo para servir a la Nación de otro modo más adecuade a mi estado de enfermo, 
que no me impedirá, como otras veces no me ha impedido, el exponer mi vida, o dar la sangre que 
me queda, por la independencia, la libertad y el progreso de mi patria. 

«Vuelvo, pues, a hacer dimisión de la cartera, con más grave y patriótico motivo que antes, 
y pido a Ud. que lo esfuerce con el vigor de su recta razón para que me sea aceptada; dando 
nuevamente también al C, Presidente las más cordiales gracias por los favores y distinción que 
le he merecido. 

«Libertad y Reforma. México, mayo de 1862. Pedro Hinojosa. 

«С. Ministro de Relaciones y Gobernación». 

“Hoy ha sido admitida esta dimisión y se asegura que entra al Ministerio de la Guerra el Sr. 
General don Miguel Blanco”, 

El Siglo Diez y Nueve, ІП, 474, sábado 3 de mayo, р. 4. 

“Ministerio de la Guerra, Ayer quedó encargado de esta Secretaría el Sr, General don Mi- 
guel Blanco, cuyos honrosos antecedentes de sincera adhesión a la causa democrática, y de 
distinguidos y desinteresados servicios a la revolución progresista inspiran la mayor confianza 
al Partido Liberal. Le deseamos el mayor acierto en el difícil cargo que se le ha conferido”. 

Idem, ІП, 475, domingo 4 de mayo, p. 4. 
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acción, es decir para comenzar las hostilidades entre las tropas de la Re- 
pública. 

“Por exigirlo así la importancia de esos documentos, se remiten a Ud. 
ejemplares impresos de dichas comunicaciones y de las respuestas que a ellas 
ha dado el Gobierno General, 

“Está, pues, descorrido el velo que encubría la política francesa y México 
sabe ya a qué atenerse respecto de los que venían ofreciendo la intervención 
amistosa y pacífica, con la mira solapada de arrebatarle su independencia y 
su libertad. 

“Los Señores Comisarios de la Gran Bretaña y de la España, fieles a los 
pactos contraídos en la Soledad, se separan obrando con una cordura y una 
justificación que acreditan bien que su intención no ha sido otra que la que 
han manifestado a su llegada, esto es, contribuir a la pacificación de México 
y asegurar para lo futuro el cumplimiento de sus respectivos tratados. 

“El Gobierno Constitucional comprende a fondo toda la grandeza y la 
dignidad de esta conducta, y corresponderá a ella distinguiendo a esas dos 
naciones amigas con testimonios de gratitud y de benevolencia, que estre- 
charán de un modo duradero los antiguos vínculos que con ellas le han unido. 

“Los Comisarios franceses, careciendo hasta de pretexto para faltar a lo 
que prometieron en la Soledad, se apoderan de un renegado mexicano y de- 
gradan su bandera cubriendo con ella al traidor, que vuelve a su país trayén- 
dole en cambio de los beneficios que le han colmado la guerra extranjera, 
nuevo combustible para atizar la guerra civil que estaba al extinguirse. 

“Es una fortuna para México haber traído la cuestión a este terreno y en- 
contrarse frente a frente de una situación tan grandiosa. El pueblo mexicano 
conquistó su independencia sin auxilio extranjero y ha dejado una historia 
de su insurrección que parece una epopeya por los rasgos sublimes de patrio- 
tismo de que está sembrada. 

“El pueblo mexicano conquistó Ja reforma con una heroicidad y una mo- 
deración el día del triunfo, que han merecido la admiración de los contempo- 
ráneos imparciales, y sin otra ayuda que con fe en las ideas del siglo abatió 
al coloso clerical, respetando la religión. Marcó el hasta aquí a los abusos 
y enalteció el dogma, emancipándolo de la liga de oro que le unía con el 
poder civil. 

“El pueblo mexicano que en pocos años ha consumado dos obras tan 
grandes, no puede ser esclavizado por ninguna nación del mundo, y puede lu- 
char y luchará en esta vez como en otras para probar que tiene vida para 
ser independiente, que tiene inteligencia para ser progresista, que tiene valor 
para defender el suelo en que le colocó la Providencia, 

“La Francia es la nación que menos motivos tiene de queja respecto 
a México. Su deuda, por insignificante, no merece ese nombre. Sus nacio- 
nales, simpáticos por organización con los mexicanos, son ya nuestros her- 
manos, y la revolución reformista los identificó con nosotros, asimilando sus 
sufrimientos y sus intereses con los nuestros. Francés, liberal ilustrado, son 
sinónimos, son los títulos de fraternidad para con los mexicanos liberales. 

“¿Cómo, pues, ha podido cambiar la bandera francesa sus timbres de 
libertad y de gloria por los de retroceso, traición y deslealtad? 

“El Gobierno mexicano se siente fuerte porque se siente justo: se ha con- 
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ducido en el curso de las negociaciones con la mesura y circunstancias que 
ha visto todo el mundo; y aunque ocupado su primer puesto, no ha roto las 
hostilidades, manifestándose еп la actitud firme del que está dispuesto a Һа- 
cer justicia, pero firmemente decidido a no dejarse arrancar su independen- 
cia y su soberanía. 

“Bajo de esta inteligencia, se han dictado ya las órdenes correspondien- 
tes al Ciudadano General en Jefe del Ejército de Oriente, para que vigile las 
operaciones del Ejército francés y obre con arreglo al plan que de antemano 
se le tiene aprobado para rechazar la agresión; pero el Ciudadano Presidente 
me manda encarezca a Ud. la apremiante necesidad de que Ud. haga venir 
a la mayor brevedad posible el contingente señalado a ese Estado y ponga 
sobre las armas a la Guardia Nacional. Cuando se trata de guerra extranjera, 
todos los mexicanos sin excepción son soldados y la Caja del Ejército es la 
propiedad de todos y de cada uno de los hijos de la República. 

“El Supremo Gobierno recomienda a Ud., bajo su más estrecha respon- 
sabilidad, el cumplimiento del decreto que hoy se ha expedido, siendo tanto 
menos disculpable cualquier omisión de parte de esa autoridad, cuanto que 
como Ud. verá se conceden a Ud. amplias facultades para obrar sin dilación. 

“Se recomienda a Ud., finalmente, la publicación y circulación de todos 
los documentos oficiales que atestiguan el uso que el Ejecutivo ha hecho de las 
facultades que le concedió el Legislativo, para que la Nación entera se satis- 
faga de que el Gabinete, reservando cuando ha convenido al buen éxito de 
las negociaciones, no ha hecho nada que deba ocultarse a los ojos de sus co- 
mitentes, pues tiene el orgullo de haber salvado la independencia, la libertad 
y el buen nombre de la República. 

“Libertad y Reforma. México, abril 12 de 1862.—Doblado. Ciudadano 
Gobernador del Estado...” 11 


Ese mismo día se publicó el decreto expedido por el Presidente Juárez 
el 12 de dicho mes. Decía así: 


“El Ciudadano Presidente de la República se ha servido dirigirme el de- 
creto que sigue: 

«Benito Juárez, Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexica- 
nos, a sus habitantes sabed: 

«Que en uso de las facultades de que me hallo investido, he tenido a bien 
decretar lo siguiente: 

«Art. 1? Desde el día en que las tropas francesas rompan las hostilidades, 
quedan declaradas en estado de sitio todas las poblaciones que aquellos ocu- 
paren, y los mexicanos que quedaren en ellas durante la ocupación serán casti- 
gados como traidores y sus bienes confiscados a favor del tesoro público, salvo 
que haya motivo legalmente comprobado. 

«Art. 2? Ningún mexicano, desde la edad de 20 años hasta la de sesenta, 
podrá excusarse de tomar las armas, sea cual fuere su clase, estado y condi- 
ción, so pena de ser tratado como traidor. 

«Art. 3% Se autoriza a los Gobernadores de los Estados para que expidan 


п El Siglo Diez y Nueve, ІП, 455, lunes 14 de abril, pp, 2-3. 
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patentes para el levantamiento de guerrillas, discrecionalmente y según las 
circunstancias; pero las guerrillas que se encontraren en lugares distantes 
diez leguas del punto donde haya enemigos, serán castigadas como cuadrillas 
de ladrones. 

«Art. 4% Se autoriza igualmente a los Gobernadores de los Estados para 
que dispongan, siempre que el caso lo exija, de todas las rentas públicas, y 
para que se proporcionen los recursos que necesiten de la manera menos 
onerosa posible. 

«Art. 5% Los franceses pacíficos residentes en el país quedan bajo la salva- 
guardia de las leyes y autoridades mexicanas. 

«Art. 6? Sufrirán la última pena, como traidores, todos los que proporcio- 
nen víveres, noticias, armas o que de cualquiera otro modo auxilien al enemi- 
go extranjero. 

«Рог tanto mando se imprima, publique, circule y observe. Palacio Nacio- 
nal de México, a doce de abril de mil ochocientos sesenta y dos.—Benito 
Juárez, 

«Al C. Manuel Doblado, Ministro de Relaciones Exteriores y Gobernación». 

“Y lo comunico a Ud. para su inteligencia y fines consiguientes. 

“Libertad y Reforma. México, abril 12 de 1862.—Doblado.” 12 


Pronto llegaron a Nueva York noticias de las desavenencias entre los 
aliados. El Herald decía en su edición del 22 de marzo: 


“En los circulos bien informados se corre una noticia muy grave de Mé- 
xico; asegúrase que es fundada y de buena fuente. Parece que han ocurrido 
graves desavenencias entre los Comisarios aliados, tanto que es probable que 
Inglaterra y España se separen de los franceses. Las fuerzas inglesas se reti- 
rarán y los españoles se embarcarán en Veracruz para La Habana. Las fuer- 
zas francesas en México seguirán recibiendo refuerzos. 

“Parece que el choque fue entre los Comisarios de España y Francia.” 18 


Mientras tanto los franceses reconcentraban sus elementos, según іп- 
formes de Veracruz que llegaron a la redacción de El Siglo Diez y Nueve: 


“Tropas francesas. Hay cartas de Veracruz que, con referencia a noticias 
de Francia, dicen que han salido para la República los Regimientos 9°, 32% y 
50° de línea, un batallón de turcos y un escuadrón de spahis, que formarán 
un total de 7,000 hombres.” 


Y de Orizaba llegaban noticias de la pronta retirada de las fuerzas 
españolas: 
“Orizaba. De esta ciudad escriben al Monitor con fecha 11: 
«Ayer emprendió su marcha para embarcarse en Veracruz una de las bri- 
gadas del Ejército español. Hoy salieron una batería de artillería y algunas 
más fuerzas. 


12 El Siglo Diez y Nueve, ІП, 455, lunes 14 de abril, p. 3. 
1% Idem, 457, miércoles 16 de abril, р. 3, 
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«Es probable que para mediados de la semana próxima entrante se ha- 
yan marchado todas las tropas españolas, 


«Hay temores de que los franceses, en lugar de retirarse a Paso Ancho, 
avancen hasta esta villa, con el fin de privar de sus recursos a nuestro Ejér- 
cito, cuyas avanzadas tenemos en Acultzingo. 

«En una conferencia celebrada hoy 11, entre los Comisarios ha quedado 
rota la coalición de las tres naciones. Ha sido firmada por los Comisarios 
tal resolución».” 14 


El General Zaragoza despachaba en San Andrés Chalchicomula el 14 
de abril. Pocos días antes se hallaba en Jalapa.** El 20 publicaba El Siglo 
Diez y Nueve su proclama y circular: 


“El General en Jefe del Ejército de Oriente a las fuerzas de su mando: 

“Compañeros de armas: 

“Va a comenzar la lucha: los preliminares de la Soledad han sido rotos 
por los franceses; se han separado de la coalición que con los españoles e in- 
gleses formaron en Londres para hacer a México algunos reclamos respecto 
a nuestra deuda pública: el estallido del cañón hará latir en breve los pechos 
de los hijos de Anáhuac. Pretenden los franceses intervenir en nuestra poli- 
tica interior, inducidos para ello por mexicanos indignos, por traidores que 
pronto vais a castigar. La República es independiente; los hijos de esta ge- 
neración nacimos libres; así nos conservaremos o moriremos en la demanda. 

“Valor, amigos míos, no 0s preocupe luchar con una nación que tiene 
el renombre de guerrera; los libres no conocen rivales y ejemplos mil Непап 
las páginas de la historia de pueblos que han vencido siempre a los que pre- 
tendieran dominarlos. 

“Tengo una fe ciega en nuestro triunfo; en el de los ciudadanos sobre los 
esclavos; muy pronto se convencerá el usurpador del trono francés que pasó 
ya la época de las conquistas; vamos a poner la primera piedra del grandioso 
edificio, que librará a la Francia del vasallaje, a que la han sujetado las bayo- 
netas de un déspota. 

“Sed como siempre valientes en el combate y generosos en la victoria, y 
pronto os conducirá al frente de los invasores vuestro general y ашіро.-/спа- 
cio Zaragoza. 

Cuartel General en Chalchicomula, a 14 de abril de 1862”. 

“Ejército de Oriente. General еп Jete. Circular. 


“Los tratados ajustados en la Soledad, el 19 de febrero próximo pasado, con 
las fuerzas aliadas, han sido rotos por los franceses y sin ningún miramiento nos 
provocan a la lucha; pretenden darnos un soberano extranjero, y juzgándonos 
indignos de la independencia que nuestros héroes conquistaron con su sangre, 


34 El Siglo Diez y Nueve, ІП, 457, miércoles 16 de abril, р. 4. 


15 El día 10 llegó a Jalapa. 
El Siglo Diez y Nueve, III, 456 y 458, martes y jueves 15 y 17 de abril, р. 4. 
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nos contemplan como imbéciles, fáciles de dominar por la fuerza de las ba- 
yonetas. Se engañan y olvidan que contra un pueblo libre no vale la opresión, 
ni se conquista por la fuerza. Contra un pueblo orgulloso de su historia y que 
apenas ha un año reconquistó sus libertades, nada vale, nada le intimida; 
porque ese pueblo que tiene la convicción de su dignidad, sabrá repeler tan 
temeraria agresión y agregará una página a sus gloriosos anales. México 
acepta la guerra, no la ha provocado; pero la aceptación honra y se gloria 
de haber cumplido fielmente su palabra, empeñada en aquellos preliminares. 
Su fe ha sido burlada y las desgracias de la guerra pesarán sobre la Nación 
que injusta y despiadada pretende su esclavitud. Las naciones, el mundo en- 
tero nos hará justicia, y si la fortuna nos es adversa, si perecemos con gloria 
en la demanda, la posteridad recogerá solicita nuestros nombres e imitará 
nuestro ejemplo. 

“La Inglaterra y la España, más justas y menos exigentes, abandonan nues- 
tro territorio y esquivan la complicidad en un atentado con el que jamás pen- 
sarán empañar sus armas: más imparciales, pronto ве desengañaron de nues- 
tra situación y no dudaron en tributar a nuestro pabellón el respeto que le 
es debido: ellos merecen nuestras simpatías por tan caballerosa conducta. 

“Nuevos sacrificios tenemos que impender, nuevas fatigas que arrostrar 
y nuevas batallas que dar; pero ante la idea sublime de nuestra libertad nada 
debe arredrarnos, la muerte misma nos debe ser indiferente, y todo, absoluta- 
mente todo, debemos postergarlo para no tener en estos momentos más pen- 
samiento que nuestra desgraciada patria, ni más ocupación que su defensa. 
Valor y unión, y nuestro triunfo no será dudoso. 

“El degenerado hijo del inmortal Morelos, con dos o tres más mexicanos 
espurios, ni dignos del aire que respiran, acompañan al invasor, e ilusos es- 
peran formar un Partido que les ayude en su depravado plan; pero, también 
en esto se equivocan: el pueblo, el verdadero pueblo que tantas veces ha de- 
rramado su sangre en defensa de sus sacrosantos derechos, los mira con in- 
dignación y los desprecia altamente, porque sabe lo que tiene que esperar de 
aquellos especuladores que en su delirio no han rehusado poner a las plan- 
tas de Maximiliano la soberanía de México. Extraños a los últimos sucesos 
ignoran que el pueblo descendiente de Hidalgo no esquiva las batallas y sabe 
sucumbir digno de su origen, antes que consentir impunemente que se le 
arrebate esa preciosa libertad que tantos sacrificios le ha costado. 

“Al que suscribe le ha tocado la honra de conducir primero al Ejército 
Nacional a la victoria y le anima la más firme esperanza de que sus esfuer- 
zos y desvelos serán secundados por todos los mexicanos, de quienes tiene 
recibidas pruebas de su amor a la patria y de su abnegación en la desgracia. 

“Dentro de breves momentos quizá la campaña estará abierta y el enemi- 
go se convencerá bien pronto de que tiene al frente a los defensores de una 
República. 


“Libertad y Reforma. Cuartel General en Chalchicomula, a 14 de abril 
de 1862.—I. Zaragoza.” 16 


1% El Siglo Diez y Nueve, ІП, 461, domingo 20 de abril, p. 4. 


97 


El Ministro Lic. Doblado salió de México para conferenciar con los 
Comisionados español e inglés, y ver qué se podía hacer en tan crítica 
situación. 


El miércoles 16 de abril decía El Siglo Diez y Nueve: 


“El Sr. Ministro de Relaciones. Ha salido esta mañana rumbo a Orizaba, 
según se dice invitado a tener una conferencia con el General Prim y con Sir 
Charles Wyke.” 17 


El viernes 18: 


“El Señor Ministro de Relaciones. Sin novedad pasó antes de ayer al me- 
diodía por Río Frío.” 18 


El domingo 20: 


“El Señor Ministro de Relaciones. Ántes de ayer salió de Puebla para 
Orizaba.” 19 


El mismo día 20: 


“Los invasores. De Puebla escriben al Monitor con fecha 18: 

«Lo que voy a decir lo sé por el Teniente Laborda, joven del Ejército 
Español que viene a ofrecer su espada y su sangre en defensa de la indepen- 
dencia de la República y del honor nacional. 

«Después del rompimiento del tratado de Londres en Orizaba, estuvo a 
punto de estallar allí entre las tropas españolas y las insignificantes inglesas 
que había un rompimiento muy serio con las francesas; el dignísimo General 
español Conde de Reus se esforzó por aplacar la exaltación de los ánimos, lo que 
no pudo conseguir en un todo, pues hubo algunas desgracias; al siguiente día, 
siete oficiales del Ejército Español fueron a ofrecer sus servicios a nuestras 
filas; mas, en Acultzingo no había caballos prevenidos para todos y dos que se 
quedaron allí en espera de guías y bagajes fueron agarrados por una escolta de 
Cazadores de Africa, que había salido en su persecución; el pueblo acudió 
en defensa de los oficiales, y con amenazas y protestas logró el Alcalde qui- 
tarlos a los soldados franceses y ya se encuentran prestando buenos servicios 
a las órdenes del valiente General don Ignacio Mejía. 

«Hoy han llegado a ésta veintitantos soldados españoles, nueve entraron 
formados y con todo y armas; casi todos son de artillería e ingenieros, y 
aseguran que mañana llegarán más con un jefe de artillería cuyos conoci- 
mientos y cualidades militares ponderan mucho; dicen que más de cuatro- 
cientos han pasado en estos días a presentarse al General Mejía, que por ello 


17 El Siglo Diez y Nueve, ІП, 457, miércoles 16 de abril, р. 4. 


18 Idem, 459, viernes 18 de abril, р. 4. 
1 Idem, 461, domingo 20 de abril, р. 3. 
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pidió el Jefe francés explicaciones al General Prim, el cual le manifestó que 
él también lo sentía mucho, porque se le desertaban llevándose las armas. 

«La primera brigada del Ejército español ya salió de Orizaba para Ve- 
racruz y los franceses se están fortificando a toda prisa en Paso Ancho, lo 
que prueba que no tratan de atacarnos hasta que no les lleguen nuevos re- 
fuerzos, о que no las tienen todas consigo respecto al éxito de la primera 
batalla que nos libren, con las fuerzas que hoy tienen. 

«En Jalapa se habían presentado síntomas de tifus entre nuestras tro- 
pas; pero ya hoy han desaparecido».” 20 


El martes 22: 


“Tehuacán. Escriben de esta población con fecha 16: 

«En Orizaba han trabajado los franceses en unión de los traidores, a quie- 
nes protegen, por que estalle allí un pronunciamiento, pero puede asegurarse 
que la población no tomará parte en este escándalo, 

«Масһо se dice aquí que los franceses se fortifican en el Fortín, en vez 
de regresar a Paso Ancho como debían. 

«El General Zaragoza está en el Ingenio, a una legua de Orizaba, y creemos 
que hoy o mañana será ocupada esta última población por nuestras tropas, 
pues ya han salido para Veracruz los soldados españoles».” 21 


De Jalapa se publicaron las noticias siguientes: 


“Los rumores que circulan en Jalapa el día 12 atribuyen a los franceses 
el proyecto no de erigir un trono para el Archiduque Maximiliano, sino de 
elevar a Almonte a la presidencia dejándole tropas que lo protejan. Mengna 
e infamia habrá para la Francia con este proyecto, dice El Progreso, después 
que los Plenipotenciarios reconocieron en los preliminares al Gobierno Cons- 
titucional.” 22 


20 El Siglo Diez y Nueve, ІП, 461, domingo 20 de abril, p. 3. 
21 Idem, 463, martes 22 de abril, р. 4. 


22 Idem, 458, jueves 17 de abril, р. 4. 

De la popularidad de Almonte nos refiere El Siglo Diez y Nueve: 

“El Ayuntamiento de Puebla ha formulado una protesta de adhesión al Gobierno Constitu- 
cional, desechando enérgicamente las invitaciones de Almonte a ser proclamado Presidente para 
tratar con los aliados. 

“La Compañía Lancasteriana de México, sociedad que siempre fue extraña a la política 
y se ha dedicado sólo a la difusión de la enseñanza primaria, ha recibido una proposición en 
su última sesión, consultando que del registro de sus socios sea borrado el nombre de Almonte 
por ser traidor a la patria.” 

Idem, 457, miércoles 16 de abril, p. 4. 

Y en México: 

“Ayer, muchos de los Judas que fueron quemados en las calles, tenían rotulones que decían: 
«Almonte, El traidor Almonte, Juan Pamuceno, Almonte, Judas mexicano, &с. «с.» 

“Para evitar que se crea en París que este es un llamamiento popular al protegido de las 
armas francesas, o una manifestación en su favor, conviene decir que de tiempo inmemorial 
se queman en México los Sábados de Gloria muñecos de ridículas figuras en señal de odio 
al apóstol que vendió a Jesucristo y que esta vez con la conducta de Judas ha comparado el 
pueblo la de Almonte, el personaje de los honrosos antecedentes, 

Idem, 461, domingo 20 de abril, p. 4. 
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El lunes 21, con el título “A Ultima Hora. Muy Importante”, se publi- 
caron las noticias que siguen: 


“Parece que el General Prim, acompañado del Sr. Milans y de su Estado 
Mayor, ha venido a las cumbres de Acultzingo, a esperar al Sr. Doblado, y ha 
hecho una visita al General Zaragoza. 

“El Sr. Doblado estaba ayer en la cañada de Ixtapa y no sabemos si ha 
llegado a tiempo para conferenciar con el General Prim.?* 

“Sabemos que el Supremo Gobierno ha recibido ayer y hoy extraordina- 
rios del rumbo de Veracruz, con comunicaciones de los Sres. Doblado y Za- 
ragoza, y de los Plenipotenciarios Íranceses. 

“Jurien de la Graviére y Saligny han contestado a la última nota del Mi- 
nisterio de Relaciones, pretendiendo sostener que el Gobierno mexicano es 
quien ha roto los Preliminares de la Soledad. 

“En otra nota protestan contra el tratado que ha celebrado el Gobierno 
con los Estados Unidos sobre un empréstito, pretendiendo que México no puede 
ceder ni hipotecar ninguna de sus rentas, porque a todas cree tener derecho 
la Francia para el pago de sus reclamaciones, que no llegan ni a 200,000 
pesos. 

“El Sr. Terán, como Encargado interinamente del Ministerio de Relaciones, 
ha contestado con dignidad estas notas de los Plenipotenciarios franceses.** 

“Los Plenipotenciarios franceses, una vez dado el primer paso, no se de- 
tienen en violar abiertamente sus compromisos y el derecho internacional. 


зз El martes 22 de abril publicó El Siglo Diez y Nueve: 

“El Sr. Doblado. Estaba ayer en Puebla y creemos que llegará hoy a esta capital. No sa- 
bemos si tuvo o no conferencias con el General Prim.” 

El Siglo Diez y Nueve, ІП, 463, p. 4. 


34 La nota de los Plenipotenciarios franceses es la siguiente: 


“Córdoba, 16 de abril de 1862. 

“Los infrascritos Plenipotenciarios de S.M. el Emperador de los Franceses tienen el honor de 
acusar recibo al Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la nota colectiva, sin fecha, que 
les ha sido entregada por sus colegas, los Representantes de S.M. la Reina del Reino Unido 
de la Gran Bretaña y de S.M.C., así como de la nota, igualmente sin fecha, que les ha sido 
dirigida particular y directamente рог el Sr, Doblado. [Ver anteriormente este Boletín, еп 
рр. 836-838 del tomo ІУІ. 

“Si los infrascritos no quisieren evitar recriminaciones sin objeto como sin dignidad, nada 
les sería más fácil que establecer, con ayuda de los hechos, que no son los Representantes del 
Emperador los que han, tratado, bajo un pretexto pueril, de eludir las negociaciones, ni tampoco 
que hayan venido a México para combatir las ideas de Reforma y de Libertad, o de Inde- 
pendencia Nacional; sino que el mismo Gobierno es quien ha despedazado con sus manos los 
Preliminares de la Soledad, persistiendo desde el día siguiente al en que se firmó aquella 
convención, y con doble violencia en entregarse cada día a los mismos actos culpables contra 
las propiedades y las personas de los súbditos de S.M.I. y contra los principios más sagrados del 
derecho de gentes, que habían acabado por obligar a las potencias aliadas a exigir su reparación 
por la fuerza. 

“Los infrascritos sienten tener que añadir que otros hechos enteramente recientes, tales como 
el asesinato de varios soldados franceses en el camino de Veracruz y aun en los alrededores de 
Córdoba, proporcionan una nueva prueba de que el Gobierno mexicano no tiene ni voluntad 
ni poder para cumplir con las obligaciones impuestas a todo Gobierno civilizado, 

“En semejante estado de cosas, Jos infrascritos convencidos de la inutilidad de recurrir por 
más tiempo a la vía de las negociaciones, no pueden sino referirse a su nota del 9 de abril; 
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Han enviado un convoy a Coscomatepec, lo que equivale a no cumplir el com- 
promiso de los preliminares y la oferta del dia 9, de que las tropas volverían 
a las posiciones que tenían antes del armisticio, 

“Han dejado con sus enfermos 500 hombres armados en Córdoba, lo cual 
es una nueva y flagrante violación de lo pactado, pues estaba solemnemente 
convenido que los enfermos quedaran exclusivamente bajo la guarda de la 
República. 

“Contra estas dos infracciones ha reclamado el General Zaragoza, no sin 
prever que se buscaban pretextos para romper las hostilidades. 

“Hay algo mucho más grande todavía: bajo la dirección de Almonte se 
ha estado tramando un complot y se ve que los franceses aprovechan las 
lecciones del renegado fautor de motines. Para el día en que terminara la 
salida de las tropas españolas (el sábado último) se tenía combinado que 
algunos reaccionarios, acaudillados por Taboada, el que acompañaba a Ro- 
bles, firmaran una acta de pronunciamiento proclamando Presidente a Almon- 
te, habían de obligar al Ayuntamiento y al vecindario a secundar este plan 
y habían de pedir al Ejército francés que protegiera esta libre expresión del 
voto del pueblo mexicano. Los franceses habían de acceder a esta demanda 
para así violar una vez más pactos solemnes y no repasar las fortificaciones 
de Chiquihuite. 

“Se cree que esta infamia debe haberse realizado y despachos telegráficos 
de Puebla anuncian hoy con referencia a cartas de Ixtapa, que se han roto 


y se apresuran a aprovechar esta ocasión para renovar al Señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores la seguridad de su distinguida consideración. A. de Saligny. E. Jurien. 

4 me .. * . Фа 

А S.E. el Señor Ministro de Relaciones Exteriores, México”. 


La otra nota es la que sigue: 


“Los infrascritos Plenipotenciarios de S.M. el Emperador de los Franceses han sido infor- 
mados de que el Gabinete de México ha concluido hace algunos días, o está a punto de concluir 
con un Gobierno extranjero un tratado, según el cual vende, cede, enagena o hipoteca a favor 
de éste una parte considerable de terrenos, propiedades, o rentas pertenecientes al Estado, en 
cambio de un préstamo o adelanto de una cierta cantidad de dinero. 

“Los infrascritos, sin examinar el mayor о menor fundamento que pueden tener los rumores 
esparcidos sobre el particular, creen de su deber protestar solemnemente, como lo hacen, a 
nombre del Gobierno del Emperador y por interés de sus nacionales, contra cualquier tratado 
o convención que tenga por objeto, de parte de México, vender, ceder, enagenar o hipotecar 
en favor de quienquiera que sea, todo o parte de los terrenos, propiedades o rentas del Estado, 
por formar dichos terrenos, propiedades y rentas la prenda sobre que descansan los créditos que 
la Francia tiene que hacer contra México, 

“Los infrascritos aprovechan esta ocasión para renovar а S.E., el Señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, las seguridades de su distinguida consideración, 

“Córdoba, 15 de abril de 1862. 4. de Saligny. E, Jurien. 

“A S.E. el Señor Ministro de Relaciones Exteriores, México”, 


Las sendas respuestas del Encargado del Ministerio de Relaciones fueron las siguientes: 


1) “El infrascrito Encargado ad ínterin del Ministerio de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica Mexicana tiene el honor de contestar la nota que con fecha 16 del presente mes le dirigen 
de Córdoba Sus Excelencias, los Señores Comisarios del Emperador de los Franceses, 

“El С. Presidente, a quien di cuenta con la referida nota, rechaza la imputación que en ella 
se le hace de haber faltado a los Preliminares de la Soledad. Es de todo punto falso que haya 
atacado la propiedad de ningún súbdito francés, y si acaso son ciertos los asesinatos cometidos 
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las hostilidades, pero aun se ignora si en ellas han tomado parte los franceses, 
o se trata sólo de una batalla entre los reaccionarios y las tropas del Gobierno, 
pues éstas estaban resueltas a reprimir la asonada de Taboada. 

“No tenemos tiempo para detenernos en comentarios sobre hechos que 
el mundo civilizado reprobará con indignación. 

“Es auténtica la proclama que ha circulado de Jurien y de Saligny. 

“La intervención francesa es ya declarada y comienza fomentando la 
guerra civil, atacando la soberanía nacional, no sólo de México sino de los 
Estados Unidos, una vez que quiere oponerse a tratados entre las dos Re- 
públicas. 

“En estos momentos creemos conveniente que el Gobierno dé a luz todos 
los documentos a que hemos aludido, y toda la correspondencia cambiada des- 
de un principio con los Plenipotenciarios franceses. En vista de esos docu- 
mentos podremos rectificar el contenido de estas líneas. 


en el camino de Veracruz a Córdoba, es decir en los puntos ocupados por los aliados, el Go- 
bierno ni ha tenido noticia de ellos, ni por consiguiente ha podido perseguir a los malhechores, 
como lo habría hecho si Sus Excelencias le hubieran dado de ello conocimiento. Hoy, que por 
primera vez se le habla de estos delitos, da orden de practicar la averiguación correspondiente. 

“Por lo demás, pocos días después de firmados los preliminares, los Señores Comisarios 
abrigaron a varios reos de la República, de los cuales unos vinieron de Europa, otros estaban 
en Veracruz huyendo de sus jueces y otros se han separado de las fuerzas sublevadas en que 
militaban para ir a concertar de consuno el trastorno del orden público, según consta de docu- 
mentos que obran en este Ministerio. Esos mismos reos se han trasladado a poblaciones sujetas 
al Gobierno, custodiadas por fuerzas francesas, cuyos jefes ham impedido a las autoridades 
locales el libre ejercicio de sus funciones estipulado en los preliminares, Otros jefes franceses 
han llegado hasta a reducir a prisión a algunas autoridades mexicanas, amenazándolas con fusi- 
larlas por injustos y frívolos pretextos. 

“Si estos hechos y el haber faltado a las conferencias estipuladas en los preliminares, son 
о по una infracción de ellos, lo dirá la historia y lo atestiguarán los comisarios, jefes y fuerzas 
inglesas y españolas, a cuya vista han pasado. 

“El infrascrito tiene el honor de protestar a los Señores Comisarios su distinguida consi- 
deración. 

“Libertad y Reforma. México, abril 20 de 1862. Jesús Terán. 

“A Sus Excelencias los Señores Comisarios de S.M. el Emperador de los Franceses, Córdoba”. 


2) “El infrascrito Encargado ad interin del Ministerio de Relaciones Exteriores de 1а Re- 
pública Mexicana tiene el honor de contestar la nota de SS,EE., los Señores Comisarios de S.M. 
el Emperador de los Franceses, fechada en Córdoba el día 15 de abril corriente, 

“Como el Gobierno de la República no reconoce derecho a los Señores Comisarios de opo- 
nerse a los tratados que celebre con cualesquiera potencias, respetando los compromisos que 
con sus legítimos deudores tiene contraídos, el infrascrito se limita a acusarles recibo de la 
protesta que en dicha nota hacen contra todo tratado que México haya celebrado o celebre 
con cualquier Gobierno extranjero, vendiéndole, cediéndole, enagenándole o hipotecándole el 
todo o parte de los terrenos, propiedades o rentas de Ја Nación. 

“El infrascrito añadirá únicamente, por orden del C. Presidente, que la protesta de los Señores 
Comisarios no le impedirá celebrar los tratados o convenciones a que se refiere, siempre que 
lo juzgue conveniente y quepa en sus facultades, por usar en ello de un derecho inherente a la 
soberanía e independencia de la nación. 

“El infrascrito tiene el honor de protestar a los Señores Comisarios su distinguida consi- 
deración. 

“Libertad y Reforma. México, abril 20 de 1862. Jesús Terán. 

“А SS,EE. los Señores Comisarios de S.M. el Emperador de los Franceses, Córdoba”. 

El Siglo Diez y Nueve, ІП, 464, miércoles 23 de abril, p. 1. 
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“Gravísima como es la situación, infunde aliento y esperanza la justicia 
de la causa de la República”.*9 


De Veracruz publicó El Monitor las noticias siguientes: 


“Parece que los Comisarios franceses, intentando llevar a cabo sus sinies- 
tros planes y fomentando los manejos de los conservadores, pretenden apode- 
rarse de las oficinas de aquel puerto al ser devueltas a las autoridades mexi- 
canas por el Ejército español; y no han discurrido cosa mejor que poner 
de Administrador de la Aduana a Haro y Tamariz; de Comandante General 
a don Antonio Corona; y mientras éste llega a Sánchez Facio. ¡Semejante 
conducta de parte de los Comisarios franceses es inicua!” 26 


El ya citado martes 22: 


“Ruptura de hostilidades. Nuevos despachos de Puebla recibidos ayer, 
repiten la noticia de haberse roto las hostilidades en Orizaba; pero aún no se 
sabe si nuestras tropas se batían con los franceses о sólo con los reaccionarios 
acaudillados por Taboada”. 

“Las hostilidades. Rumores. Parece indudable que se han roto las hosti- 
lidades, pero lo extraño es que ayer el Gobierno no ha recibido ningún docu- 


mento oficial que explique los hechos ocurridos еп Orizaba”.?7 


El miércoles 23: 


“A falta de noticias positivas han circulado muy distintos rumores, Se 
dice que el General Zaragoza entró a Orizaba a reprimir la asonada de Ta- 
boada y quedó dueño de la ciudad. Se dice que los facciosos fueron auxiliados 
por un cuerpo de zuavos franceses y que éstos fueron derrotados por nuestras 
tropas, perdiendo algunos carros de municiones. 

“Pero se dice también que los facciosos entraron a Orizaba, violando una 
vez más los Preliminares de la Soledad, guiados por el reaccionario Salcedo 
y trayendo como General a don Antonio Haro y Tamariz. Se dice que nues- 
tras tropas se han replegado al Ingenio. 

“Se dice que el Sr. Doblado permanece en Puebla, en espera de Sir 
Charles Wyke y del Almirante Dunlop, que están dispuestos a seguir nego- 
ciando con el Gobierno de la República. 

“Corren, por último, rumores de una gran desavenencia entre los Sres, 
Dubois y La Craviére, y hay quien añade que el 20 ha marchado a Veracruz, 
dejando al primero toda la responsabilidad de los acontecimientos. 

“Inmensa es la ansiedad pública por saber la verdad de lo sucedido. Мо 
podemos satisfacer esa ansiedad y sólo publicamos hoy las últimas notas 
cambiadas entre los Plenipotenciarios franceses y el Supremo Gobierno, co- 


2% El Siglo Diez y Nueve, IIÍ, 462, lunes 21 de abril, р. 4. 


2 Jdem. 
% Idem, 463, martes 22 de abril, р. 4. 
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municaciones que deben producir gran sensación en los Estados Unidos —cuyo 
Gobierno esperamos que apruebe la enérgica y digna respuesta del Sr. Тегап,28 

“En el estado a que han llegado las cosas, excitamos al Gobierno a que 
dé publicidad a todos los documentos relativos a la cuestión extranjera y a 
cuantas noticias se refieran a las hostilidades, sean del carácter que fueren, 
para que el país conozca su propia situación y Se apreste a todo género de 
sacrificios”,2% 


Del General Zaragoza: 


“El Ejército de Oriente. El General en Jefe estaba el día 17 en el Ingenio, 
a una legua de Orizaba, resuelto a reprimir el pronunciamiento tramado por 
Taboada y Almonte, de acuerdo con los Plénipotenciarios franceses. La 2? 
Brigada de Oaxaca, al mando del Sr. General don Porfirio Díaz, estaba еп 
el Ingenio; la 22 División, al mando del Sr. General Arteaga, ocupaba а 
Acultzingo; y el resto de las fuerzas estaba en Tehuacán, Ixtapa y Chalchi- 
comula”.30 


Otras noticias de Veracruz: 


“Regreso de las fuerzas españolas. Nuestro corresponsal de Veracruz, con 
fecha 13, nos dice: 

«Antier fondeó en bahía un vapor español de guerra, con reemplazos, pero 
se sabe de una manera positiva que no bajarán a tierra y regresarán para 
La Habana, a consecuencia de haberse roto el pacto de alianza por las fuerzas 
francesas. 

«El Almirante inglés Dunlop ha puesto sus buques a disposición de Prim 
para que reembarque las fuerzas españolas. 

«Si los franceses triunfan dejarán a Almonte de Presidente interino hasta 
que llegue Maximiliano. 

«Estas noticias son positivas y puede Ud. darles entero crédito», 


Y estas otras: 


“El Ayuntamiento de Veracruz. Ha sido admitida por el actual Gobernador 
español la renuncia que hizo esta corporación creada por Gasset y en la que 
figuran algunos malos mexicanos. 

“El Ayuntamiento mexicano que se disolvió por no acceder a ciertas pre- 
tensiones de Gasset, ha sido llamado nuevamente a funcionar; pero como los 
ciudadanos que lo componen se han negado a prestar sus servicios, fundados 
en muy buenas razones, la ciudad será gobernada militarmente en lo su- 


cesivo”.31 


28 Véase pp. 100-102, nota 24. 
* El Siglo Diez y Nueve, ІП, 464, miércoles 23 de abril, р, 1. 
* Idem, 463, martes 22 de abril, р. 4. 
s Idem. 
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El jueves 24: 


“Las hostilidades. Situación. A falta de noticias oficiales sobre la ruptura 
de hostilidades y los sucesos de Orizaba, tenemos que buscar datos en corres- 
pondencias particulares y que consignar los rumores que circulan con más 
o menos fundamento. Creemos que el Gobierno debiera recibir y publicar un 
parte diario del General en Jefe para calmar la ansiedad pública y tener a la 
Nación al tanto de acontecimientos que importan a todos los mexicanos 
y afectan todos los intereses, 

“Entretanto reuniremos aquí las noticias que podamos. 

“En carta de Tehuacán del día 21 se nos comunica lo que sigue: 


«Рог fin, antes de ayer [19] por la tarde, acabaron de quitarse la máscara 
los franceses, atacando alevosamente a una avanzada de nuestras fuerzas, que 
al mando del Teniente Coronel don Félix Diaz? se encontraba en la garita 
de Escamela de Orizaba. Díaz al ver aproximarse a los franceses, quiso re- 
plegarse a Orizaba, pero confiando en que aún no expiraba el término para 
comenzar las hostilidades, permaneció en su puesto, recibiendo a los zuavos 
amigablemente, y todavía estaban nuestros soldados dando la mano a los fran- 
ceses, cuando fueron acometidos por la caballería de éstos. Los más distantes 
de los nuestros, en vista de un proceder tan infame, hicieron fuego sobre 
el enemigo, vengando así los asesinatos cometidos por la caballería en hom- 
bres que fiados en que serían respetadas las leyes de la guerra, los recibían 
de paz. De la avanzada faltan veintiséis hombres, de los cuales nueve entraron 
en Orizaba en clase de prisioneros y se supone que los demás han perecido. 

«Después de hacer en Córdoba una farsa de pronunciamiento en el que 
quedó nombrado comandante militar Taboada, el compañero del inocente 
Robles Pezuela, salieron los franceses para Orizaba, adonde entraron en la 
tarde del 19, después del suceso de Escamela, viniendo a su cabeza los traido- 
res Haro y Almonte. 

«En Orizaba los franceses han ocupado las casas, rompiendo las puertas, 
aun de las habitadas por ciudadanos españoles. 

«Estas ocurrencias impidieron que tuviera lugar la conferencia del Sr. 
Doblado con el General Prim. 

«Nuestra infantería se ha concentrado en la Cañada de Ixtapa y sólo las 
caballerías quedan en Acultzingo». 

“De la Cañada de Ixtapa dicen el día 21 que el General Zaragoza con la 
brigada de Oaxaca, una batería de batalla y media de montaña, pernoctó el 18 
en el Ingenio. Al día siguiente avanzó a la garita de Orizaba a esperar la 
evacuación de la plaza por los franceses, quienes como enfermos dejaron 700 
hombres en el ex-convento de San José de Gracia. El General en Jefe atravesó 
la población, acampó en los galerones del Llano de Escamela y dispuso que 
un escuadrón de Oaxaca al mando del Coronel Díaz, hermano del General 
don Portirio, se situara en la barranca del Fortín, entre Orizaba y Córdoba. 
Los franceses atacaron a Díaz, aunque el Brigadier español Milans les había 
avisado que aquella fuerza era de observación y tenía orden de no hacer 


>= Hermano de Porfirio Díaz. 
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fuego.*3 El Sr. Doblado llegaba a Orizaba el día 19 a las diez de la noche y 
recibió un recado del General Prim suplicándole que no entrara, pues temía 
por la seguridad de su persona. El Sr. Doblado volvió entonces a Puebla. КІ 
General Zaragoza y la Brigada Arteaga se retiraron al Ingenio, el 20 llegaron 
a Acultzingo у el 21 a la Cañada de Ixtapa. El General Alvarez con una 
brigada de caballería ha avanzado a la hacienda de Tecamaluca. Las brigadas 
de los Sres. Rojo y Escobedo han regresado a Tehuacán. 

“Las mismas noticias se comunican de San Andrés Chalchicomula, con 
fecha 21, añadiendo que don Félix Díaz se retiraba a vista de los franceses, 
cuando encontró al Brigadier Milans del Bosch y éste le hizo contramarchar 
para pedir explicaciones. Díaz lo hizo así y fue hecho prisionero en presencia 
de Milans. 

“Con referencia a un viajero que salió de Orizaba el día 20, se dice que 
estando evacuada Orizaba por las fuerzas europeas, entró el General Zaragoza 
el 19 con mil hombres y algunas piezas de artillería, y que con motivo de 
algunas dificultades que se suscitaron acerca del servicio de los hospitales, 
los franceses recibieron orden de volver a la población. 


2 Refiere Porfirio Díaz en sus memorias estas hazañas suyas y de su hermano menor Félix: 

“Al llegar nuestra vanguardia a Orizaba, se me ordenó ocupar el llano de Escamela, mientras 
acababan de salir de Orizaba las tropas españolas y francesas que quedaban alli y cuyo desfile 
presencié, Mandé seguir sus movimientos y en su observación al Teniente Coronel don Félix Díaz 
con cincuenta caballos de su regimiento, puesto que hasta allí no era de esperarse un combate, 
en atención a lo convenido, y porque esas órdenes había yo recibido del General Zaragoza, a 
quien esperaba por momentos en mi campamento de Escamela. Al legar la retaguardia del 
enemigo a Córdoba, se destacó una pequeña columna de tropas francesas, compuesta de 200 
caballos, con igual número de zuavos a la grupa de los jinetes, y vino rápidamente a chocar 
con mi vanguardia. Esta se defendió heroicamente, pereciendo un gran número de soldados y 
de caballos, y quedando su jefe el Teniente Coronel don Félix Díaz, herido de un balazo en 
el pecho y prisionero en poder del enemigo. 

“Pocos momentos después de este combate pasaba por allí, conducida en litera, la Condesa 
de Reus, de regreso para Veracruz, con una escolta de tropas españolas. [Acompañaba a la 
esposa del General Prim, el Brigadier Milans del Bosch, según refiere Niceto de Zamacois, 
Historia de Méjico, XVI, Cap. ІП, р. 169]. Informada de lo que acababa de suceder, se empe- 
ñaba enérgicamente por la libertad de los prisioneros, lo mismo que el General Milans del 
Bosch, Jefe del Estado Mayor del General Prim, cuando el Teniente Coronel Díaz, aprovechando 
un descuido de los franceses, montó rápidamente su mismo caballo, que había quedado a su 
lado, saltó un barda que formaba el camino y se internó en el bosque, sin recibir ninguno de los 
muchos disparos que le hicieron los franceses. Llegó sin novedad a Coscomatepec, donde había 
autoridades amigas, y dos días después se me incorporó en Acultzingo, habiendo dado vuelta 
por el camino del volcán de Orizaba. 

“Mientras yo movía tropas en auxilio de mi vanguardia derrotada y mandaba aviso de lo 
ocurrido al General Zaragoza, éste venía en compañía del General Prim que aún quedaba en 
Orizaba, acompañado también de su escolta. Pasó en medio de nuestras tropas y fue respetado 
por los franceses, pues suspendieron sus fuegos lo mismo que nosotros. 

“Luego que se me incorporó el General Zaragoza, ordenó nuestro movimiento de contramarcha, 
dejándome con una pequeña fuerza para defender el camino más allá del llano de Escamela. 
Pasada media hora y cuando se acercaba el grueso del enemigo a su vanguardia que combatía 
conmigo, recibí orden del General Zaragoza de incorporármele. Emprendí mi marcha a la defen- 
siva hasta Orizaba, y después de salir de este punto, ya no tuve necesidad de defenderme, 
porque no siguió tras de ті el enemigo, que pernoctó en Orizaba y nosotros en el Ingenio. Al 
día siguiente dispuso el General en Jefe que marcháramos a Acultzingo”. 

Archivo del General Porfirio Diaz. Memorias y Documentos, 1. (Colección de Obras Histó- 
ricas Mexicanas, 2, México, 1947), pp. 146-7. 
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“Cartas de Puebla del 22 confirman las noticias anteriores, diciendo que 
el abandono de Orizaba fue convenido por los Sres. Zaragoza y Doblado 
—que Salcedo sirve de guía al enemigo— que nuestras líneas de defensa 
comienzan ahora en Escamela -—y que a Puebla debe llegar Sir Charles Wyke, 
hoy al mediodía, para conferenciar con el Sr. Doblado. 

“En Córdoba el pueblo no tomó parte en el motín de Taboada. 

“Almonte ha expedido un manifiesto que publicamos hoy en otro lugar.3* 


“De Veracruz se anuncia que han llegado 500 zuavos procedentes de Orán 
y que siguen reuniéndose las tropas españolas para reembarcarse. 

“Anoche hubo una Jarga junta de ministros, según parece, para enviar 
instrucciones al Sr. Doblado. 


“No se sabe si Sir Charles Wyke tratará sólo en su nombre, o también 
en el del General Prim. 

“Ha corrido la voz de que este General enviará a Puebla a su secretario. 

“De todo esto resulta que los franceses, después de romper la Convención 
de Londres y después de violar los Preliminares de la Soledad, han faltado 
una vez más a su palabra, no volviendo a ocupar las posiciones que tenían 
antes del armisticio y rompiendo las hostilidades antes del día 20. 

“Resulta también que abandonada Orizaba, la defensa tiene que hacerse 
en el interior del país y que están en vía de arreglo las cuestiones pendientes 


con la Inglaterra. De desear es que lo mismo suceda con respecto a las de 
España”.95 


El mismo 24 reprodujo El Siglo Diez y Nueve estas noticias tomadas 


de El Heraldo: 


“Todos los días llegan tropas españolas a Veracruz y en el acto se em- 
barcan en buques fletados y en los ingleses de guerra, saliendo del puerto. 
Van contentos de los pueblos que han visto, en donde han hallado simpatias 
porque se han conducido bien. Algunos han dicho en voz alta al salir del 
muelle, que desean sigamos el ejemplo que nos dio España en 1808 para arro- 
jar a los franceses del pais”.?S 


Muy poca es la documentación relativa a los últimos días del General 
Prim en Orizaba y su viaje a Veracruz para embarcarse hacia La Habana. 


3t Véase anteriormente pp. 85-86, nota 6. 

$5 El Siglo Diez y Nueve, ІП, 465, jueves 24 de abril, р. 1. 

El secretario del General Prim, don Juan Antonio López де, Ceballos, fue nombrado рог el 
Conde de Reus para tratar con el Ministro Doblado la reanudación de las relaciones con España. 

El viernes 18 de abril informaba El Siglo Diez y Nueve: 

“Dice hoy El Monitor que viene a México con el carácter de Encargado de Negocios de 
5.М.С. el Secretario del Conde de Reus, Esta noticia necesita confirmación, pues si el hecho 
fisa cierto equivaldría al completo restablecimiento de las relaciones diplomáticas entre México 
y España”. 

Idem, 459, p. 4. 

59 Idem, 465, p. 4, 
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En su intervención en el Senado español para defenderse, durante los 
días 10 al 12 de diciembre de 1862, recordó esos días en Orizaba, del 9 
al 20 de abril de dicho año: 


“Resuelta la retirada de las tropas españolas en la misma conferencia del 
día 9, convine con los Comisarios franceses en que el 20 pasaría yo por Paso 
Ancho con el resto de mis fuerzas, y que el 21 ellos podrían avanzar a paso 
de carga sobre la posición de Chiquihuite, si los mejicanos la denfendían como 
era de esperar. El 19 por la tarde estaba esperando, Sres. Senadores, al Mi- 
nistro Doblado, quien había ofrecido venir para hacer tratados con el Ministro 
inglés y el español, cuando recibí la noticia de que los franceses avanzaban 
sobre Orizaba. No la creí, porque hay cosas que no se deben creer si no se 
ven y se tocan; pero desgraciadamente la noticia era cierta. El día 18 habia 
pasado el General mejicano Zaragoza con dos batallones y una batería, y tuvo 
la delicadeza de pedirme la venia, porque era su ánimo seguir el movimiento 
de los franceses para ir ocupando las posiciones que pensaba defender, en lo 
cual estaba en su derecho”.*7 


Agregó lo que sigue: 


“Al recibir la noticia de que los franceses avanzaban sobre Orizaba..., 
Señores me arrepiento de la inspiración que tenía de contar lo que pasó; per- 
mítanme los Sres. Senadores que no lo cuente; es tan ofensivo y tan humi- 
llante para los soldados franceses, que ninguna culpa tienen de lo que sucedió, 
porque el soldado va donde le mandan, que así y todo, no me atrevo a lanzar 
ese borrón sobre los hijos de la Francia. Permitidme, señores, que no diga una 
palabra más. 

“Paso, pues, por encima de ese terrible episodio, y diré a los Sres. Sena- 
dores que a las doce de la noche del mismo día recibí una comunicación de 
los Comisarios franceses, transmitiéndome otra del Sr. Conde de Lorencez en 
que venía a decirme: «En adelante yo soy el que mando aquí; creo que el 
hospital de Orizaba está en peligro, y voy a su socorro; si Uds. quieren po- 
nerse en salvo, sigan conmigo». Al amanecer del día 20 salí de Orizaba con 
mi último escuadrón, y a la media legua encontré a la división francesa que 
marchaba en son de guerra, sable en mano y carabina amartillada: en cuanto 
los Generales me vieron, sus clarinetes tocaron alto, y acercándose el Almi- 
rante me dijo: «¿Y bien, General? —¿Y bien, Almirante?» Y en esta situa- 
ción estuvimos por espacio de algunos minutos. 

«¿Qué ha pasado a nuestro hospital de Orizaba?», me preguntó el General 
francés. A lo que contesté en voz muy alta para ser oído de su cuartel general 
y de la cabeza de la columna. «Ayer a las cinco de la tarde tuve el honor de 
visitar vuestro hospital, recorrí sus salones, acompañado del Jefe de Sanidad, 
y nada demostraba que hubiera el menor peligro; a las siete, a las nueve y 


37 Estrada, Op. cit., p. 239. 

Quiso en aquel momento, en el Senado español, recordar brevemente la memoria del General 
mejicano. 

“El General Zaragoza ya no existe. ¡Que la tierra le sea ligera! Su alma descansa en el 
paraíso de los valientes!”. 
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a las once pasé por delante del hospital, la misma tranquilidad; hoy a las 
cuatro de la mañana he mandado a un Ayudante de Campo para ver si du- 
rante la noche había ocurrido alguna novedad, y todo estaba tranquilo. Vues- 
tros enfermos en Orizaba están tan seguros como podrían estarlo en los hispo- 
tales de París». Hice un saludo militar y seguí ті шатсһа”,38 


Los franceses habían estado alentando los pronunciamientos de mexica- 
nos contra el Gobierno. Primero en Córdoba y luego en Orizaba. En aquella 
ciudad, el 19 de abril, expidió una proclama el General de Brigada del 
Ejército mexicano, Antonio Taboada, para anunciar que el General en 
Jefe del Ejército conservador le había encargado los mandos político y 
militar de dicha ciudad.*? Y al día siguiente, en Orizaba, varios oficiales 
y vecinos declararon su adhesión al General Juan N. Almonte, procla- 
mando que aceptaban los planes dados a conocer en Córdoba y descono- 
ciendo al Gobierno del Presidente Juárez.* 

Ya posesionados los franceses de la plaza de Orizaba, expidió Almonte 
una proclama, el 21 de abril, para anunciar que había sido designado 
General en Jefe de las Fuerzas Nacionales y Jefe Supremo interino de la 
Nación.* 


$8 Estrada, pp. 239-40. 
зә El Siglo Diez y Nueve, ІП, 475, domingo 4 de mayo, р. 4. 
4% Idem, 470, martes 29 de abril, р. 4. 


41 Idem, 475, domingo 4 de mayo, р. 4. 

El martes 22 de abril había publicado, el mencionado Siglo XIX, este comentario: 

“Almonte. Si los franceses llegasen a dominar el país, se dice que nombrarán al traidor hijo 
de Morelos, dictador de la República, en la que permanecerá con tal carácter apoyado por los 
franceses y los reaccionarios hasta la llegada de Maximiliano. 

“Entretanto se presenta éste, los franceses cubrirán las guarniciones y los traidores serán 
destinados a hacer la guerra a las fuerzas leales y patriotas que continúen defendiendo a su 
patria hasta morir o expulsar del territorio a los extranjeros armados que han venido a destruir 
nuestra independencia. 

“A la llegada de Maximiliano, que traerá para su apoyo algunos millares de austriacos, se 
retirarán los franceses cubiertos con la triste gloria de haber distruido la libertad y la indepen- 
dencia de un pueblo generoso y los traidores serán licenciados para que se retiren tranquilos 
a gozar de la dominación extranjera que criminalmente protegen”. 

Idem, 463, p. 4. 


Decía Prim en el Senado español: 


“Tampoco es exacto que el Partido conservador o reaccionario de Méjico se componga 
exclusivamente de hombres de pura raza indio-española, y que el Partido liberal sólo se com- 
ponga de indios у de indio-españoles, Los indios no pertenecen allí a ningún partido, porque 
valiéndome de la frase de un célebre escritor, aquellos desdichados parecen hombres de carga 
nacidos para alivio de las bestias. 

“Los partidos en Méjico se componen de hombres de raza española y de raza indio-española 
indistintamente. Sin іг más lejos, ahí tenemos los dos jefes que han estado en constante lucha: 
a Juárez, que es de raza indio-española y al Sr. Almonte que reconoce el mismo origen y de 


una manera tan marcada que basta verle para decir que por sus venas circula la sangre de los 
apaches”, 
Estrada, 174. 
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El martes 29 de abril ampliaba El Siglo Diez y Nueve estas noticias: 


“Salcedo. Se asegura que este prófugo de presidio ha sido el fautor del 
pronunciamiento de Orizaba en favor de Almonte. Los hombres de bien co- 


mienzan a hacer caso del llamamiento de los Sres. Jurien de la Graviére y 
Dubois de Saligny”.*? 


El Conde de Lorencez tuvo que valerse de malas artes para apoderarse 
de Orizaba en vez de retirarse a Paso Ancho, como estaba convenido. El 
Siglo Diez y Nueve nos informa: 


“Calumniosa proclama de Lorencez. He aquí la proclama expedida рог 
el General francés para justificar la escandalosa ocupación de Orizaba, con 
calumnias que no necesitan refutación: 

“Mexicanos: 

«A pesar de los asesinatos cometidos en mis soldados y de las proclamas 
del Gobierno de Juárez excitando a esos atentado, quería cumplir fielmente 
hasta el último momento las obligaciones contraídas con los Plenipotenciarios 
de las tres potencias aliadas, Pero recibí del General Zaragoza una carta, por la 
cual la seguridad de mis enfermos, dejados en Orizaba bajo la salvaguardia 
de las convenciones, se encontraba indignamente amenazada, 


«Ánte semejantes hechos no había que vacilar, tuve que marchar sobre 
Orizaba a proteger a mis enfermos amenazados por tan vil atentado. 


«Мо por eso deberá inquietarse la Nación mexicana, pues la guerra se ha 
declarado solamente a un Gobierno inicuo que ha cometido contra mis com- 
patriotas ultrajes inauditos, por los cuales, creedme, sabré obtener la debida 
reparación. 


«Orizaba, abril 20 de 1862. El General en Jefe del Cuerpo Expedicionario 
en México. El Conde de Lorencez».* 


4 Idem, 470, martes 29 de abril, р. 4. 

4° Idem. 

En la misma prensa francesa puede observarse qué intenciones tenía Lorencez. 

De la correspondencia llegada a México en la tarde del jueves 1? de mayo, que trajo el 
paquete inglés, recién arribado a Veracruz, se informaba: 

“L'Esprit Public de 31 de marzo dice a última hora que la llegada del General Lorencez 
debía cambiar completamente el curso de los acontecimientos, pues tiene orden de no dar oído 
a las propuestas del Gobierno. 

“En Inglaterra cada día es más impopular la expedición contra México y ya ningún diario 
sostiene la idea de establecer una monarquía. 

“En la Cámara de los Comunes hubo interpelaciones el 10 de marzo sobre la cuestión mexi- 
cana y el Ministerio declaró que la Gran Bretaña no se proponía coartar en nada la independencia 
de la República”, 

El Siglo Diez y Nueve, ІП, 473, viernes 2 de mayo, р. 4. 

“Varios diarios franceses se quejan amargamente de que la prensa de Madrid está llena de 
correspondencias anti-francesas y anti-napoleónicas, particularmente en lo relativo a la expedi- 
ción de México, pues día a día se critica la indisciplina y el desorden de las tropas francesas, 

“Las correspondencias de Veracruz que publica el Moniteur de París, y que se atribuyen a 
Mr. de Saligny, son muy hostiles al General Prim, censuran su tacto y su prudencia, y le critican 
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hasta el hecho de haber recibido con cortesía al Sr. Zamacona cuando fue a Veracruz con una 
comisión del Gobierno de México”. 

Idem, 413, p. 4. 

“Las instrucciones de Lorencez. El Esprit Public de París publicó a última hora, el 31 de 
marzo, las líneas siguientes: 

«Hace años que nuestros diarios franceses carecen de noticias de México. Informes tomados 
en buenas fuentes nos permiten afirmar que la llegada del General Lorencez, que ha desembar- 
cado a principios de este mes, va a cambiar completamente el curso de los acontecimientos en 
aquel país, Todo lo que se haya hecho hasta entonces será considerado como nulo y de ningún 
valor, y las tropas aliadas avanzarán sin escuchar las propuestas de un Gobierno que ha violado 
tantas veces sus compromisos que ya no se puede negociar con él. Tal es en sustancia el sentido 
de las instrucciones que el General Lorencez ha llevado de París, 

«Sabemos, además, que se han dado instrucciones análogas a los Comandantes de las fuerzas 
inglesas y españolas. La Gaceta de Madrid nos informa, por otra parte, de que se ha prohibido 
al General Prim que entre en negociaciones antes de entrar a México; lo que pueda haber 
hecho hasta ahora por su propia inspiración, si es contrario a esta orden será reprobado”. 

Idem, 474, р. 4. 

“La Epoca. Este diario ministerial de Madrid ha publicado acerca de los negocios de México 
los artículos siguientes: 

«Leemos en la Correspondencia: 

“No es cierto, podemos decirlo terminantemente, lo que refiere antenoche la Crónica, de 
que el Gobierno francés, al separar del mando en jefe de sus tropas en México al Almirante 
Jurien de la Graviére, ha pedido al Gobierno español la separación del General Prim del mando 
de las fuerzas españolas, 

“Бі Gobierno francés ha podido creer que cuando sus soldados van a internarse en el país, 
estarán mejor mandados por un General de División que por un marino, y esto explica el nom- 
bramiento del General Laurencez; pero ni hasta ahora la Francia puede quejarse de lo hecho en 
México, supuesto que se ha llevado a cabo con el parecer y la aprobación de su representante, 
Mr. de Saligny, ni en España podría haber Gobierno alguno que separara al General en quien 
ha depositado su confianza para una lejana y arriesgada empresa, sino cuando creyera por su 
propio criterio y sin indicación siquiera de nadie, que ese General servía mal a los intereses 
nacionales, cosa que hasta hoy no puede decirse del bravo y patriota Marqués de los Casti- 
Mejos' ”. 

Idem, 477, р. 3. 

“Según la Correspondencia, habíase dicho que varios diputados de la oposición debían inter- 
pelar hoy en el Congreso al Gobierno de S.M. acerca de la separación del General Prim del 
mando de nuestras fuerzas en México, reparación pedida por el vecino Imperio, Sin embargo, la 
interpelación sería ociosa en atención a que ni Francia ha hecho la menor indicación en aquel 
sentido, ni el Gobierno español tiene motivo alguno para separar al digno General Prim, ni 
accedería en todo caso a exigencias de nadie”, 

Idem. 

De La Epoca, de Madrid: 

“Еп nuestra edición de Madrid de ayer, dábamos las siguientes noticias: 

«Si nuestras noticias son exactas, creemos que en las instrucciones que hace dos dias se han 
enviado al General Prim, ha debido manifestar el Gobierno de S.M. el deseo de que cualquier 
arreglo que tenga lugar en México, se realice en la capital de la República». 

Idem. 

De El Contemporáneo, de Madrid, lo siguiente: 

Que “se lamenta de que el Gobierno no haya publicado un extracto de las comunicaciones 
del General Prim”. 

Que “la Gaceta contesta hoy anticipadamente, insertando en su parte oficial lo que a con- 
tinuación verán nuestros lectores: 

«Ministerio de la Guerra. El General Conde de Reus, Comandante en Jefe del Cuerpo Expe- 
dicionario en México, participa a este Ministerio desde Veracruz, con fecha 20 de febrero 
próximo pasado, que habiéndose convenido entre los representantes de las naciones aliadas y el 
Gobierno mexicano entrar en negociaciones para el arreglo de las reclamaciones pendientes, 
quedaba por el pronto suspendida toda operación de guerra: que durante las negaciaciones las 
fuerzas aliadas ocuparán las poblaciones de Córdoba, Orizaba y Tehuacán, de abundantes re- 
cursos y conveniente situación para la mayor comodidad y la conservación de la salud de la tropa; 
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pero que entre tanto, a pesar del giro pacifico de la cuestión, continúan acopiándose víveres y 
transportes por si, rotas las negociaciones, llegara el caso de emprenderse las hostilidades». 

Idem, p. 4. 

Y añadía El Siglo Diez y Nueve: 

“Parece que el Gobierno francés ha desaprobado la conducta del Almirante Jurien de la 
Graviére, separándole según el Monitor, pero nos sorprende que no se haya tomado igual medida 
con su Ministro Plenipotenciario en México, Mr. de Saligny. Tanto éste, como los Plenipoten- 
ciarios ingleses, firmaron los Preliminares de arreglo convenidos en la Soledad. En el fondo, 
estos Preliminares están de acuerdo con el espíritu y letra del tratado de Londres, aun cuando 
en la forma haya habido algo que pueda ser contrario a las instrucciones dadas a los represen- 
tantes de la Francia y de la Inglaterra en México”. 

Idem, p. 3. 

En los últimos días de marzo la prensa española y la francesa se reprochaban mutuamente 
por la cuestión mexicana. 

El jueves 8 de mayo publicó El Siglo Diez y Nueve esta jugosa información: 

“Cuando riñen las comadres... Viene a las mientes este proverbio al ver que se ponen de 
oro y azul la prensa española y la francesa con motivo de la cuestión de México. Como muestra 
del tono de esta polémica traducimos en seguida un artículo de la Opinion Nationale, de Paris, 
del 21 de marzo: 

«Hace tiempo que hemos llamado la atención acerca de las publicaciones hostiles a la Fran- 
cia y a su Gobierno que se hacen en España, bajo la influencia del clero o del Gobierno del 
país, 

«Hoy conviene señalar las correspondencias españolas que vienen de México. Revelan, а 
propósito de otra cuestión, las mismas tendencias anti-francesas, anti-napoleónicas y anti-progre- 
sistas, y contienen igualmente su enseñanza, sobre todo, porque traicionan las malas disposiciones 
del Gobierno español y toman casi todas sus inspiraciones de la misma fuente. 

«Sabe todo el mundo que la presencia del General Prim en Madrid había llegado a ser un 
peligro, casi un amago para el Ministerio que preside el Duque de Tetuán. Era menester, pues, 
a toda costa alejar a este rival tan temible como temido. 

«Га expedicion a México se presentó muy a propósito para la realización de este proyecto; 
pero el Conde de Reus no quería ir a Veracruz a la cabeza de una simple división y se le 
ofreció el mando en jefe de los tres cuerpos expedicionarios. Este era un albur y fue preciso 
correrlo. 

«Después se ha negado el hecho, pero es de tal modo exacto que fue anunciado solemnemente 
a las Cortes por un amigo del Gobierno y al público en un pomposo artículo de la Corresponden- 
cia, órgano semi-oficial. 

«Рог otra parte el General Prim a nadie ocultaba el elevado carácter de que iba investido al 
marchar a México, y en tal calidad fue como se le hizo una ovación cuando pasó por Cádiz 
y se le paseó en triunfo por las calles, 

«Estas ilusiones han sido burladas, como debían serlo naturalmente, y sobre la Francia y 
sobre su bravo ejército venga la España su disgusto. 

«Así, ya no sólo se ataca al Emperador y a la política francesa, sino a nuestros mismos sol- 
dados, a nuestra administración militar, en una palabra a cuanto lleva nuestro nombre. 

«Primero se nos enseña, se nos repite en todos los tonos (y cuando menos se escoge mal el 
momento para darnos esta curiosa lección) que los soldados del Imperio no encontraron en 
España más que la humillación y la muerte; después se pasa a México y se dice que se siente 
orgullo de ser español al ver al Ejército francés mal armado y equipado, sin disciplina, sin 
religión y que apenas sabe maniobrar, 

«Todavía no se le niega el valor, pero al paso que van las cosas, no hay que desesperar de 
que se llegue a tal extremo. 

«Соп motivo de los enfermos que tenemos уа y que debemos acaso а la precipitación con 
que el cuerpo expedicionario español fue enviado a Veracruz, nuestro servicio médico es acusado 
de incuria y se le reprocha entre otras cosas que no haya llevado en cantidad suficiente ni 
camas, ni sábanas, ni medicinas y que se encuentre impotente ante los sufrimientos que tiene 
misión de prevenir y de aliviar. 

«Ciertamente, si hay un país al que en estas materias debieran imponer alguna modestia las 
duras lecciones de la experiencia, este país es la España que ha dejado morir en Marruecos a 
la mitad de sus enfermos por falta de cuidados y que ha embarcado en el buque francés, la 
Bretagne, hasta 500 coléricos a la vez, sin hacerlos acompañar de un solo enfermero, sin dar 
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al Capitán que los pedía, en nombre de la humanidad, ni un solo medicamento. Pero mientras 
menos fundada es la acusación, más claramente indica el espíritu de partido y la malevolencia 
que la inspiran. 

«Ноу todavía se lee algo más grave, si es posible, en una correspondencia española, repro- 
ducida por varios periódicos, Poco más o menos se dice esto: “que los franceses han dado en 
un solo día a los mexicanos el espectáculo de más escenas de embriaguez, riñas, escándalos 
y desórdenes que los españoles en un mes y que los zuavos son una especie de caballeros de 
industria de baja ralea que engañan a todo el mundo’. 

«No es esta la expresión, pero sí el sentido. Fácil es comprender el fin y el alcance de este 
último dardo. Se quiere pintar а los españoles como simpáticos y а los franceses como anti- 
páticos a los mexicanos. 

«Pues bien, si hay una cosa de notoriedad pública y que pudieran comprobar todos los que 
han estado en México y en las antiguas colonias de la América meridional que quebrantaron 
el yugo de España, es que el odio al español es hereditario en aquellos desdichados países, por 
los que pasó el soplo clerical de la antigua metrópoli y que luchan convulsivamente bajo la 
presión de un pasado desmoralizador. 

«Sea de esto lo que fuere, hay en el hecho que hemos señalado y que parece ser el resultado 
de cierta táctica, algo de extraño y de significativo que debe llamar la atención del Gobierno 
francés. Е. Pauchet».” 

Idem, 479, jueves 8 de mayo, p. 2. 

Entre las noticias de España, tomadas de “un periódico ministerial de Madrid”, del 15 de 
marzo: 

<EL Pueblo de anoche dice que se le ha asegurado por personas formales que los franceses 
pedían, con mucha insistencia y mucho imperio, que fuese relevado el General Prim; y nosotros 
podemos asegurar a El Pueblo», dice la Correspondencia, «que esas personas formales han fal- 
tado completamente a la verdad. Ni el Gobierno francés ha hecho semejante petición, ni el 
Gobierno español se prestaría a oirla siquiera. 

Idem, 498, martes 27 de mayo, р. 3. 

De La Epoca, Madrid, el mismo 15 de marzo, se reprodujo el artículo siguiente: 

“Recibimos hoy por Nueva York y de La Habana noticias de Méjico que ofrecen grande 
interés, pues si bien algunas se refieren a hechos ya conocidos, vienen ampliadas con porme- 
nores que excitarán vivamente la atención. 

“Ni en Veracruz ni en las posiciones avanzadas que ocupaban las columnas aliadas, había 
ocurrido la menor novedad. Seguía reinando la fiebre intermitente entre nuestros soldados y la 
disentería entre los aliados; pero esas dolencias eran en general de carácter benigno, 

“Las correspondencias particulares, recibidas en La Habana, dan una idea bastante clara 
de la respuesta del Gobierno del Presidente Juárez a las reclamaciones de los Plenipotenciarios 
aliados. El Ministro de Relaciones Exteriores cree que carecería ya de objeto la presencia de 
las fuerzas aliadas en el territorio mejicano para contribuir a la regeneración del país; éste 
ha entrado en la verdadera vía de su regeneración con sus propias fuerzas, y camina y seguirá 
caminando por ella hasta terminar la obra en un día muy poco distante. Todos los Estados 
mejicanos han reconocido y reconocen como único Gobierno al que actualmente rige y todos 
sus afanes de consuno por afianzar aún más las bases en que descansa. 

“El Ministro de Relaciones cree, pues, que la presencia de las tropas aliadas en Méjico, 
lejos de contribuir a la regeneración del país, traería nuevas complicaciones perjudiciales al 
mismo y a las potencias interventoras. Por lo demás, éstas pueden estar persuadidas de que 
el Gobierno de Méjico tiene la voluntad y los medios necesarios, no sólo para salir de los com- 
promisos que con ellas tiene pendientes y reconoce actualmente; confesando, además, que ha 
cometido faltas en el cumplimiento de lo pactado, sino también para rehabilitar su crédito 
en el extranjero. Pide que se entablen cuanto antes en Orizaba las negociaciones, donde man- 
dará comisionados plenamente autorizados que se entiendan con los Plenipotenciarios, los cuales 
podrán tener allí una guardia de honor de 2,000 hombres, reembarcándose cuanto antes las demás 
fuerzas, 

“Dicen que la respuesta del Ministro de Relaciones Exteriores del Presidente Juárez es muy 
hábil y que está bien escrita; pero que no le va en zaga la que le han dado los Plenipotenciarios 
aliados. Esta nota es muy breve y declaran en ella que habiéndoles llevado a Méjico una misión 
civilizadora, creen de su deber cumplir hasta el fin los deseos de los Gobiernos que se la han 
confiado, pero que de ninguna manera es su intención derramar sangre mejicana. 
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“Un deber de humanidad les obliga, además, a no dejar expuestas al clima insalubre de 
Veracruz y sus cercanías las fuerzas aliadas que allí se hallan. No sólo participan a S.E. los 
Plenipotenciarios que en todo febrero harían avanzar las tropas hasta Orizaba, sino que situarían 
también parte de ellas en Jalapa. Agrégase que el Excmo. Sr. Marqués de los Castillejos estaba 
dispuesto a dar en Churubusco una batalla a los mejicanos si encontraba oposición a su paso. 

“La marcha de la expedición hacia la citada ciudad de Orizaba, debía empezar del 10 al 
15 del actual. Se estaban haciendo los preparativos, designándose al propio tiempo las fuerzas 
que debían quedar de guarnición en la plaza de Veracruz y en el Castillo de San Juan de Ulúa. 
Estas son todas las noticias que tenemos respecto a la expedición, Las tropas del General 
[López] Uraga habían hecho un movimiento de retroceso hacia Méjico; se dice que a conse- 
cuencia de haberse aproximado Márquez a aquella capital, pues parece que se iba a empeñar 
una lucha entre el Partido de la situación y los conservadores. También se decía que Cobos, 
con 4,000 hombres, obraba en combinación con las fuerzas de Márquez”. 

Idem. 

Así estaba bien informada la prensa madrileña de lo que acontecía en México. Ese mismo 
periódico La Epoca, en su edición de dicho día 15 de marzo, comentaba: 

“Hemos dicho, y no nos arrepentimos de ello, que en Méjico no seremos meros auxiliares 
como en Cochinchina, de estos o de otros planes militares o políticos. ¿De quién la culpa? 
nos pregunta El Reino, ante esta confesión que nos arranca la verdad de lo que ha pasado en 
Asia. La respuesta pueden dársela a nuestro colega los Gobiernos que enviaron las tropas es- 
pañolas al Imperio de Annam, sin pactar antes el giro que debía darse a la expedición еп 
Cochinchina y los resultados que tendría para la España. El Gabinete actual, que se ha encon- 
trado allí una situación creada, no por él, bastante hace con que las glorias que ha alcanzado 
nuestro Ejército, no sean completamente estériles para la patria. 

“А otra interpelación de El Кеіпо de anoche, que en dos distintos artículos dice, en el uno 
existir quejas fundadas contra el Conde de Reus y en el otro que no critica ni la conducta del 
General Prim ni el sesgo dado a sus operaciones diplomático-militares, contestaremos sin vacilar 
que negamos todos los cargos que se han dirigido contra los representantes de España en 
México, que estamos seguros de que han obrado completamente de acuerdo con sus instrucciones 
y con los representantes de Francia e Inglaterra en la expedición, y que así como el tiempo 
ha desmentido la retirada de ella de las fuerzas inglesas, las luchas entre los zuavos y los 
cazadores españoles, las victorias de los mejicanos sobre nuestras tropas en Puente del Rey, 
los esfuerzos de la España para imponer a Méjico, primero la dictadura de Miramón, después las 
candidaturas del Infante don Sebastián y del Archiduque Maximiliano, desmentirá las opiniones 
republicanas atribuidas al Brigadier Milans y los esfuerzos que se acusa hace el General Prim 
para sostener la República o el Gobierno de Juárez en el suelo mejicano”. 

Idem. 

Con el título de “Correspondencia de Londres” publica un periódico español, cuyo nombre 
no menciona El Siglo Diez y Nueve, los párrafos siguientes: 

“Para arreglar lo de Méjico, en vista sobre todo de la poca inclinación que allí parece 
haber a pelear, bastan las tropas europeas que se han enviado, y si se necesitan más, ahi 
están las reservas de la isla de Cuba. Pero el envio de un cuerpo de Ejército francés tiene evi- 
dentemente un objeto más importante y más basto, sobre todo si se considera que las reclama- 
ciones de Francia contra Méjico son relativamente insignificantes. Sólo así se explica también 
una noticia que llegó por el último correo de Méjico y que llamó aquí bastante la atención. 
Esta noticia es que el General Prim y el Representante inglés se hallaban íntimamente unidos, 
que el segundo hacía los más altos elogios del primero, al paso que el Almirante Jurien de la 
Graviére se quejaba de ambos, porque querían contemporizar demasiado y no consentían en 
romper por todo. 

“No deja de ser curioso oir acusar de contemporizador al General Prim y que quien lo acusa 
sea un hombre que, aunque distinguidísimo como marino, no lo es aún más como diplomático, 
y la especialidad del diplomático es precisamente la contemporización. Pero, naturalmente el 
Almirante Jurien de la Graviére obedece sus instrucciones y lejos de amenguar realmente sus 
cualidades diplomáticas, esa comedia de impaciencia y de indignación en Veracruz para dar 
motivo a que diga el Moniteur en París que es preciso mandar refuerzos considerables a México”. 

Idem. 

En los últimos días de mayo reproducía El Siglo Diez y Nueve numerosos artículos de la 
prensa francesa en que sistemáticamente se atiborraba al General Prim con impugnaciones por 
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El sábado 26 de abril decía El Siglo Diez y Nueve: 


“El General Prim. Se refiere en varias cartas que cuando el Conde de Reus 
tuvo noticia de la última violación del armisticio cometido por los franceses 
en la ocupación de Orizaba, exclamó: «Por Dios, que no encuentro palabras 
para calificar este hecho, y deseo que se me hable de otra cosa».** 


Los Generales Prim y Zaragoza estuvieron conferenciando en Orizaba, 
antes de que el General Lorencez decidiera ejecutar sus planes siniestros. 
Una carta publicada en £l Progreso, de Jalapa, escrita en Coscomatepec 
el 25 de abril por “persona bien informada”, y dirigida a un amigo de 
los redactores de dicho periódico, refería: 


“Los Generales Zaragoza y Prim, con sus respectivos Estados Mayores, han 
tenido un almuerzo antes de haber salido de Orizaba. Después han dado un 
paseo todos juntos y asidos del brazo, por la población. 

“El General Prim ignoraba la subida del Ejército francés y le ha sorpren- 
dido encontrarlo en el camino para Orizaba. La violación real de los convenios 
de la Soledad le ha indignado hasta el punto de pararse frente al campamento 
francés a reprenderlos con palabras terribles. El General Milans lo retiró del 
campo, temiendo por su persona. Al llegar a Córdoba reprobó la conducta de 
tres o cuatro españoles que concurrieron a firmar la acta de pronunciamiento 
contra el Gobierno Constitucional”,* 


Después de esa entrevista entre Prim y Zaragoza en Orizaba, salió 
aquél para Veracruz y éste para Acultzingo para organizar la defensa de 
la patria mexicana. La plaza de Orizaba quedó a la merced de los fran- 
ceses, ocupándola el Conde de Lorencez. 

Las actuaciones del General Prim despertaron hondas simpatías en la 
ciudad de México. El viernes 18 de abril decía El Siglo Diez y Nueve: 


“Obsequio al General Prim. Sabemos que varios ciudadanos han resuelto 
obsequiar al General Prim con una magnífica espada, en cuya hoja se leerá 
esta inscripción: «Al honor castellano».** 


El viernes 25 de abril decía El Siglo Diez y Nueve: 


“Ha corrido la voz de que el General Prim ha llegado a ésta para llegar 


a Puebla; pero este rumor necesita confirmación”.*” 


su política contemporizadora en México. Además, se afectaba el aborrecimiento de los mexi- 
canos hacia los españoles y la simpatia de aquéllos a los franceses. 


“t El Siglo Diez y Nueve, ІП, 467, sábado 26 de abril, р. 4. 
“5 Idem, ПІ, 477, martes 6 de mayo, р. 4. 

“ Idem, ПІ, 459, viernes 18 de abril, р. 4. 

* Idem, 466, viernes 25 de abril, р. 1. 
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El sábado 26 de abril: 


“El Brigadier Milans del Bosch. Este jefe español se despidió el día 18 del 
General Zaragoza y de su Estado Mayor, estando en su alojamiento del Ingenio. 
Hubo brindis por México y por España. El Brigadier excita a nuestras tropas 
a la pronta ocupación de Orizaba. «Por la Virgen de la O», dijo «es preciso 
frustrar las maquinaciones de los геассіопатіов»,48 


El domingo 27 de abril: 


“Cartas de la Cañada de Ixtapa, del día 22, confirman que en las inmedia- 
ciones de Orizaba hubo una escaramuza entre algunos de nuestros volun- 
tarios de caballería y una avanzada de los Cazadores de Africa. Estos se 
replegaron a la población dejando un muerto. Nuestros voluntarios tuvieron 
dos heridos”.*? 


El mismo domingo 27: 


“Hasta hoy no hay noticia de que se hayan movido los franceses de Orizaba”. 
“Sigue diciéndose que viene a esta capital, como Encargado de Negocios, 
el Secretario del Conde de Reus”.50 


* El Siglo Diez y Nueve, 467, sábado 26 de abril, p. 4. 
* Idem, 468, domingo 27 de abril, р. 1. 


% Idem. 

El jueves 1% de mayo publicóse lo siguiente: 

“Adquiere consistencia el rumor de que vendrá a entablar negociaciones con el Gobierno el 
Secretario del Sr. General Prim”. 

Idem, 472, p. 2. 

El martes 13 de mayo: 

“Relaciones con España. Ayer han llegado a esta ciudad el Sr. Ceballos, Secretario del Ge- 
neral Prim, y el Sr. Ballesteros, agregado a la misión española. Hase dicho que el Sr. Ceballos 
venía como Encargado de Negocios de S.M.C.; hoy uno de nuestros colegas dice que es Ministro 
Plenipotenciario, 

“Nosotros creemos que conforme a los Preliminares de la Soledad debe venir como delegado 
del Comisario español para tratar del arreglo de las cuestiones pendientes. 

“Sea como fuere, es de celebrarse que estén en vía de arreglo las cuestiones entre México 
y España, y que se acerque el momento de restablecer entre los dos países relaciones amistosas 
que jamás debieron interrumpirse”. 

Idem, 484, p. 4. 

El viernes 30 de mayo: 

Se publicó entre los avisos oficiales de la Secretaría de Relaciones Exteriores y Gobernación 
la siguiente circular: 

“El Ciudadano Presidente de la República se ha servido conceder la competente autorización 
al nombramiento provisional hecho en favor de don Norberto Ballesteros para que desempeñe 
las funciones de Cónsul General de España en esta capital, con arreglo en todo a lo que dis- 
pone la ley sobre agentes comerciales de 26 de noviembre de 1859; y de su orden lo comunico 
a Ud. para su inteligencia y fines convenientes. 

“Dios y Libertad. México, mayo 28 de 1862. Doblado. Ciudadano Gobernador del Estado de...” 

Idem, 501, p. 1. 

“Relaciones con España. Por un aviso oficial que hoy publicamos en la sección respectiva, se 
ve que se ha restablecido en México el Consulado General de España. Nos parece que este es 
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En esos días hacía estragos en Veracruz la terrible fiebre amarilla. 
El Progreso, de Jalapa, informaba así: 


“El vómito. Está haciendo fuertes estragos en las tropas extranjeras que se 
hallan en Veracruz. Han muerto el primero y segundo jefes del cuerpo médico 
francés, el Conde St. Pierre, varios oficiales ingleses y españoles, y un número 
notable de soldados de las tres naciones. 

“En la Tejería se ha establecido un hospital”.** 


Dos días después de haber abandonado el General Prim la plaza de 
Orizaba, llegó al puerto de Veracruz. El lunes 28 de abril lo informaba 
El Siglo Diez y Nueve: 


“Veracruz. El día 22 llegó a Veracruz el General Prim. El mismo día se 
embarcaron para Cuba las tropas españolas”.52 
р 


El martes 29 ве informaba “que ha seguido el embarco de españoles, 
aunque en contra de esta resolución del General Prim opina el General 


29 52 


Serrano”. 


El Progreso, de Jalapa, decía: 


“Noticias de Veracruz. El día 24 fueron bajadas de los puntos en que esta- 
ban colocadas, las banderas española e inglesa, que por algún tiempo habían 
ondeado sobre la plaza de Veracruz. Fueron saludadas con los tiros de orde- 
nanza”. 


Añadía: 


“En la plaza circulan diariamente diversos rumores, que en breve quedan 
reducidos a la nada. La llegada del paquete dio origen a algunos que hasta 
ahora no han sido confirmados, tales como la desaprobación de la conducta 
del General Prim y de los Preliminares de la Soledad por el Gobierno español 
y el regreso a Veracruz del General Gasset, que debía encargarse del mando 
de la expedición española. 

“El General Prim seguía en Veracruz y estaba decidido a reembarcar todas 
sus fuerzas, habiéndolo ya hecho con gran parte de ellas. Su salud, según pa- 
rece, se halla algo quebrantada, atribuyéndose esto a los continuos disgustos 
que ha recibido desde la llegada del traidor Almonte”.** 


un buen indicio acerca del estado de las relaciones entre los dos países y creemos que los 

españoles que estaban bajo la protección francesa y fueron dejados por Mr. Dubois de Saligny 

al cuidado de la Legación de Prusia, volverán a estar protegidos por un agente de S.M.C.” 
Idem, p. 4. 


5 El Siglo Diez y Nueve, ІП, 463, martes 22 de abril, р. 4. 
5% Idem, 469, lunes 28 de abril, р. 4. 

*% Jdem, 470, martes 29 de abril, р. 4. 

54 Idem, 488, sábado 17 de mayo, р. 3. 
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Del mencionado periódico de Jalapa, edición del 27 de abril: 


“El General Prim. Llegó a Veracruz el 22 del presente. Se dice que per- 
manecerá en el puerto hasta la llegada del paquete inglés, que le traerá instruc- 
ciones del Gobierno español”.** 


El martes 29 publicaba El Siglo Diez y Nueve los rumores que siguen: 


“А falta de noticias oficiales y positivas, circulan rumores en todos sentidos. 
Quién dice que se ha negociado un nuevo armisticio de dos meses con Fran- 
cia; quién que han sido reprobados en Europa los Preliminares de la Soledad; 
quién que el General Prim, arrestado en Veracruz se ha volado la tapa de 
los sesos...” 56 


Asimismo: 


“Corre también otro rumor grave: se dice que el General Prim se niega a 


entregar la plaza de Veracruz a los franceses”.57 


De la tan azacaneada Aduana de Veracruz: 


“Dice El Progreso que el día 29 era el señalado para la entrega de la 
Aduana a los empleados nombrados por los franceses y los traidores, pero que 
a ello se opusieron el General Prim y el Cónsul de 5.М.В. El día 30 debía haber 


una conferencia para resolver esta cuestión”.58 


De Orizaba, tomando las noticias de un periódico de Puebla: 


“Las últimas noticias que tenemos de este punto [Orizaba] son: que los 
franceses están fortificando esta ciudad; que el grueso de las fuerzas estaba 
allí; que el Comandante don J. Díaz, hermano del General Porfirio Díaz, que 
había caído prisionero, logró escaparse, presentándose en Acultzingo al General 
Zaragoza. Todos los empleados del Gobierno mexicano se habían salido de la 
ciudad. Almonte y el Cura Miranda están viviendo en el Hotel de San Pedro 


y tienen guardia”,59 


El Progreso, de Jalapa, decía el 26 de abril: 


“Tropas españolas. Por la última diligencia que llegó de Veracruz, sabemos 
que a su salida sólo quedaban en aquella ciudad 300 españoles que debían em- 
barcarse al día siguiente. 


55 El Siglo Diez y Nueve, 472, 1% de mayo, р. 4. 
5* Idem, 470, martes 29 de abril, р. 4. 
7 Idem, 471, miércoles 30 de abril, р. 1. 
58 Idem, 483, lunes 12 de mayo, p. 3. 
” Idem, 471, miércoles 30 de abril, p. 4. 
El único hermano del General Porfirio Díaz fue Félix. Véase nota 33. 
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“No sabemos qué fundamento tuvieron las noticias que circularon antier 
en esta ciudad, asegurando que habia llegado un vapor español a Veracruz, 
con orden de que las fuerzas españolas volviesen a subir a Orizaba a unirse 


a los franceses para seguir la marcha de éstas”. 


El mismo periódico de Jalapa, edición del 30 de abril: 


Que “han circulado varios rumores en Veracruz acerca de la desaprobación 
de la conducta del General Prim y de los Preliminares de la Soledad, por el 
Gobierno de España...” *! 


El Monitor publicó una carta escrita en Veracruz el 29 de abril, que 
refería incidentes en la Aduana. 


“Al ir a recibir ayer los nuevos empleados nombrados por Almonte la 
Aduana les dijo el Administrador que no hacía la entrega porque se habia per- 
dido la Have de la caja y que volviesen hoy. Concurrieron esta mañana y el 
Administrador les leyó un oficio de Prim, en que manifestaba que su dignidad 
no le permitía entregar la Aduana a una autoridad que no podía él reconocer, 
por ser emanada de un motín escandaloso, no viendo en los empleados que 
| querían recibir la Aduana más que unos mexicanos traidores a su patria. Que 
la Aduana la entregaría а los empleados del Gobierno del Sr. Juárez, que fue 
reconocido por las tres potencias aliadas, о а los franceses que se habian se- 
parado de la alianza. Se ha escrito a Saligny, a fin de que dé sus órdenes para 
que las reciban aquí los franceses que no han querido hacerse cargo de ella 


” 62 


desde ahora”. 
Gobernaba entonces la plaza de Veracruz, con facultad para nombrar 
empleados, don Manuel Serrano, según informaba El Progreso, de Jalapa, 
edición del 30 de abril.* Y en cuanto al régimen militar, figuraba como 


Gobernador Militar el Comandante Superior de las Fuerzas Militares, G. 


Roze, según proclama expedida en dicho puerto de Veracruz el 25 de abril 
de 1862,8 


El 7 y el 12 de mayo proporcionó El Siglo Diez y Nueve las noticias 
que siguen: 


“Veracruz. Las últimas cartas que han llegado de Veracruz anuncian la Пе- 
gada de transportes de La Habana con orden expresa de llevarse las tropas 
españolas que aún no se habían embarcado”. 


% El Siglo Diez y Nueve, 472, jueves 1% de mayo, p. 4. 
б Idem, 478, miércoles 7 de mayo, р. 4. 

° Idem, 

%% Idem, 476, lunes 5 de mayo, р. 4. 

“* Idem, 475, domingo 4 de mayo, р. 4. 
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“El Ejército Español. Mas de quinientos soldados españoles abandonaron 
sus banderas para radicarse pacíficamente en el país. El Progreso estima las 
bajas del cuerpo expedicionario español, en dos mil hombres entre nuestros 
desertores”,65 


El mismo lunes 12 de mayo: 


“El General Prim. Cartas de Jalapa y de Veracruz aseguran que el Gobierno 
español aprueba plenamente toda la conducta observada en México por el Ge- 
neral Prim y le excita a que persevere en ella, pues es la que conviene a los 
intereses de la España”.99 


El 15 de mayo y bajo el título de “Ultimas Noticias Extranjeras”; 


“España. Se asegura que aunque el Gobierno de S.M.C. desea recibir expli- 
caciones de la Francia y de la Inglaterra sobre el sentido que dan a algunos 
artículos de la Convención de Londres, ha manifestado su formal resolución 
de no entrar en nuevos tratados con esas potencias sobre la cuestión de México. 

“Se añade que hay una declaración oficial del Gobierno español, decla- 
rando que en ningunas circunstancias tomará parte en proyectos que tiendan a 
privar a México de su soberanía e independencia. Como esta declaración parece 
ser posterior a la que en el mismo sentido ha hecho el Gobierno inglés, resulta 
que la Francia queda aislada en sus tentativas de intervención. 

“Todavía se añade que España al desechar la candidatura de Maximiliano, 
ha manifestado que tampoco apoyaría la de un Borbón. 

“La prensa ministerial de Madrid niega terminantemente que el Gobierno 
francés pidiera el retiro del General Prim”.S7 


El sábado 17 de mayo, las siguientes noticias de Veracruz tomadas de 
El Heraldo y comunicadas desde Jalapa: 


“Está aprobado en Madrid el convenio de la Soledad, así como la conducta 
del General Prim, a quien se le dan instrucciones para que obre fuera de la 
alianza, si ésta se rompe por los franceses. El General Serrano ha aprobado y 
aplaudido la conducta del General Prim”.*8 


El martes 20 de mayo: 


“Los Preliminares de la Soledad. Se asegura que el San Quintin ha traído 
a Veracruz la plena aprobación de los Preliminares por el Gobierno español”.** 


% El Siglo Diez y Nueve, 478, miércoles 7 de mayo, р. 4; y 483, lunes 12 de mayo, р. 3. 
** Idem, 483, lunes 12 de mayo, р. 3. 

47 Idem, 486, jueves 15 de mayo, р. 4. 

** Idem, 488, sábado 17 de mayo, р. 3. 

* Idem, 491, martes 20 de mayo, р. 3. 
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El sábado 24 de mayo: 


“Ultimas noticias de Europa. Tenemos fechas de Londres del 14 de abril. 

“Los negocios de México habían comenzado a suscitar serias dificultades 
y desavenencias entre los Gobiernos de Inglaterra, España y Francia. El Empe- 
rador opinaba porque sus tropas marcharan sobre la capital de la República. 

“La Gaceta de Ausburgo asegura que el Gobierno inglés ha logrado atraerse 
a la España en la cuestión mexicana, prometiéndole no oponerse a la toma de 
Haití. 

“El Moniteur y el Constitutionnel de París siguen publicando correspon- 
dencias de Veracruz que se atribuyen a Mr. de Saligny. Se censura que Prim 
siguiera negociando con el Gobierno. 


“El Clamor Público de Madrid, aunque cree que nos conviene una monar- 
quía constitucional, está en contra de que la fuerza extranjera nos regale esta 
forma de gobierno. El mismo periódico cree que en la cuestión mexicana el 
Ministerio español al unirse con Francia e Inglaterra, hizo una calaverada 
diplomática.” 


El Moniteur desmiente que el Gobierno francés haya pedido el relevo 
del General Prim, añadiendo que se ha limitado a desaprobar los Preli- 
minares de la Soledad, dejando como su único Plenipotenciario político 
a Mr. de Saligny y relevando a Mr. de la Стауіёге del mando de la divi- 
sión naval, 


“Esta resolución del Gobierno francés es censurada por la Gironde y otros 
periódicos liberales”. 


Y, finalmente: 


“La prensa ministerial francesa prodiga todo género de insultos al General 
Prim, llamándolo demagogo, clubista, fautor de pronunciamientos, etc., etc.” 79 


El mismo día de la batalla en Puebla, el lunes 5 de mayo de 1862, 
cuando el General Zaragoza se aprestaba a obtener los triunfos de las armas 
mexicanas, el General Prim se embarcaba en Veracruz rumbo a La Habana. 


El jueves 15 de mayo lo informaba El Siglo Diez y Nueve, como noti- 
cia procedente de Veracruz: 


“El Conde de Reus salió el día 5 para La Habana en el Blasco Garay, ente- 
ramente restablecida su ваша”,71 А 


7% El Siglo Diez y Nueve, ІП, 495, sábado 24 de mayo, р. 4. 
% Idem, 486, jueves 15 de mayo, p. 4. 
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Y el sábado 24 de mayo: 


“No queda en Veracruz más tropa española que un piquete del Regimiento 


de Isabel 11”.7? 


Francisco Zarco hizo un elogio ferviente de la caballerosa conducta de 
Prim en México, cuando escribió un editorial, que se publicó el jueves 24 
de abril. Decía: 


“Algo ha de valer a los ojos del mundo el testimonio del ilustre General 
español, que en su carrera ha dado tantas pruebas de amor a su patria y de 
celo por su honra y su buen nombre, y debe llamar mucho la atención de pue- 
blos y gobiernos que ni siquiera para defender su resolución haya hecho mérito, 
para negarlas, de violaciones por parte de México. 

“Debemos decirlo con franqueza: este proceder del jefe a quien la España 
encomendó el mando de sus armas, ha causado favorable impresión en la opi- 
nión pública y aun en la de aquellos que abrigaban hondos resentimientos 
contra nuestra antigua metrópoli. El Gobierno español sin necesidad de la 
Triple Alianza pudo arreglar honrosa y satisfactoriamente sus diferencias con 
México. Incurrió, en nuestro concepto, en un error gravísimo al combinar su 
acción con la Francia, y al dar margen a los proyectos de crear una monarquía 
en México, proyectos cuya demencia debe haber conocido desde que en 1846 
vino a favorecerlos el Ministro Bermúdez de Castro y que fueron causa de des- 
confianzas que duraban todavía. 

“En el interés bien entendido de la España está mantener buenas y cordia- 
les relaciones con los pueblos de su raza que pueblan el Nuevo Mundo, y más 
honra y más gloria le resulta de ser amiga sincera de las Repúblicas que fueron 
sus colonias y heredaron su civilización que de llevar a cabo, si esto fuera 
posible, quiméricos ensueños de reconquista. Piense que en realidad los Esta- 
dos Unidos, con sus gigantescos progresos, son acaso el título más bello y más 
incontestable de gloria y de orgullo para la Inglaterra. Dejar en todo un 
mundo fecunda simiente de nacionalidades fuertes y vigorosas, es más gran- 
dioso, más digno que reconquistar un pedazo de Santo Domingo para tener 
que reprimir la insurrección y sufrir la bancarrota. 

“Cuando el Gobierno de España se persuada de que lo engañó torpemente 
el Embajador Pacheco,?3 de que el excesivo orgullo, las ridículas vanidades de 


12 El Siglo Diez y Nueve, ІП, 495, sábado 24 de mayo, p. 4. 

13 El Monitor Republicano, refiriéndose a las competencias de las misiones diplomáticas, 
publicó el artículo siguiente: 

“Contraste entre los Comisarios de España y Francia. 

“Nunca como hoy ha venido a probarse de la manera más evidente la necesidad, la justicia 
y la conveniencia que hay en que los Gabinetes pongan el mayor cuidado en la elección de los 
ministros que deben ir a representarlos en las naciones amigas. No basta que conozcan perfecta- 
mente la diplomacia, porque con esto sólo nada habrán conseguido. Es preciso que sus creencias 
políticas, que sus opiniones, que sus afectos tengan el mayor número de puntos de contacto 
posible con los del pueblo en medio del cual van a vivir. Sin esta condición, los lazos de amistad 
que unen entre sí a las naciones, no es fácil que se estrechen; y si lejos de eso, las inclinaciones 
y la educación, las afecciones y las tendencias de un ministro son opuestas a las de la nación 
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este decadente anciano lo hicieron ver en México un partido anti-español y 
un gobierno asesino de españoles; cuando conozca la verdad; cuando sepa que 
en las cuestiones pendientes han sido las pretensiones de México fundadas en 
justicia y favorables a la honra de la misma España, pues ha tratado de que 
su pabellón no cubra la estafa, el fraude y el dolo, entonces creemos que no 
habrá dificultad para el restablecimiento de amistosas relaciones; y que se com- 
prenderá en Madrid que para llegar a este resultado no se necesita el aparato 


en que va a residir, esos lazos de amistad lejos de estrecharse es posible que se desaten. Lo 
que está pasando actualmente en México es una prueba patente de lo que aseguramos. El 
paralelo entre los Ministros de España y Francia está al alcance de todo el mundo y no nece- 
sitamos esforzar mucho nuestros argumentos en favor de lo que decimos. 

“Es innegable que la Francia ha sido siempre respetada, querida y admirada en México, 
por el concepto en que siempre la hemos tenido, de que es la que marcha al frente de la 
civilización y del progreso, pues los pueblos del nuevo continente, en su gran mayoría, tienen 
esas tendencias, Digan lo que quieran y piensen como gusten los Sres. Jurien y Saligny, sus 
nacionales han fraternizado siempre y fraternizan aún con nosotros los liberales; y si algunas 
vejaciones han sufrido algunos de ellos, son debidas precisamente a los reaccionarios que nunca 
han simpatizado соп ellos Pero los esfuerzos sucesivos e incesantes de los dos últimos Ministros, 
en favor de los hombres del retroceso, han venido por fin a entibiar nuestro afecto hacia una 
nación que tanto admirábamos; aunque hasta hoy no miremos con el mismo desvío a los fran- 
ceses que residen entre nosotros, porque estamos perfectamente convencidos que еп su mayoría 
reprueban tanto como nosotros la conducta observada por sus Ministros. 

“La España, por el contrario, que en virtud de su antigua dominación en nuestro país y de 
la conducta poco prudente de muchos de sus nacionales, que siempre los encontramos filiados 
entre los enemigos de nuestras libertades, tenía constantemente sobre sí nuestra animadversión; 
la España, decimos, comienza a conquistar nuestro afecto de la manera menos pensada y cuando 
todo hacía presumir lo contrario. La conducta decente y caballerosa de su Ministro es la única 
que ha podido producir este cambio tan inesperado porque mientras el Sr. de Saligny, conti- 
nuador exagerado de la política de Gabriac, no se ha ocupado más que en proteger al bando 
reaccionario, aliándose a un banquero y descuidando el interés verdadero de su país por atender 
al de un agiotista, en cuya caja ha querido ver compendiados a todos los franceses; el Sr. 
Prim ha atendido a la razón, a la justicia y al honor antes que a todo; y se ha negado redonda- 
mente a servir de instrumento a los agiotistas, porque sabe muy bien que su Reina lo ha man- 
dado a cuidar los intereses de la España, no los de unos cuantos bandidos. ¿Quién de los 
Comisarios ha cumplido mejor su misión? ¿El que procura reivindicar a la España en el con- 
cepto de los mexicanos, borrando los profundos rencores que existían entre las dos naciones; 
o el que hace los más desesperados esfuerzos por aniquilar el concepto que de Francia teníamos 
y destruir las simpatías que profesamos a los franceses? 

“Pero sea cual fuere el éxito de la lucha a que tan inconsiderada como injustamente nos 
arrastra el Sr, Saligny; y sea cual fuere el concepto que Jas naciones civilizadas formen de la 
conducta contradictoria que han observado en México el Sr. Prim y los Comisarios franceses, 
no cabe la menor duda en que éstos, que venían a darnos lecciones de derecho de gentes, nos 
las están dando y muy marcadas de su fe púnica. Lecciones semejantes a las que dieron a la 
misma España en los primeros años del siglo actual, cuando a títulos de amigos se introdujeron 
hasta Madrid y concluyeron por reducir a prisión a sus legítimos soberanos. Lo que pasa en 
Veracruz y Orizaba puede recordarnos hasta cierto punto lo que pasó en Madrid y Bayona. 
Si España tuvo su Bailén y otros cien lugares, no faltarán a los mexicanos multitud de puntos 
en que puedan defender con asiduidad y constancia su independencia. El país se presta a ello 
y en la guerra de somatenes estamos seguros que ni la superioridad de su disciplina, ni de sus 
armas podrá vencernos. La justicia de la cansa que defendemos es un garante que nos debe, 
tarde o temprano, asegurar la victoria. Preciso es recordar que la felonia con que fue tratada 
la España en la época que citamos, tuvo una parte muy importante en que fuera a cavar su 
tumba, el Capitán del Siglo en la memorable batalla de Waterloo. ¿Por qué hemos de esperar 
nosotros que la felonía que se асаһа de cometer con México, influya en que acabe de derrum- 
barse el trono mal seguro de Napoleón 111? С. F. Bustamante”. 

El Siglo Diez y Nueve, VII, 471, miércoles 30 de abril, р. 3. 
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de escuadras y ejércitos, ni la invasión armada, ni mucho menos la liga con 
otras naciones, liga cuyo resultado práctico ha sido sólo que España venga a 
recibir en nuestro país un ultraje de la Francia, y a ver emplazado por la 
guerra el arreglo de sus reclamaciones contra México, 

“Negociaciones diplomáticas seguidas en México o en Madrid podrán poner 
en claro los hechos, liquidar las deudas legítimas, desechar las fraudulentas y 
restablecer bajo un pie firme y duradero la amistad entre dos pueblos de un 
mismo origen, que han pasado por las mismas vicisitudes para desarraigar los 
mismos abusos. 

“Si en la política y en la diplomacia aún tienen cabida los sentimientos 
humanitarios y generosos, la España debe moderar sus pretensiones y prescindir 
de exigencias altivas y exageradas con un pueblo hermano, recordando que 
ella inició la Triple Alianza y que con su ruptura, que es un ultraje para ella, 
nos ha hecho el funesto presente de la Intervención Francesa, de esa plaga 
que ella sufrió еп 1808 de Napoleón І, y en 1823 del Gobierno de la Restau- 


ración”.?* 

Mientras el General Prim hacía la travesía entre Veracruz y La Haba- 
na, a bordo del Blasco de Garay, el General Serrano dispuso que el General 
Gasset se embarcase en La Habana con destino a Veracruz, “para tomar 
el mando de las tropas, en caso de que el Conde de Reus no quisiera se- 
guir a su frente. Dispuso también que el vapor Isabel la Católica saliera 
inmediatamente para Nueva York, llevando a don Cipriano del Mazo, que 
espontáneamente quiso ir a Europa para instruir al Gobierno español de 
la resolución tomada; esto se verificó el 17 de abril, saliendo el Ulloa 
para Veracruz el mismo día, y ya se disponía a embarcarse el General 
Gasset cuando llegó la fragata inglesa Challenger con el aviso de que 
parte de la división iba ya de viaje para La Habana en buques ingleses 
y españoles, Esta noticia, que daba a conocer la resolución irrevocable 
del Conde de Reus y lo tardío de toda insistencia en diferir sus efectos, 
hizo comprender al General Serrano la necesidad de prescindir entera- 
mente de su anterior acuerdo, y desde luego dio las órdenes oportunas para 
enviar transportes a Veracruz, a fin de que las tropas españolas estuviesen 
el menor tiempo posible bajo la influencia mortifera de aquel clima”. 

Llegó el General Prim a La Habana el 9 de mayo de 1862, Se le re- 
cibió fríamente, actitud de las autoridades españolas en Cuba “que for- 
maba notable contraste” con la que se le otorgó cuando marchaba hacia 
México cuatro meses y medio antes,”* 


1 El Siglo Diez y Nueve, НІ, 465, jueves 24 de abril, р. 1. 
78 José М. Vigil, La Reforma, en México a Través de los Siglos, V, Libro IL Cap. V, р. 522. 
Niceto de Zamacois, Historia de Méjico, XVI, Cap. ТУ, р. 231. 
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El 13 de mayo de 1862 escribía el General Prim a su señora madre, 
poco después de su arribo a La Habana: 


“Madre mía querida: Regresé acá sin novedad, pero con la pena de haber 
dejado muertos en Veracruz a mis dos ayudas de cámara: Carlos, a quien usted 
ha conocido, y otro, Clairy, también francés. ¡Qué desdichada tierra aquella! 

“Ya nos disponemos para marchar, Iremos en el mismo buque de guerra 
que venimos, el Ulloa. Pasaremos por Nueva York; de allí a Londres, Dejaré 
a Paca y me iré a Madrid, adonde probablemente llegaré del ocho al diez de 
julio. A los pocos días me iré a Panticosa. 

“No sé si le he dicho a usted que Paca está embarazada de tres meses. 
Recibí una carta del marido de Madalena, y cuando quise contestarle no la 
encontré, y no recuerdo su nombre. Sírvase usted decirle, pues, que tenga la 
bondad de admitir ésta por suya, que acepto sus ofrecimientos y amistad, y 
que le doy la mía toda entera. Que sea tan feliz en su nuevo estado como lo soy 
yo, es cuanto le puedo desear. 

“Escribiré a usted en cuanto pise el continente europeo. Le abraza usted 
con amor su—Juan, 

“He sabido con inmenso placer que Teresa estaba con usted. Me alegro cien 
veces mucho, y a las dos las vuelvo a abrazar con indecible satisfacción”.?6 


А su regreso a España, le esperaron al General Prim campañas dia- 
lécticas en el Senado, para defender airosamente su conducta en la misión 
a México. 


Mientras se hallaba el General Prim en La Habana, el Encargado de 
Negocios de España en México, Sr. López de Ceballos, escribía al Minis- 
tro Calderón Collantes, el 18 de mayo, lo siguiente: 


“Después de un penoso viaje de siete días, llegué a Méjico juntamente con 
el Agregado diplomático don Norberto Ballesteros, el día 12, y al siguiente me 
presenté al Sr. Doblado, Ministro de Relaciones Exteriores de la República, 
quien me recibió con la mayor cordialidad, asegurándome que para el desem- 
peño de la misión de Representante oficioso de los intereses españoles puedo 
contar con la mejor voluntad, con la más favorable disposición por su parte 
y por parte del Presidente. Me manifestó que el país está tan agradecido a 
España y al General Conde de Reus por la noble conducta que han observado 


7 Olivar Bertrand, Op. cit, Apéndice IV, LVIII, pp. 431-2. 

Advierte el autor que esta carta la debe a la “cortesía de la señora doña Elvira Sellerés, 
viuda de Nadal. San Gervasio (Barcelona)”. 

El 22 de noviembre de 1862 nació en Madrid la hija de Prim y el 29 siguiente fue bautizada 
con los nombres de Isabel, Francisca, Teresa, Antonia, Cecilia, en la Capilla Real del Palacio. 
Fueron padrinos Francisco de Asís y su esposa Isabel П, la Reina de España. 

Olivar Bertrand, 148-9. 

5 „Magdalena, era la prima que siempre fue la constante compañera de la madre del General 
rim. 

Teresa, era la hermana del General Prim. 
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en las recientes cuestiones, que no hay sacrificio que no esté dispuesto a 
hacer en prueba de su gratitud”. 


Agregó el Sr. López de Ceballos: 


“He hallado a la mayoría de los súbditos españoles irritados hasta la exas- 
peración por la conducta seguida por el Conde de Reus desde su llegada y 
por la retirada de las fuerzas españolas. He hecho los mayores esfuerzos para 
convencer a los españoles que deben suspender su juicio sobre lo ocurrido. 
Les he hecho presente que por de pronto su posición ha mejorado considera- 
blemente, pues ni son insultados ni se les persigue tanto como antes: en esto 
han convenido, así como también en que deben a la conducta del General Prim 
este favorable cambio”. 


J. Ignacio Rubio Мапе. 


5" Estrada, Ор. cit., 147-8. 
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INDICE DEL RAMO DE PROVINCIAS INTERNAS 


(Continúa) 


AÑOS 


1785 (junio-noviembre). Instancia de D. Nicolás Joseph de Cosío, adscrito 
a una de las Compañías del Nuevo Santander, para que se le paguen 
sus haberes desde el día en que pasó a su nuevo destino. Ејѕ. 340- 


365. Exp. 37. 


1786 (3 de marzo). Diferencias en la aplicación del Real Patronato, entre 
el Obispo de Nuevo León y el Gobernador del Nuevo Santander, con 
motivo del nombramiento del Cura de Santo Domingo de Hoyos. Fjs. 
366-374. Exp. 38. 


VOLUMEN 148 


1789-1793. Diligencias promovidas por el indio Baltazar de la Cruz sobre 
la construcción de la iglesia de la Misión de Santa María de Ygollo, 
en el Nuevo Santander. Se incluyen un plano de la iglesia y una serie 
de testimonios acerca de la situación y condiciones económicas de 
esa y otras misiones vecinas. Ејѕ. 1-94. Exp. 1. 


1781-1791. Documentos relativos a la Misión de Y gollo, Nuevo Santander. 
Quejas del capitán de los indios pisones por la mala administración 
de los religiosos; réplicas de éstos; recursos naturales, inventarios, 
estadísticas, y todo un conjunto de noticias interesantes de una parte 
de la Colonia a fines del siglo хуш. Ејѕ. 95-241. Exp. 2. 


1792.1793. Quejas del P. Ministro de la Villa de Altamira, Nuevo Santan- 
der, contra D. Pedro Giiemes, por escandaloso. Fjs. 242-265. Exp. 3. 


1789-1792. Trámite de la solicitud del Capitán de la 22 Compañía Volan- 
te del Nuevo Santander, D. Juan María Murgier, para restituirse a 
España. Fjs. 266-288. Exp. 4. 


1791-1793. Papeles sueltos sobre diversos asuntos de poco interés, en es- 
pecial de carácter militar, del Nuevo Santander. Fjs. 289-363. Exp. 5. 


VOLUMEN 149 
1790-1791. Causa formada contra D. Manuel Galván, Alférez de la 38 
Compañía Volante del Nuevo Santander, por el robo de pólvora que 


hicieron los indios. Fjs. 1-70 Exp. 1. 
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1791 (abril-junio). La viuda de D. Vicente González de Santianés, Gober- 
nador que fue de Nuevo León, solicita que se le abonen los sueldos 
descontados a su marido, cuando por enfermedad pidió licencia. Fjs. 
71-79. Exp. 2. 


1783-1787. Diligencias practicadas acerca del suceso de haberse hallado 
en la costa del Nuevo Santander, los fragmentos de un bergantín y 
varias pipas de aguardiente y vino de Canarias, que se remataron 
por orden del Gobernador. Ејѕ. 80-132, Exp. 3. 


1787-1791. Instancia de Domingo Maza para que se le entregue la parte 
que le corresponde de los efectos recogidos del bergantín San Judas 
Tadeo que, procedente de Canarias, naufragó en las costas del Nuevo 
Santander. Fjs. 133-218. Exp. 4. 


1790-1792. Ocursos acerca del regreso de D. Nicolás Cosío a su puesto 
de Teniente de la 3% Compañía Volante del Nuevo Santander, y ade- 
lanto que se le dio a cuenta de sus pagas vencidas. Fjs, 219-234. 


Exp. 5. 


1790 (junio-septiembre). Diligencias practicadas acerca de la reforma de 
medidas y pesas para el comercio de las villas de Reynosa, Mier y 
Revilla, del Nuevo Santander. Fjs. 235-256. Exp. 6. 


1790 (enero-diciembre). Asuntos militares relativos al nombramiento de 
oficiales en diversos destacamentos del Nuevo Santander. Fjs. 257- 


338. Exp. 7. 
VOLUMEN 150 
1787-1795. Asuntos militares de la Colonia del Nuevo Santander. Nombra- 
mientos, licencias, estados de cuentas, solicitudes y diversas dispo- 


siciones dirigidas para los movimientos de las compañías volantes 
de aquella Provincia. Documentos de poco interés. Fjs, 1-432, Exp. 1. 


VOLUMEN 151 


1790-1799. Quejas contra la conducta del Gobernador de Nuevo León 
D. Manuel Vaamonde. Averiguaciones largas y farragosas sobre los 


162 130 


AÑOS 


actos de este funcionario, acompañadas de los memoriales en que 
Vaamonde explica y justifica su conducta. Documentos de algún in- 
terés, para conocer el estado en que se hallaba Nuevo León a fines 
del siglo хуш. Fjs. 1-516. Exp. 1. 


VOLUMEN 152 


1772 (septiembre-octubre). Copia hecha en la ciudad de México de diver- 


sos informes de religiosos que tienen a su cargo las misiones de las 
Provincias Internas que dejaron los jesuitas cinco años antes. Docu- 
mentos de la mayor importancia para la historia espiritual del norte 


de Nueva España. Fjs. 1-95, Exp. 1. 


1772 (septiembre-diciembre). Copia hecha en México de los informes que 


remitieron al Virrey Bucareli los gobernadores y comandantes de 
las provincias de Texas, Sonora, Nueva Vizcaya, Nuevo México, 
Coahuila y Nuevo León, acerca del estado temporal y espiritual de 
sus respectivas jurisdicciones, y en especial de los problemas tocan- 
tes a la conversión y evangelización de las naciones indígenas. Do- 
cumentos de excepcional importancia para la historia del norte de 
Nueva España. Fjs. 96-266. Exp. 2. 


1772 (6 de julio). Informe, en sesenta y dos capitulos, de Fray Antonio 


de los Reyes, acerca de las misiones de Sonora, Se trata de una ver- 
dadera descripción geográfica de la Provincia, acompañada de do- 
cumentos complementarios, de la mayor importancia para el conoci- 
miento del noroeste de la Nueva España (Sonora y Sinaloa), en 
tiempos del Virrey Bucareli. Los escritos no son originales, sino 
copias hechas en la ciudad de México en el mismo año de 1772. Fjs. 
267-355. Exp. 3. 


1771-1773. Estado en que se hallan las misiones de la Vieja y Nueva Ca- 


lifornia, a través de los informes de religiosas y funcionarios civiles 
radicados en aquellas provincias, e instrucciones del Virrey Bucareli 
para su mejoramiento. Se hacen referencias constantes a la Visita de 
D. José de Galves. Copia de la época. Fjs. 356-526. Exp. 4. 


1772 (noviembre 15). Copia del informe de Fray Rafael Verger, Guardián 


del Colegio Apostólico de San Fernando de México, en 22 capítulos, 
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acerca del nuevo método, espiritual y temporal, que deberá seguirse 
y las misiones de California que estuvieron al cuidado de los expul- 
sos jesuitas. Documento muy importante para la historia de la 


Península. Fjs. 527-553. Exp. 5. 


VOLUMEN 153 


1793-1807. Minutas, borradores y oficios originales de asuntos diversos 
sobre cuentas del Fondo Piadoso de las Misiones de California. Fjs. 
1-152, Exp. 1. 


1782-1793. Papeles sueltos sobre asuntos relativos al Colegio de San Fer- 
nando de México, en sus actividades misionales. Fjs. 153-185, Exp. 2. 


1791-1793. Asuntos marítimos tratados en los puertos de San Blas y Aca- 
pulco, Despacho de embarcaciones a California y a Filipinas; tráfi- 
co de cabotaje, comercio y problemas administrativos de dichas ma- 
terias. Papeles encuadernados sin orden ni unidad; originales, mi- 
nutas y borradores. Fjs. 186-382. Exp. 3. 


VOLUMEN 154 


1768 (23 de enero). Plan para la erección de un Gobierno y Comandancia 
General, que comprenda la Península de California y las provincias 
de Sinaloa, Sonora y Nueva Vizcaya, hecho por el Virrey Marqués de 
Croix у el Visitador D. José de Galves. Copia de la época. Fjs. 1.9. 
Exp. 1. 


1765 (24 de diciembre). El Marqués de Cruíllas pide informes al Real 
Tribunal de Cuentas, sobre el sueldo y gratificación que se le pagó 
al Brigadier D. Pedro de Rivera, por el tiempo en que realizó la 
Visita de los Presidios Internos. Copia de 1793. Fjs. 10-13. Exp. 2. 


1728 (mayo-julio). Informe del Gobernador del Parral D. Ignacio Fran- 
cisco Barrutia, acerca del deplorable estado en que se hallan los 
presidios de la Nueva Vizcaya; y réplica al mismo de D. Pedro de 
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Rivera, a quien el Virrey Marqués de Casafuerte turnó el asunto. 
Documentos originales, firmados por sus autores, de gran importan- 
cia para la historia de las Provincias Internas. Fjs. 14-20. Exp. 3. 


1729 (junio-septiembre). Diligencias hechas para reformar algunos pre- 
sidios de la Nueva Vizcaya, en especial los de Conchos y Маріті, 
y dictamen de D. Pedro de Rivera a esta cuestión. Documentos ori- 
ginales. Fjs. 21-75. Exp. 4. 


1774 (marzo-septiembre). Consulta de D. Hugo O”Conor, Comandante Ins- 
pector de Presidios Internos, sobre el destino que deba darse a los 
indios capturados durante la campaña militar. Resolución a la mis- 
ma, por el Fiscal D. José de Areche. Testimonios del año de 1793. 
Fis. 76-95. Exp. 5. 


1731 (30 de julio). Ocho ejemplares impresos de la Cédula expedida en 
Sevilla por el Rey Felipe У, y refrendada por el Ministro D. José 
Patiño, en la que se aprueba lo resuelto por D. Pedro de Rivera en 
su visita a los Presidios Internos, y al mismo tiempo se acepta el 
Reglamento de dichos Presidios, elaborado de orden del Virrey Mar- 
qués de Casafuerte. Fis. 96-112. Exp. 6. 


1730 (9 de agosto). Informe original, muy detallado, que el Brigadier D. 
Pedro de Rivera, dirige al Virrey Marqués de Casafuerte acerca de 
los dos Reglamentos que se han elaborado para los Presidios Inter- 
nos. Fjs. 113-140. Exp. 7. 


1771-1774, Papeles sueltos sobre diversos asuntos de las Provincias In- 
ternas. Revistas de Presidios, cuentas y acuerdos del Virrey Bucareli 
y de otros funcionarios. Fjs. 141-151. Exp. 8. 


1786 (marzo-mayo). Gestiones promovidas por D. Jacobo Ugarte y Lo- 
yola, Comandante de las Provincias Internas, sobre sueldos y pres- 
taciones. Fjs, 152-161. Exp. 9, 


1773 (14 de julio). Noticia de los oficiales y sargentos, pretendientes a 
puestos en las Compañías, Tenencias y Subtenencias en los Presidios 
Internos. Hojas de servicios de más de una veintena de estos milita- 
res. Fjs. 162.237. Exp. 10. 


1763-1765, Pretensiones a diversos destinos militares en Chihuahua y Nue- 
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vo México, con las informaciones y recomendaciones de funcionarios 
civiles y eclesiásticos acerca de los aspirantes. Fjs. 238-290. Exp. 11. 


1778-1780. Reclamación de más de seis mil pesos debidos por el Coman- 
dante Inspector de Presidios Internos D. José Rubio, a D. José de 
Orduña, por efectos de comercio que éste proporcionó a aquél, Muer- 
tos ambos, el pleito siguió entre sus respectivas viudas. Fjs. 291- 


348. Exp. 12. 


1779-1781. Diligencias practicadas por el Caballero de Croix para el es- 
tablecimiento de un correo mensual desde la Bahía del Espíritu 
Santo (Texas) hasta Arispe (Sonora), Capital esta última de las 
Provincias Internas. Informes geográficos e itinerarios postales de 
mucha importancia. Fjs. 349-381. Exp. 13. 


1774-1777. Instancia del Capitán D. Antonio Bonilla, Secretario de la 
Comandancia General de Provincias Internas, sobre que las Cajas de 
México le paguen cuatro mil pesos a cuenta de sus sueldos. Dictamen 


favorable del Caballero de Croix. Fjs. 382-407. Exp. 14. 


VOLUMEN 155 


1787-1790. Asuntos diversos de las provincias de Chihuahua y Durango, 
tratados con los virreyes Flores y Revillagigedo. Expediciones contra 
los indígenas, destino de los prisioneros, hojas de servicios, cuentas, 
sueldos, gratificaciones, etc. Miscelánea encuadernada sin mucho 
orden. Fjs. 1-442. Exp. 1. 


VOLUMEN 156 


1788-1789. Consultas acerca de quién debe otorgar las pensiones del Mon- 
tepío Militar en la jurisdicción de las Provincias Internas. Fjs. 16- 
41. Exp. 2. 


1788-1789. Consulta del Obispo de Nuevo León y resolución a la misma, 
sobre habilitar a miembros del Clero Regular en la clase de cape- 
llanes castrenses, en la jurisdicción de su Diócesis. Fjs. 42-54. Exp. 3. 
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1788-1789. Documentos relativos a la comisión del cadete D. Mariano 
Varela que condujo una collera de prisioneros apaches, desde Chi- 
huahua hasta la Capital. Destacan, sobre todo, papeles de carácter 
económico: sueldos, gratificaciones, recibos, etc. Fjs. 55-162. Exp. 4. 


1782-1792. Miscelánea de asuntos diversos en el Gobierno de las Provin- 
cias Internas. Ascensos de oficiales, organización de la Secretaría, 
sueldos, comisiones, consultas, solicitudes, etc., de carácter militar 
fiscal en su mayor parte. Fjs, 163-321. Exp. 5. 


VOLUMEN 157 


1786-1793. Diligencias practicadas por D. José Antonio Rengel, Coman- 
dante General interino de las Provincias Internas, sobre haberle 
exigido derechos en las Cajas de San Luis Potosí al habilitado de la 
Compañía de Bejar, cuando éste ocurrió a cobrar el situado y sueldos 
de sus Compañías. Е). 1-12, Exp. 1. 


1793 (julio-septiembre). Sobre el pase del Sargento de Dragones de Espa- 
Па, D. José Estevan para servir en su clase en las Provincias Inter- 
nas. Fjs. 13-29. Exp. 2. 


1795-1797. Consulta pareceres a la misma, sobre si la Real Orden de 6 
de septiembre de 1794, ampara la gratificación que disfruta D. 
Manuel Merino en razón de su empleo de Secretario interino de la 
Comandancia General de Provincias Internas. Fjs. 30-67. Exp. 3. 


1787-1788. Sobre la paga de doble sueldo por concepto de gratificación, 
a D. Joseph Rengel, por el tiempo que sirvió interinamente la Co- 
mandancia General de Provincias Internas. Fjs. 68-73. Exp. 4. 


1788-1790. Informes sobre la inutilidad de varios oficiales de Presidios 
Internos para el servicio de las fronteras. Fjs. 74-150. Exp. 5. 


1788-1791. Sobre sueldo de oficiales con licencia en las Provincias In- 
ternas. Fjs, 151-160. Exp. 6. 


1790-1791. Instancia de D. Manuel Díaz Solórzano, oficial de la Secre- 
taría de la Comandancia General de Provincias Internas sobre asis- 
tencias de su mujer. Fjs. 161-174. Exp. 7. 
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1791 (6-19 de marzo). El Secretario de la Comandancia de Provincias 
Internas D. Pedro Garrido, solicita licencia para llevar consigo a un 
hijo a España. Fjs. 175-182. Exp. 8. 


1790-1791. Sobre cumplir la Real Orden que exime al Comandante de las 
Provincias Internas del Poniente, D. Pedro de Nava, del derecho de 
Media Anata. Fjs. 183-192. Exp. 9. 


1791 (febrero-septiembre). Sobre remitir pólvora para municionar las 


tropas de Chihuahua y Nueva Vizcaya. Fjs. 193-208. Exp. 10. 


1791 (enero-abril). D. Pedro Garrido y Durán, Secretario de la Coman- 
dancia de las Provincias Internas, solicita certificación sobre sus 


méritos y servicios, y que se le recomiende al Rey para un ascenso. 
Fjs. 209-222. Exp. 11. 


1787-1791. Asuntos tratados por el Comandante General y otros funciona- 
rios de Provincias Internas sobre revistas de tropas en aquella ju- 


risdicción. Fjs. 223-333, Exp. 12. 


1789-1794. Diligencias practicadas a solicitud del Lic. José Menéndez 
Valdés, con motivo de la petición que hizo de un empleo de asesor 
en Provincias Internas o en la Audiencia de Guadalajara. Documen- 
tos muy importantes en los que se testifica la actuación burocrática 
de este personaje. Fis, 334-414. Exp. 13. 


1790-1791. Consulta del Comandante de las Provincias del Poniente, sobre 
que se reimprima el Reglamento de Presidios Internos, y que se le 
envíen mil formas para hojas de servicios. Fjs. 415-426. Exp. 14. 


1786-1787. Sobre la satisfacción de lo que adeuda D. Jacobo de Ugarte y 
Loyola, Comandante General de Provincias Internas a D. Joseph 
Francisco Durán, vecino de Barcelona. Fjs. 427-441. Exp. 15. 


1786 (28 de noviembre). Cuentas de la Imprenta de D. Felipe Ontiveros 
para una nueva impresión del Reglamento de las Provincias Internas. 


Fjs. 442-445. Exp. 16. 


1785-1788. Nombramientos y remociones de oficiales adscritos a desta- 
camentos en las Provincias Internas, Correspondencia cruzada con tal 
motivo entre el Marqués de Sonora, Ministro Universal de Indias, 
el Virrey de Nueva España y el Comandante General de aquella vas- 
ta jurisdicción. Fjs. 446-626. Exp. 17. 
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1788-1791. Sobre asuntos comerciales, compras y artículos introducidos 
por Veracruz para las Provincias Internas. Miscelánea de papeles 
sueltos mal encuadernados, minutas, borradores y formas impresas 


de la Aduana de Veracruz. Fjs. 627-673. Exp. 18. 


VOLUMEN 158 


1794-1509. Obras públicas еп la ciudad de México y en pueblos de los 
alrededores. Varias referencias a D. Manuel Tolsá, y escritos de éste. 
Plano de una iglesia que se proyecta construir en Teziutlán. Docu- 
mentos curiosos e interesantes, pero ajenos a la materia específica 
de las Provincias Internas. Fjs. 1-240. Exp. 1. 


VOLUMEN 159 


1790-1791. Correspondencia entre el Gobernador de Texas, D. Manuel 
Muñoz, y el Conde de Revillagigedo, sobre asuntos de aquella Pro- 
vincia, en especial relativos a noticias de los indios bárbaros. Fjs. 
1-20. Exp. 1. 


1789-1791. Hostilidades de los indios bárbaros en Texas y Nuevo Santan- 
der, tratadas en copiosa correspondencia entre el Conde de Sierra 
Gorda, D. Manuel Muñoz, el Virrey y otros funcionarios. Estados de 
tropa y movimientos militares para contener las incursiones de los 
nativos. Fjs. 21-103. Exp. 2. 


1789-1790. Correspondencia entre D. Manuel Vaamonde, Gobernador de 
Nuevo León, el Virrey y otros funcionarios, sobre las incursiones 
de los indios y movimientos de las tropas presidiales para conte- 
nerlos, en aquella Provincia. Fjs. 104-206. Exp. 3. 


1789-1791. Actividades militares en la Provincia de Texas contra diver- 
sas tribus sublevadas. Diarios de las expediciones de D. Juan de 
Ugalde, Comandante de las Provincias Internas de Oriente; prisión 
en el Valle de Santa Rosa de los mezcaleros que se presentaron de 
paz; perfidias del jefe indígena Picasande, y campaña general con- 
tra los indios caracaguases. Documentos de gran importancia para 
la historia de Texas a fines del siglo хуш. Ејз. 207-564. Exp. 4. 
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1788-1791. Correspondencia entre D. Juan de Ugalde, Comandante Ge- 
neral de las Provincias Internas del Oriente, con los virreyes Florez 
y Revillagigedo, sobre asuntos de su cargo. Destacan los informes 
confidenciales que remitió a México sobre la capacidad y méritos 
de los gobernadores de Coahuila, Texas, Nuevo León y Nuevo San- 


tander, adversos a éstos. Averiguaciones realizadas para comprobar 
los asertos de Ugalde. Fjs. 1-181. Exp. 1. 


1790-1791. Correspondencia entre el Gobernador de Coahuila, D. Miguel 
José de Emparán y el Virrey Revillagigedo, sobre asuntos militares 
de su Provincia, y en especial las depredaciones de los indios bár- 
baros. Fjs. 182-243. Exp. 2. 


1790 (mayo-junio). El Comandante de Milicias y el Justicia de la Villa 
del Saltillo, informan sobre incursiones de los bárbaros. Fjs. 244- 


257. Exp. 3. 


1787-1789. Problemas sobre la división de la Comandancia General de las 
Provincias Internas, en dos jurisdicciones independientes. Informes 
de varios misioneros, acerca de la situación de sus respectivos distri- 
tos, Actividades incesantes de los indios bárbaros en Coahuila y 
otras jurisdicciones vecinas, Fjs. 258-351. Exp. 4. 


1787-1788. Decretos, órdenes, consultas, pareceres y dictámenes de diver- 
sos funcionarios, acerca de la división de la Comandancia General 
de Provincias Internas en dos gobiernos separados. Ејѕ. 352-390. 
Exp. 5. 


1788-1790. Diligencias y consultas, acerca de la jurisdicción militar a la 
que pertenecen los distritos de Parras y Saltillo. Asuntos conexos con 
este problema. Ејѕ. 391-441. Exp. 6. 


1789-1791. Diligencias practicadas acerca de las atribuciones del Alcalde 
Mayor de Saltillo en las causas civiles y criminales de los individuos 
del Cuerpo de Dragones acantonado en aquella Villa. Este asunto se 
originó por las dudas que se presentaron, tocantes a la jurisdicción 
en que quedaron inclusos los distritos de Parras y Saltillo. Fjs. 142- 
519. Exp. 7. 
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1793 (11.27 de marzo). Petición del Teniente retirado D. Joaquín Lain, 
para que de las Cajas de México, se le pague el importe de los des- 


cuentos que ha sufrido por concepto de Inválidos y Montepío. Fjs. 
1-7. Exp. 1. 


1762 (27 de junio). Tomás Vélez Cachupín, Gobernador de Nuevo Méxi- 
co, informa al Virrey Marqués de Cruillas, acerca de la paz que ha 
concertado con la nación de los comanches. Fjs. 8-18. Exp. 2. 


1790 (6 de diciembre). Sobre pensión a una hija del soldado Alejandro 
Ortiz, muerto a manos de los enemigos en Nuevo México. Fjs. 19-24, 
Exp. 3. 


1789-1792. Documentos acerca de la construcción de un presidio en Santa 
Fe de Nuevo México. Informaciones, dictámenes, pareceres, etc. Se 
incluye un plano a colores del proyecto. Fjs, 25-80. Exp. 4. 


1792 fenero-septiembre). Diligencias practicadas para incorporar misiones 
pequeñas del Nuevo México en otras más grandes, con el objeto de 
ahorrar sínodos que gravan la Real Hacienda. Informaciones geográ- 
ficas, estadísticas y eclesiásticas del mayor interés para el conoci- 
ов de esta remota Provincia a fines del siglo хуш. Fjs. 81-176. 

хр. 5. 


1788-1792. Documentos reservados, acerca de una queja de Fray Rafael 
de Benavides, Vicecustodio de las misiones del Nuevo México contra 
el Visitador de las mismas, Fray Antonio Campos, por atropellos e 
insultos. Fjs. 177-238. Exp. 6. 


1790 (marzo-abril). Sobre la incorporación de varios padres Fernandinos 
a la Provincia del Santo Evangelio, para que misionen en el Nuevo 
México. Fjs. 239-249. Exp. 7. 


1790-1791. Instancia del Teniente retirado D. Joaquín Lain Herrero, para 
que se le asista con el sueldo que devengaba durante el ejercicio de su 
empleo еп el Nuevo México. Fjs, 250-260, Exp. 8. 


1788-1789. Diligencias practicadas para autorizar la creación de un obra- 
je de tejidos corrientes en la Villa de Santa Fe, Capital del Nuevo 
México. Fjs. 261-269. Exp. 9. 
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1788-1789. Sobre pagar su pensión a D? Josefa Bustamante, viuda de D. 


Nicolás Ortiz, Teniente que fue del Presidio de Santa Fe del Nuevo 
México. Fjs. 270-278. Exp. 10. 


1788-1790. Diligencias practicadas para que а D? Ursula Durán se le pa- 
gue la gratificación que S.M. concedió a su difunto marido, por el 
servicio que hizo de conducir desde Nuevo México hasta Veracruz 
los venados alazanes que se obsequiaron al Rey. Fjs. 279-332. 
Exp. 11. 


1779-1785. Documentos sobre la conducción y costo de cinco venados, co- 
gidos en el Nuevo México, que se remitieron a España como obsequio 


al Rey Carlos ІП. Fjs. 333-388. Exp. 12. 


1782-1783. Diversas instancias del Alférez de las Milicias del Nuevo Ме- 
xico, D. Joaquín Lain Herrero, para que se le paguen cuatrocientos 
pesos, que es lo que regula de gastos en la conducción de los cinco 
venados que lleva a España. Ејѕ. 389-424. Exp. 13. 


1781 (30 de marzo). El Caballero de Croix ordena el pago de quinientos 
pesos a D. Juan Bautista de Anza, para gratificar a la tropa que le 
acompañó en el descubrimiento de la ruta de Santa Fe. Ејѕ. 125-426. 
Exp. 14. 


1781 (19 de abril). El Caballero de Croix informa haber ordenado el pago 
de los efectos de armería y herrería para la Compañía del Presi- 
dio de Santa Fe. Fis. 427-428. Exp. 15. 


1780 (6-14 de septiembre). Rafael Baca solicita pasaporte y algún socorro, 
para restituirse desde la ciudad de México a su destino en el Nuevo 
México, respecto a haber venido custodiando los venados que trajo 
D. Francisco Trébol, para obsequio del Rey. Ејѕ. 429-432. Exp. 16. 


1773 (23 de abril). Instancia del Teniente Gobernador de Paso del Norte, 
D. Antonio María de Daroca, para que se le entregue un adelanto a 
cuenta de su sueldo. Fjs. 433-434. Exp. 17. 


1781 (22 de marzo). El Caballero de Croix avisa el fallecimiento de Juan 
Domingo, cacique de la nación suma, que por Real Orden gozaba 
de un sueldo de cien pesos anuales. Fjs. 435-437. Exp. 18. 


1775 (12 de junio). Testimonio del Título de Capitán del Presidio de Paso 
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del Norte a favor de D. Pedro Joseph de la Fuente. Ејѕ. 438-442. 
Exp. 19. 


1790 (marzo-abril). Instancias de D. Antonio Cabrera y de D. Manuel 
Díaz, oficiales de la Secretaría de la Compañía General, para que 
de las Cajas de Chihuahua se les anticipen algunas pagas a cuenta de 
sus sueldos. Fjs. 443-451. Exp. 20. 


1779-1783. Asuntos relativos a diversos pagos en servicios, así eclesiásti- 
cos como civiles, de la Compañía General de las Provincias Internas, 
tratados por el Caballero de Croix. Documentos sin orden y mal en- 
cuadernados. Fjs. 452-464, Exp. 21. 


1787-1790. Providencias adoptadas para contener la infidelidad de los 
Tarahumares y las hostilidades que realizan en la Nueva Vizcaya los 
indios bárbaros. Informes de mucho valor sobre la vida de los nati- 
vos y sus relaciones con los españoles que protegian aquellas comar- 
cas. Fis. 197-292. Exp. 8. 


1790 (8 de julio). Instrucción en 56 artículos que Р. Jacobo Ugarte y 
Loyola, Comandante de las Provincias Internas del Poniente, giró al 
Teniente Coronel D. Diego de Borica para normar los actos de su 
visita en la Nueva Vizcaya. Fjs. 293-329, Exp. 9. 


1791 (octubre-noviembre). Diligencias practicadas acerca de los auxilios 
de tropa que pidió el Comandante de las Provincias de Oriente. D. 
Ramón de Castro. Fjs. 330-345. Exp. 10. 


1791.1792. Consultas y aclaraciones sobre el hecho de haberle otorgado 
a D. Ramón de Castro la Comandancia General de las Provincias del 
Oriente, junto con el mando Político y Económico de las mismas. Fjs. 
346-376. Exp. 11. 


1791-1792. Correspondencia entre el Gobernador de Coahuila, Teniente 
Coronel D. Miguel Emparán, y el Virrey, sobre las depredaciones que 
cometen en aquella Provincia los indios lipanes. Е)в. 377-395. 
Exp. 12. 


1791.1792. Informes, detallados e interesantes, que rinde al Virrey el 
Gobernador de Texas, D. Manuel Muñoz, acerca de las hostilidades 
que realizan en esa Providencia los indios lipanes y otras tribus del 
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norte. Datos etnológicos de mucho valor sobre las naciones indígenas 
de aquellas comarcas fronterizas. Ејѕ. 396-459. Exp. 13. 


1791-1792. Correspondencia entre el Gobernador de la Luisiana y diver- 
sas autoridades de Nueva España, incluyendo al Virrey, acerca de 
las actividades belicosas de los indios lipanes y otras naciones indí- 
genas, y al comercio ilegal que se hace de municiones y armas de 
fuego en la colindante Provincia de Texas. Fjs. 460-484. Exp. 14. 


1791 (enero-octubre). Sobre las hostilidades que los indios bárbaros han 
cometido y cometen en la zona de Vallecillo, Nuevo Reino de León, 
por lo cual el Gobernador, D. Manuel Vaamonde, solicita el aumen- 
to de las dos Compañias Volantes que operan en aquella comarca; 
asunto tratado con el Virrey, después de haberlo expuesto al Coman- 
dante de las Provincias Internas de Oriente. Fjs. 485-554. Exp. 15. 


1791 (enero-noviembre). Actividades militares en la Sierra de Tamaulipas 
contra los indios bárbaros, comunicadas al Virrey por el Gobernador, 
Conde de la Sierra Gorda. Noticia de las muertes causadas en las in- 
mediaciones de Conchos, por los hombres del cacique Pedro José; y 
Diario de la campaña de D. Juan María Murgier, Capitán de la Se- 
gunda Compañía Volante del Nuevo Santander. Ејѕ. 554-596. Exp. 16. 


VOLUMEN 162 


1792 (julio-octubre). Consultas entre el Comandante General de las Pro- 
vincias del Poniente, D. Pedro de Nava, el Obispo de Durango y el 
Virrey, para que se nombre ministro con sínodo en la Misión de 


Satebó. Fjs. 1-14. Exp. 1. 


1792-1793. Diligencias practicadas para dotar de ministros a las misiones 
de la Nueva Vizcaya y Provincias Internas del Poniente que se ha- 
llan vacantes. Fjs. 15-56. Exp. 2. 


1791-1792. Medidas tomadas para extraer a los indios gentiles que se han 
refugiado en la Sierra de la Tarahumara. Se incluye una relación 
de misiones en cuyas cercanías vivían apartados los gentiles. Fjs. 
57-72, Exp. 3. 
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1789-1790. Libranzas giradas contra el Fondo de Temporalidades, para 
devolver algunos fondos en las misiones de Tarahumara y Tepehua- 
nes, que fueron de los expulsos jesuitas. Ејѕ. 73-89. Exp. 4. 


1791-1792. Comunicaciones de D. Diego Borica al Comandante de las 
Provincias del Poniente, sobre asuntos relativos a la visita de inspec- 
ción que el primero hizo en la región de El Oro, Nueva Vizcaya. 
Fjs. 90-105. Exp. 5. 


1791-1799, Correspondencia y Diarios militares, de la visita que en la 
Sierra de la Tarahumara y otras comarcas de la Nueva Vizcaya, realizó 
D. Diego Borica. Documentos de excepcional importancia para la 
historia geográfica de los actuales Estados de Durango y Chihuahua. 
Fjs. 106-179. Exp. 6. 


1790 (febrero-abril). Consultas acerca de la posibilidad de erigir un Go- 
bierno Político y Militar que comprende toda la zona de la Tarahu- 
mara. Ејѕ. 180-196. Exp. 7. 


VOLUMEN 163 


1734-1735. Diligencias practicadas en San Antonio de Bexar, sobre con- 
flictos de tierras y aguas entre los colonos de las islas Canarias ra- 
dicados en la Villa de San Fernando, Texas. Informaciones farrago- 
sas y reiterativas sobre dicho asunto, pero de enorme interés para la 
historia de la propiedad agrícola en aquella región. Fjs. 1-82. Exp. 1. 


1735-1736. Diligencias practicadas en San Antonio de Bexar, de resultas 
de las acusaciones que contra el Gobernador de Texas presentaron 
varios soldados acantonados en aquel Presidio, por los excesos y abu- 
sos cometidos por dicho funcionario. Fjs. 83-106, Exp. 2. 


1731 (julio-octubre). Testimonio de los autos seguidos por los represen- 
tantes de las familias canarias que vinieron a colonizar la Provincia 
de Texas, sobre reclamación de tierras y aguas en el Valle del río de 
San Antonio, contra los actos de usurpación de los misioneros de la 
Santa Cruz de Querétaro. Documentos muy importantes para el es- 
tudio del origen de la propiedad en Texas. Fjs. 107-170. Exp. 3. 


1732-1733. Continuación de las diligencias en el pleito seguido por los 
colonos isleños contra los religiosos, por la posesión de aguas y tie- 
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rras en torno de la Villa de San Fernando, Valle del río de San 
Antonio, Provincia de Texas. Fjs. 171-196. Exp. 4. 


1735 (mayo-diciembre). Diligencias seguidas, en virtud de un mandamien- 
to del Arzobispo-Virrey, por D. Manuel de Sandoval, Gobernador 
de la Provincia de Texas, contra los bienes de D. Joseph de Urrutia, 
Capitán del Presidio de San Antonio de Bexar, por los adeudos que 
dicho Urrutia tenía con la Real Hacienda. Fjs. 197-250. Exp. 5. 


1730-1733. Autos seguidos acerca de la propuesta de mudar de sitio el 
Presidio de los Adais, Provincia de Texas. Noticias geográficas muy 
interesantes de la región. Se adjunta el dictamen del Brigadier D. 
Pedro de Rivera. Fis. 251-259. Exp. 6. 


1735-1736. Consultas, informes y pareceres sobre diversos presidios de la 
Provincia de Texas, y colindantes, en especial del de San Antonio de 
Bexar. Ејѕ. 260-293. Exp. 7. 


1706-1707. Informaciones recogidas y turnadas por el Visitador de las mi- 
siones franciscanas del Nuevo Reino de León, acerca de las irregula- 
ridades que cometen los padres radicados en diversos lugares de 
aquella Provincia. Fjs. 294-309. 


VOLUMEN 164 


1794 (mayo-agosto). Diligencias practicadas relativas a una petición de 
aumento de jornales a los peones que trabajan en el arsenal de San 
Blas. Fjs. 1-13. Exp. 1. 


1793-1794. Sobre la gestión del Alferez de Navío, D. Ramón Saavedra, 
Comandante del paquebot San Carlos, para que no se le haga respon- 
sable de los efectos embarcados en dicho buque por cuenta de Real 
Hacienda. Fjs. 14-32. Exp. 2. 


1793-1794. Diligencias practicadas sobre la licencia que pidió en Guadala- 
jara, el primer piloto D. Gonzalo López de Aro, por tener necesidad 
de atender a su salud, quebrantada durante la expedición anutka. 
Fjs. 33-64. Exp. 3. 


1792-1798. Autos acerca de las peticiones de abono de sueldos que pre- 
sentaron los pilotines de San Blas, D. Joseph Verdia y D. Juan Ca- 
rrasco. Fis. 65-99. Exp. 4. 
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Vol. 9. 
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Vol. 9. 
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Exp. 34. Е. 108-109. CATEDRAL DE MEXICO, Dando las gracias 
al Virrey, por la diligencia que ha puesto en la conclusión de las 
obras de la Iglesia Metropolitana. Madrid, julio 20 de 1666. 


Exp. 35. F. 110-111. CULTO. La Reina Gobernadora agradece al 
Marqués de Mancera el celo que ha puesto en la práctica del culto 
a la Inmaculada Concepción. Madrid, julio 20 de 1666. 


Exp. 36. 112.113, HACIENDA, Al Virrey, recomendándole que 
los oficiales de las Reales Cajas envíen con puntualidad los estados 
de sus cuentas. Madrid, agosto 20 de 1666. 


Exp. 37. F. 114-116, PUEBLA. Al Virrey, remitiéndole un dupli- 
cado del despacho enviado al Obispo de Puebla, para que pueda 
volver a residir en su Diócesis. Madrid, agosto 24 de 1666. 


Exp. 38. F. 117-118. OFICIOS. Al Virrey, ordenándole que no se 
admitan demoras en los pagos que tienen que hacer los beneficia- 
dos en oficios renunciables. Madrid, agosto 26 de 1666. 


Exp. 39. Е. 119-120. FLOTA. Al Virrey, comunicándole la llegada 
de la Flota al Puerto de San Lucar. Madrid, agosto 31 de 1666. 


Exp. 40. F. 121-122. OAXACA. Al Virrey, ratificando las disposi- 
ciones que dio para favorecer con oficios a varios beneméritos de 
la ciudad de Antequera, en el Valle de Oaxaca. Madrid, septiem- 
bre 6 de 1666. 


Exp. 41. F. 123-124, PUEBLA. Al Virrey, avisándole la resolución 
tomada de que el Obispo de Puebla pueda volver a su Diócesis. Ma- 
drid, septiembre 6 de 1666, 


Exp. 42. F. 125-126. HACIENDA. Al Virrey, recomendándole se 
cumplan las disposiciones establecidas acerca de la forma de hacer 
los pagos de libranzas contra aquellas Cajas. Madrid, septiembre 


6 de 1666. 
Exp. 43. F. 127-128. GUADALAJARA. Respuesta al Virrey sobre 


un informe que los Oficiales Reales de México presentaron acerca 
de ciertos pagos que hizo el Presidente de la Audiencia de Guada- 
lajara. Madrid, septiembre 6 de 1666. 
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Exp. 44. Е. 129-130, INDIOS. Respuesta al Virrey, sobre el alivio 
de la situación de los indígenas del Obispado de Oaxaca. Madrid, 
octubre 9 de 1666. 


Exp. 45. F. 131-138. CAMPECHE. Al Virrey, ordenándole que 
reprenda a los jueces que devolvieron las dos terceras partes del 
valor del oficio de Escribano de Minas y Registros de la Villa de 
Campeche. Madrid, octubre 13 de 1666. 


Exp. 46. F. 139-140, INGLESES. Al Virrey, informándole acerca 
de las hostilidades que los ingleses han hecho en las Provincias 
de Nicaragua y Costa Rica. Madrid, octubre 21 de 1666. 


Exp. 47. F. 141-142. CUBA. Al Virrey, encargándole que acuda 
con puntualidad a los situados de aquella Isla. Madrid, octubre 


21 de 1666. 


Exp. 48. F. 143-144, CUBA. Reiteración de lo ordenado en la Се- 
dula anterior. Madrid, octubre 21 de 1666. 


Exp. 49. Е. 145-146. VISITADOR. Que D. Cristóbal de la Calan- 
cha sea auxiliado en la comisión de Visitador que le está asignada. 


Madrid, octubre de 1666. 
Exp. 50. F. 147-148. OAXACA. Que se exija del Obispo de aquella 


Diócesis hacer el juramento y presentar sus ejecutoriales, como está 
ordenado. Madrid, octubre 30 de 1666. 


Exp. 51. Е. 149-150. DURANGO. Al Virrey, para que remita con 
puntualidad el situado para el Presidio de aquella ciudad. Madrid, 
octubre 30 de 1666. 


Exp. 52. F. 151. FILIPINAS. Que se insista ante el Gobernador 
de aquellas Islas a que remita a España, vía México, la Custodia 
que tiene ofrecida. Madrid, octubre 30 de 1666. 


Exp. 53. F. 152-153, FLOTA. Sobre la contribución de averias de 
la Flota que estuvo a cargo de D. Joseph Centeno. Madrid, octubre 
30 de 1666. 


Exp. 54. F. 154-155. FLOTA. Al Virrey, dándole las gracias por 
las medidas que ejecutó para el oportuno despacho de la Flota al 
cargo de D. Joseph Centeno. Madrid, octubre 30 de 1666. 
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Exp. 55. Е. 156-157. RESIDENCIA. Sobre que se fije un término 
preciso a las comisiones y residencias de los Virreyes. Madrid, 


octubre 30 de 1666. 


. Exp. 56. F. 158-159. RELIGIOSO FRANCES. Al Virrey, ordenán- 


dole que se cumpla la licencia concedida al P. Jesuita francés. 
Pedro de Pelleprat, para volver a su país. Madrid, noviembre 10 


de 1666. 


. Exp. 57. Е. 160-161. RELIGIOSO FRANCES. Adiciones al asunto 


tratado en la Cédula precedente. Madrid, noviembre 10 de 1666. 


. Exp. 58. Е. 162-163. FILIPINAS. Al Virrey, ordenándole que las 


naos que salgan para aquellas Islas, lo hagan durante el mes de 
febrero, sin retardarse por ningún motivo hasta marzo. Madrid, no- 
viembre 11 de 1666. 


Exp. 59. F. 164-165. FILIPINAS, Al Virrey, comunicándole algu- 
nos asuntos que trata el Gobernador de aquellas Islas, y encargán- 
dole las socorra con puntualidad. Madrid, noviembre 11 de 1666. 


. Exp. 60. F. 166-167. FILIPINAS. Al Virrey, instruyéndole sobre 


la paga de sueldos de la gente que navega la carrera de aquellas 
Islas. Madrid, noviembre 16 de 1666. 


. Exp. 61. F. 168-169. MINERALES, Al Virrey, aprobando lo dis- 


puesto para el mejoramiento de la Caja de Guanajuato, y facultad 
para la fundación de otra en el Real de Pachuca. Madrid, noviem- 


bre 26 de 1666. 


Exp. 62. F. 170-171. FILIPINAS. Que se asista a las iglesias po- 
bres de aquellas Islas con la limosna de vino y aceite que habitual- 
mente se les concede. Madrid, noviembre 26 de 1666. 


. Exp. 63. Е. 172-173. FILIPINAS. Al Virrey, para que se informe 


si los Oficiales Reales de aquellas Islas han enviado relación de lo 
que importan las vacantes de las Encomiendas de dicha Provincia. 
Madrid, noviembre 26 de 1666. 


Vol.9. Exp. 64. F. 174-175. CORRESPONDENCIA. Respuesta a tres car- 


tas que sobre diversos asuntos de Gobierno remitió el Virrey. Ma- 
drid, noviembre 26 de 1666. 
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Exp. 65. F. 176-177. ARMADA DE BARLOVENTO. Al Virrey, 
informándole que la resolución que se tome en materia de gastos 
de aquella Armada, se le comunicará en próximo despacho. Ma- 


drid, noviembre 26 de 1666. 


Exp. 66. Е. 178-179. CORRESPONDENCIA. Acuse de recibo a 52 
cartas que remitió el Virrey. Madrid, noviembre 26 de 1666. 


Exp. 67. F. 180-181. ПЕЗАССЕ DE MEXICO. Al Virrey, encar- 
gándole que prosiga hasta su conclusión, la obra del Desagiie de 
México. Madrid, noviembre 26 de 1666, 


Vol.9. Exp. 68. Е. 182-183. INQUISICION. Al Virrey, diciéndole cómo 


Val. 9. 


Vol. 9. 


Vol. 9. 


Vol. 9. 


Vol. 9. 


Vol. 9. 


Vol. 9. 


164 


debe actuar en los embarazos que provoca el Santo Oficio, para 
diligenciar diversos asuntos de Gobierno. Madrid, noviembre 26 
de 1666. 


Exp. 69. Е. 184, EXEQUIAS. Al Virrey, agradeciendo las exequias 
que ordenó, con motivo de la muerte del Rey Felipe IV. Madrid, 
noviembre 26 de 1666. 


Exp. 70. F. 185-186. FLOTA. Respuesta a una carta en la que el 
Virrey comunica una orden del Consulado de Sevilla, de que no se 
abran los fardos que van en las flotas. Madrid, noviembre 36 de 
1666. 


Exp. 71. Е. 187-188. CORRESPONDENCIA. Al Virrey, acusando 


recibo de tres cartas que remitió. Madrid, noviembre 26 de 1666. 


Exp. 72. F. 189-190, ARMADA DE BARLOVENTO. Que no se 
hagan más diligencias contra el Tenedor de bastimentos y municio- 
nes de la Armada de Barlovento. Madrid, noviembre 26 de 1666. 


Exp. 73. F. 191, RESIDENCIA. Al Virrey, aprobando lo que eje- 
cutó en la solicitud que le hizo el Juez de Residencia del Conde 


de Baños. Madrid, noviembre 26 de 1666. 


Exp. 74. Е. 192-193. TABASCO. Que se acuda con prontitud para 
la defensa de aquella Provincia. Madrid, noviembre 26 de 1666. 


Exp. 75. Е. 194-195. MINAS DE AZOGUE. Aprobando lo dispuesto 
por el Virrey en el asiento de las minas de azogue descubiertas en 


aquella Gobernación. Madrid, noviembre 26 de 1666. 
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Exp. 76. F. 196-201. HACIENDA. Inserción de la Cédula en que 
se ordena la forma que deberán seguir los Oficiales Reales, para 
rendir las cuentas de la Hacienda. Madrid, noviembre 28 de 1666. 


Exp. 77. F. 202-203. HACIENDA. Que se ha nombrado una per- 
sona para que averigiie los actos de D. Juan de Salinas, Factor de 


las Cajas de México. Madrid, noviembre 28 de 1666. 
Exp. 78. F. 204-205. GALEONES, Al Virrey, ordenándole que re- 


mita a La Habana, dos mil quintales de bizcocho para los Galeones 
que guardan la carrera de las Indias. Madrid, diciembre 2 de 
1666. 


Exp. 79. F. 206-209. MONEDA. Orden de que no se reciban reales 
sencillos en las contribuciones que paga el Comercio. Madrid, 


diciembre 15 de 1666. 
Exp. 80. F. 210-211. CONTRIBUCION. Al Virrey, ordenándole 


que no se suspenda el envío de 30,803 pesos, que cada año se des- 
tinan para la fundición de la artillería de Sevilla. Madrid, diciem- 
bre 22 de 1666. 


Exp. 81. F. 212-213. INDIOS. Al Virrey, para que informe acerca 
de la propuesta hecha, de que los indios de Nueva España y Perú 
paguen también el requinto con que los nativos de la Nueva Gra- 
nada contribuyen para el sostenimiento de una Armada. Madrid, 
diciembre 24 de 1666. 


Exp. 82. F. 214-215. JUBILACION. Al Virrey, para que informe 
sobre la solicitud de D. Martín de Ribera, de que se le conceda 
su retiro con goce de sueldo de la plaza que desempeñaba en el 


Tribunal de Cuentas de México. Madrid, diciembre 24 de 1666. 


Exp. 83. F. 216-217, HACIENDA. Al Virrey, para que informe 
acerca del proceder de los Oficiales de Real Hacienda. Madrid, 
diciembre 31 de 1666. 


Exp. 84. Е. 218-219. MEDIA ANATA. Comunicando la queja de 
no haber remitido los Oficiales Reales de México los cuarenta y un 
mil pesos procedidos de la contribución de Media Anata. Madrid, 
diciembre 31 de 1666. 


Exp. 85. F. 22.221. PENSIONES. Al Virrey, para que informe 
acerca de la pretensión de las viudas de Ministros Togados de la 
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Audiencia de México, de disfrutar de la mitad del sueido que go- 


zaban sus maridos. Madrid, diciembre 31 de 1666. 


Exp. 86. Е. 222-223. CORDOBA. Que D. Francisco de Solís pague 
los mil pesos que debe, por el oficio de Alguacil Mayor de la Villa 
de Córdoba, que se le otorgó. Madrid, diciembre 31 de 1666. 


Exp. 87. Е. 224-225. OBSEQUIO. Acusando recibo de un donativo 
de tres mil quinientos doblones y de un cofrecillo de filigrana, 
destinados al difunto Rey D. Felipe ІУ, y que recibió su viuda, la 
Reina Gobernadora Doña Mariana de Austria. Madrid, diciembre 


31 de 1666. 


Exp. 88. F. 226-228. FILIPINAS, Reitérase la orden de que los 
Oficiales Reales de aquellas Islas envíen relación de lo que im- 
portan las vacantes de las Encomiendas. Se adjunta una lista de 
catorce Encomiendas vacantes en Filipinas. Madrid, marzo 6 de 


1667. 
Exp. 89. F. 229-230. ENCOMIENDAS. Al Virrey, para que dis- 


ponga que las personas que gozan al mismo tiempo Encomienda y 
Pensión, elijan en el término de veinte días por uno u otro bene- 


ficio. Madrid, marzo 11 de 1667, 


Exp. 90. F. 231-234, LICENCIA, Al Virrey, comunicándole que se 
ha autorizado a D. Antonio de Monroy, Regidor de la ciudad de 
México, a volver a la Nueva España. Madrid, marzo 25 de 1667. 


Exp. 91. F. 235-237, HONDURAS. Al Virrey, remitiéndole copia 
de la carta del Gobernador de Honduras en que éste pide azogues 
para el beneficio de las minas de aquella Provincia. Madrid, marzo 


25 de 1667. 
Exp. 92, F. 238-239, ACAPULCO. Al Virrey, dejándole el arbitrio 


de enviar Visitadores a Acapulco u otras partes, cuando lo juzgue 
conveniente. Madrid, abril 23 de 1667. 


Exp. 93. F. 240-241. SUELDOS. Al Virrey, para que informe sobre 
la pretensión de los Oficiales Reales de México, tocante a sus suel- 
dos y gratificaciones. Madrid, abril 23 de 1667. 


Exp. 94, Е. 242-243, MARINA, Al Virrey, avisándole que se han 


destinado tres fragatas de la Armada de Barlovento, para que lim- 
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pien de enemigos las costas de las Indias. Madrid, mayo 10 de 
1667. 


Exp. 95. F. 244-245. ENCOMIENDAS. Sobre la forma que se ha 
de guardar cuando vacan algunas Encomiendas en las Indias. Ma- 
drid, mayo 10 de 1667. 


Exp. 96. Е. 246-247, HACIENDA. Respuesta a dos cartas del Mar- 
qués de Mancera sobre materiales de Real Hacienda. Madrid, mayo 
10 de 1667. 


. Exp. 97. Е. 248-249. ALCABALAS Y FLOTA. Respuesta a dos 


cartas del Marqués de Mancera, una sobre el Asiento de Alcabalas 
de la ciudad de México, y otra sobre la contribución de cien mil 
ducados impuesta a la última Flota. Madrid, mayo 10 de 1667. 


Exp. 98. Е. 250-253. FILIPINAS. Respuesta a dos cartas del Virrey, 
una sobre el despacho de la Flota, y otra acerca de la llegada de la 
Nao de Filipinas. Madrid, mayo 10 de 1667. 


. Exp. 99. Е. 254-255. GUANAJUATO. Sobre haberse cubierto las 


plazas de Oficiales Reales de la Caja de Guanajuato. Madrid, mayo 
10 de 1667. 


. Exp. 100. F. 256-257. DONATIVO. Respuesta al Virrey, sobre el 


donativo de doce mil pesos que éste ofreció a S.M. para los gastos 


de la Monarquía. Madrid, mayo 10 de 1667. 
Exp. 101. F. 258-261. TLAXCALA. Aclaración a una queja de la 


República de Tlaxcala, por no habérsele comunicado la muerte del 
Rey Felipe IV. Madrid, mayo 10 de 1667. 


. Exp. 102. Е. 262-263. SELLO REAL. Respuesta al Virrey, en que 


éste comunica haber recibido el Sello del Rey Carlos П, y dándole 
orden de que se fabrique la moneda con la inscripción del nuevo 
Monarca. Madrid, mayo 10 de 1667. 


Exp. 103. F. 264-265. TEPEACA. Sobre poner cobro en el oficio 
de Alguacil Mayor de Tepeaca; además se trata el asunto de la 
Residencia de D. Ginés Morote. Madrid, mayo 10 de 1667. 


. Exp. 104, F. 266-267. CORRESPONDENCIA. Acuse de recibo a 


dieciséis cartas del Marqués de Mancera sobre diversos asuntos. 
de Gobierno. Madrid, mayo 10 de 1667, 
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Exp. 105. F. 268-269, VISITADOR. Al Virrey, encargándole asis- 
ta de la mejor manera al Lic. D. Cristóbal de la Calancha, Oidor de 
Guatemala, por la importancia que tiene la Visita que realiza en 
diversas dependencias de la Nueva España. Madrid, mayo 25 de 
1667. 


Exp. 106. Е. 270-271. VISITA. Que al Oidor Ginés Morote, Visi- 
tador, se le multe y se le obligue a salir de México, por las razones 
que se exponen. Madrid, mayo 25 de 1667. 


Exp. 107. F. 272-273, PUERTO RICO. Orden al Virrey, para que 
acuda con pólvora, cuerda y otros pertrechos que ha pedido el 
Gobernador de aquella Isla. Madrid, junio 2 de 1667. 


Exp. 108. F. 274-275, FILIPINAS. Al Virrey, sobre la orden dada 
a los Oficiales Reales de México acerca del descuento que ha de 
hacerse al situado de aquellas Islas. Madrid, junio 7 de 1667. 


Exp. 109. Е, 276-279. FILIPINAS. Ampliación de lo tratado en la 
Cédula anterior. Madrid, junio 7 de 1667, 


Exp. 110. F. 280-281, FRANCIA. Al Virrey, avisándole acerca del 
estado que guardan las relaciones con Francia, que se hallan al 
borde del rompimiento. Madrid, junio 12 de 1667. 


Exp. 111. Е. 282-283. FRANCESES. Instrucción al Virrey acerca 
de los embargos y represalias que debe hacer en los bienes de fran- 
ceses radicados en Nueva España. Madrid, junio 12 de 1667. 


Exp. 112, F. 284-285. INDULTOS. Al Virrey, advirtiéndole que 
la concesión de indultos es facultad privativa de S.M. Madrid, ju- 
nio 19 de 1667. 


Exp. 113. F. 286-287. ARMADA DE BARLOVENTO. Al Virrey, 
comunicándole, entre otras cosas, que la Armada de Barlovento 
vuelve a Indias para proteger de los enemigos aquellos puertos. 


Madrid, junio 21 de 1667. 
Exp. 114, F. 288-302. ARMADA DE BARLOVENTO. Al Virrey, 


informándole sobre diversos asuntos de la Armada de Barlovento, 
junto con la Instrucción extendida al General de ella, D. Agustín 
de Diústegui. Madrid, junio 25 de 1667. 


Exp. 115. Е. 303-308. ARMADA DE BARLOVENTO. Al Virrey, 
dándole traslado del despacho otorgado al General de la Armada 
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de Barlovento, para el viaje que ha de hacer a la Nueva España 
con los azogues, bulas y papel sellado. Madrid, junio 25 de 1667. 


Exp. 116. F. 309-310. FUNCIONARIO. Sobre el retorno a España 
de D. Francisco Gatica, Regidor de la ciudad de México. Madrid, 
junio 28 de 1667. 


Exp. 117. F. 311-314. INQUISICION. Sobre competencias y fric- 
ciones entre el Virrey y el Tribunal del Santo Oficio, en cuyo re- 
medio ha de aplicarse lo que dice la Cédula que se incluye. Madrid, 
julio 19 de 1667. 


Exp. 118. F. 315-322. AVERIA, Al Virrey, sobre que se ejecute 
el cobro de ciento veinticinco mil pesos a que se ha reducido la 
contribución de Averías del comercio de aquel Reino. Madrid, julio 


2 de 1667. 
Exp. 119. F. 323-325. PAPEL SELLADO. Al Virrey, informándole 


acerca del papel sellado que se envía para su consumo en aque- 
Пав Provincias. Madrid, julio 5 de 1667. 


Exp. 120. F. 326-327. FLOTA. Instrucción al Virrey sobre asuntos 
relativos a la Flota, en especial los viajes que han de hacer algunos 
bajeles de la misma. Madrid, julio 5 de 1667. 


Exp. 121. F. 328-333. HACIENDA. Al Virrey, ordenándole que 
se retenga la mitad de las rentas consignadas en la Real Caja de 
México, porque S.M. ha dispuesto ya de ellas. Madrid, julio 2 
de 1667, 


Exp. 122. Е. 334-335. YUCATAN. Que el Virrey averigie la cer- 
tidumbre de los cargos hechos a D. Rodrigo Flores de Aldana, Go- 
bernador que fue de la Provincia de Yucatán. Madrid, julio 27 
de 1667. 


Exp. 123. Е. 336-337. FILIPINAS. Reitérase la orden de que se 
remitan doce mil pesos anualmente a aquellas Islas, para los fines 
que se especifican, Madrid, agosto 2 de 1667. 


Exp. 124. Е. 338-340. CUBA. Satisfacción de S.M. por los socorros 
que el Virrey ha enviado a aquella Isla, rogándole que no los sus- 
penda. Madrid, septiembre 10 de 1667. 


Exp. 125. F. 341-342. SANTO DOMINGO. Se aprueban los suel- 
dos que cobró D. Juan Francisco de Montemayor de Cuenca, en el 
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desempeño de la plaza de Oidor de la Audiencia de Santo Domingo. 
Madrid, septiembre 14 de 1667, 


Exp. 126. F. 343-344, VISITADOR. Instrucción acerca de cómo se 
han de hacer algunos gastos de la Visita que realiza D. Cristóbal 
de la Calancha, ordenando S.M. al mismo tiempo que a éste y a 
sus auxiliares se les paguen puntualmente sus sueldos, Madrid, 


septiembre 25 de 1667. 
Exp. 127, Ғ. 345-346, DONATIVO. Agradecimiento al Marqués de 


Mancera por las diligencias que ha puesto en reunir el donativo que 
se le pidió para la Metrópoli. Madrid, octubre 4 de 1667. 


Exp. 128. F. 347-349. CORRESPONDENCIA. Respuesta a dieci- 
nueve cartas del Marqués de Mancera, sobre diversos asuntos de 
Gobierno. Madrid, octubre 4 de 1667. 


Exp. 129, F. 350-351. FLOTA. Sobre la forma en que se dispone 
la contribución para la dote de las flotas. Madrid, octubre 4 de 


1667. 


Exp. 130. F. 352-353. OFICIOS. Respuesta a dos cartas del Virrey 
sobre asuntos de empleos en Nueva España y Filipinas. Madrid, 
octubre 4 de 1667. 


Exp. 131. F. 354-355. CAUDALES. Agradecimiento al Virrey, por- 
que logró que los caudales que trajo la Flota, fueron los más cre- 
cidos de cuantos se habían enviado. Madrid, octubre 4 de 1667. 


Exp. 132. Е. 356-357, ТЕРЕАСА. Sobre la venta del oficio de Al- 
guacil Mayor de Tepeaca, y otros asuntos. Madrid, octubre 4 de 
1667. 


Exp. 133. F. 358-360. FILIPINAS. Al Virrey, ordenándole que 
facilite el traslado a España de Fray Ignacio Muñoz, quien ha 
ofrecido a S.M. un informe, novedoso y ventajoso, para la mejor 
navegación en la carrera al Oriente. Se incluye una interesante car- 
ta de Muñoz al Virrey. Madrid, octubre 4 de 1667. 


Exp. 134. F. 361-362, PUEBLA. Sobre el despacho que se envió 
al Obispo de Puebla para que volviese a su Diócesis. Madrid, octu- 


bre 18 de 1667. 
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Exp. 135. F. 363-364. MILICIAS. Al Virrey, ordenándole que se 
suprima una Compañía de cien infantes, que se había formado para 
guarnecer la ciudad de México. Madrid, octubre 18 de 1667. 


Exp. 136. Е. 365-366. DOMINICO. Sobre que Fray Ignacio Muñiz, 
de la Orden de San Agustín, pase a España a informar al Rey de 
sus servicios. Madrid, octubre 18 de 1667. 


Exp. 137. F. 367-368. CORRESPONDENCIA. Acuse de recibo de 
las veinticuatro cartas que en un libro encuadernado remitió el 
Virrey en la última Flota. Madrid, octubre 18 de 1667. 


Exp. 138. Е. 369-370, YUCATAN. Respuesta al informe del Virrey 
en que dice haber nombrado Juez de Residencia para investigar 
los actos de D. Francisco de Esquivel, por el tiempo que fue Gober- 
nador interino de Yucatán. Madrid, octubre 18 de 1667. 


Exp. 139. F. 371-372. CORRESPONDENCIA. Acuse de recibo a 
tres cartas remitidas por el Virrey, sobre diversos asuntos de Go- 
bierno. Madrid, octubre 18 de 1667. 


Exp. 140. Е. 373-374. REAL PATRONATO. A los Virreyes y Pre- 
sidentes de las Audiencias de la Nueva España y el Perú, para que 
guarden y hagan cumplir la Cédula que se inserta, sobre el jura- 
mento que los Arzobispos y Obispos de las Indias deben hacer al 
Real Patronato. Madrid, octubre 25 de 1667. 


Exp. 141. Е. 375-376. PUEBLA, Al Virrey, para que averigiúe si 
el Obispo de Puebla hizo el juramento de obedecer el Real Patro- 
nato, y que no habiéndolo hecho, se le notifique que cumpla con 
esta obligación. Madrid, octubre 25 de 1667. 


Exp. 142. Е. 377-378. CUBA. Al Virrey, dándole noticia de lo que 
escribe el Gobernador de aquella Isla acerca de la fortificación 
que ha realizado. Madrid, noviembre 10 de 1667. 


Exp. 143. F. 379-380. OFICIO. Al Virrey, comunicándole que D. 
Francisco de Gatica vuelve a Nueva España, a servir el oficio que 
tiene de Regidor de la ciudad de México. Madrid, noviembre 15 
de 1667. 


Exp. 144. F. 381-386. SANTA CRUZADA. Al Virrey, remitiéndole 
copia de una carta de los Oficiales Reales de México en que repre- 
sentan los inconvenientes de que haya Атса aparte para los efectos 
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de la Santa Cruzada; se le ordena que informe sobre esta materia. 


Madrid, noviembre 21 de 1667. 


Vol. 9. Exp. 145. F. 387-388. REAL AUDIENCIA. Sobre determinar los 


Vol. 


Vol. 


pleitos que se llevan en esta Audiencia, con solos dos votos aproba- 
torios de los Oidores. Madrid, noviembre 28 de 1667. 


9. Exp. 146. Е. 389-390. TABASCO. Al Virrey, encargándole que 


asista con infantería y municiones de artillería, para la Provincia 
de Tabasco. Madrid, noviembre 28 de 1667. 


9. Exp. 147. F. 391-394, CRIOLLOS. Al Virrey, remitiéndole una 


carta de D. Juan Henrriquez, acerca de que los religiosos agustinos 
criollos se resisten a dar el hábito a los que van de España; que 
informe sobre el asunto y aplique el remedio necesario. Madrid, 


noviembre 28 de 1667. 


Vol. 9. Exp. 148. F. 395-397, FLOTA. Al Virrey, avisándole que a prin- 


Vol. 


cipios de febrero del año próximo zarparán hacia aquellas costas 
la Capitana y Almiranta de la Flota, cargadas de azogues, para 
que retornen el mismo año con la plata de Nueva España. Madrid, 
noviembre 28 de 1667. 


9. Exp. 149. Е. 398-399. MULTA. Al Virrey, para que cumpla la 


orden de multar con mil pesos a los Oficiales Reales de México, 
por las razones que se citan. Madrid, noviembre 28 de 1667. 


Vol. 9. Exp. 150. F. 400-403. HACIENDA. Al Virrey, remitiéndole du- 


Vol. 


plicado de lo que se escribe al Tribunal de Cuentas de México, 
sobre la cobranza hecha a D. Juan de Llanos, Administrador que 


fue de los Novenos de Puebla. Madrid, noviembre 28 de 1667. 


9. Exp. 151. Е. 404-405. HACIENDA. Al Virrey, ordenándole que 


de todas las misiones que se despacharen, se tome razón en el Tri- 
bunal de Cuentas. Madrid, diciembre 8 de 1667. 


Vol. 9. Exp. 152. F. 406-407. FILIPINAS. Al Virrey, ordenándole que so- 


corra con puntualidad a aquellas Islas, y que informe de lo que 
se envía y de lo que aún falta. Madrid, diciembre 15 de 1667. 


Vol. 9. Exp. 153. F. 408-409. FLORIDA. Al Virrey, ordenándole que so- 


corra con el situado habitual al Presidio de la Florida. Madrid, di- 
ciembre 15 de 1667. 
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Exp. 154, F. 410-411. ESCLAVOS. Que el Virrey dé las órdenes 
convenientes para que una esclava y tres hijos de ésta, que queda- 
ron por bienes de D. Alonso Alaves, se vendan y el dinero se 
entere en las Cajas Reales. Madrid, diciembre 21 de 1667. 


Exp. 155. F. 412-419. GUADALAJARA. Que se llame a la ciudad 
de México al Lic. Antonio Cocín, Fiscal del Provisor del Obispado 
de Guadalajara, y se le amoneste, por las causas que se especifican. 
Se incluye parte de la correspondencia cruzada entre los princi- 


pales personajes que participaron en este asunto. Madrid, diciem- 
bre 21 de 1667. 


Exp. 156. F. 420-421. VERACRUZ. Sobre las pagas que hicieron 
los Oficiales Reales de la Veracruz a los milicianos de San Juan 
de Ulúa, con dinero de las Cajas de Yucatán. Madrid, diciembre 30 
de 1667. 


Exp. 157. F. 422.423. HACIENDA. Al Virrey, para que haga que 
se cancelen las cuentas hechas por D. Martín de San Martín, y se 
remitan al Visitador, con el objeto de que se cobren los alcances 


que hubiere. Madrid, diciembre 30 de 1667. 


Exp. 158. F. 424-425. VISITADOR. Al Virrey, acerca de los sa- 
larios del Visitador, D. Cristóbal de la Calancha. Madrid, diciem- 
bre 30 de 1667. 


Exp. 159. F. 426-427. VISITADOR. Sobre el donativo que se les 
exigió a D. Cristóbal de la Calancha y al Contador de algunos al- 
cances de los sueldos que devengan por la Visita que realizan. Ma- 
drid, diciembre 30 de 1667. 


Exp. 160. Е. 428-429. VISITADOR. Más sobre el asunto tratado en 
la Cédula anterior. Madrid, diciembre 30 de 1667. 


VOLUMEN 10 


Vol. 10. Indice de las Reales Cédulas expedidas entre el 8 de enero de 


1668 y el 22 de diciembre de 1669, insertas en este tomo, y que 
fueron redactadas por D. Antonio Bonilla, еп 1790. Е. 1-19. 


Vol. 10. Exp. 1. F. 20-21. MULTAS. Al Virrey, ordenándole que imponga 


una multa de quinientos pesos, a cada uno de los Oficiales Reales 
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de México, рог las razones que se especifican. Madrid, enero 8 


de 1668. 


. Exp. 2. Е. 92-23, NAIPES. Al Virrey, sobre que las cuentas de 


naipes y otros giros, vuelvan al control de las Cajas Reales. Ma- 
drid, enero 8 de 1668. 


Exp. 3. Е. 24-25. VISITADOR. Al Virrey, para que asista al Vi- 
sitador D. Cristóbal de la Calancha en las gestiones que hace pa- 
ra la cobranza de ciertas cantidades que se deben a la Real На- 
cienda. Madrid, enero 8 de 1668. 


Exp. 4. F. 26-27, RESIDENCIA. A la Audiencia de México, in- 
formándole que para las Residencias de los virreyes, se señalen 


de aquí en adelante seis meses de término. Madrid, enero 21 de 
1668. 


Exp. 5. Е. 28-33, CORSARIOS. Respuesta a una carta del Mar- 
qués de Mancera, sobre las hostilidades que hacen los piratas ex- 
tranjeros en los puertos de Indias. Se adjuntan dos valiosos infor- 
mes, acerca de la mejor manera de resguardar los litorales de 
Nueva España. Valiosos datos geográficos. Madrid, enero 24 


de 1668. 
Exp. 6. Е, 34-37, NUEVA VIZCAYA. Al Virrey, para que inter- 


venga en el delicado asunto de las quejas que contra el Goberna- 
dor de la Nueva Vizcaya, se han presentado en la Audiencia de 
Guadalajara. Madrid, enero 24 de 1668. 


Exp. 7. F. 38-39. FILIPINAS. Al Virrey, recordándole la puntua- 
lidad con que deben despacharse los galeones a aquellas Islas. 
Madrid, enero 24 de 1668. 


Exp. 8. Е. 40-43. HABANA. Que el Presidio de aquella Isla, se 
atienda con puntualidad. Se incluye copia de una carta del Go- 
bernador de Cuba, en la que habla de los problemas de resguar- 
do de ésa y otras posesiones del Caribe. Madrid, enero 24 de 
1668. 


Exp. 9. Е. 44-45. HACIENDA. Sobre resolver algunas irregula- 
ridades que se notan en la contabilidad de las Reales Cajas de 
México. Madrid, enero 24 de 1668. 


160 


INDICE DEL RAMO DE TIERRAS 
(Continúa) 


Años 1743-1751. Vol. 2636. Exp. 1. Fs. 428. SULTEPEC, Po. Autos 
seguidos por Lucas Bravo, Lorenzo de Orozco y demás participantes de la 
hacienda nombrada Ayuquila y San Marcos, en términos de Amatepec, 
con el В. Casimiro Luis Morales y los hermanos Pedro y José Hernández; 
sobre propiedad de dichas tierras. En la foja 166 se encuentra un plano de 
la hacienda arriba mencionada. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1768-1781. Vol. 2637. Exp. 1. Fs. 260. SULTEPEC, Po. Los 
herederos de Simón Ortiz contra el Br. Matías Bravo de Acuña, sobre pro- 
piedad del rancho nombrado Noxtepec, en términos de Temascaltepec. Ju- 
risdicción: Estado de México. 


Año 1796. Vol. 2637. Exp. 2. Fs. 11. SULTEPEC, Po. Queja de Ber- 
nardo Ramírez y otros vecinos de la hacienda nombrada Hueyatenco, sita 
en esta jurisdicción; sobre quererlos echar de ella abandonando sus siem- 
bras y demás utilidades de que ha varios años han gozado. Jurisdicción: 
Estado de México. 


Años 1764-1765. Vol. 2637. Exp. 3. Fs. 45. SULTEPEC, Ро. Juan José 
Navarro, dueño de la mina nombrada Veinte Varas, en términos de La 
Albarrada, contra la posesión que solicita Francisco Salinas, español, de 
la nombrada Nuestra Señora de la Luz, alias Mina Grande. Jurisdicción: 
Estado de México. 


Años 1747-1748. Vol. 2637. Exp. 4. Fs. 30, SULTEPEC, Po. Autos 
seguidos por Pedro Antonio Sánchez, Juan Manuel de Bamboa y Julián 
de Bolado; sobre nulidad en la venta de una casa sita en la plaza públi- 
ca de esta jurisdicción. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1796, Vol. 2637. Exp. 5. Fs. 10. SULTEPEC, Po. Contradicción 
hecha por Carlos Flores, dueño del Llano del Portillo, en la posesión que 
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se le dio a Tomás Segura, de la hacienda nombrada Hueyatenco, en tér- 
minos de esta jurisdicción. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1769-1762, Vol. 2638. Exp. 1. Fs. 166. SULTEPEC, Po. Autos 
seguidos por Bernardino Samesa, Juan Ignacio Goicochea y Martín Gómez 
de Betanzos sobre propiedad de las minas nombradas La Desechada y 
San Agustín, sitas en la Barranca de Coyametitlan. Se cita la mina пот- 
brada Nuestra Señora de los Dolores y posesión que de ella se dio a Martín 
Gómez de Betanzos. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1774-1777. Vol. 2638. Exp. 2. Fs. 55. SULTEPEC, Po. Oposi- 
ción de Sebastián Salinas, Aparicio Flores y José Navarro, naturales del 
pueblo de Pozontepec, dueños de los ranchos que forman la Hacienda 
nombrada San Juan Atzumpa, a la pretensión de los naturales componen- 
tes de la cuadrilla del mismo nombre; sobre que se les repartan tierras. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1763-1770. Vol. 2638. Exp. 3. Ез. 50. SULTEPEC, Po. Los na- 
turales y mulatos de la cuadrilla San Hipólito Mártir Atetzcapan, contra 
Antonio Sánchez, dueño de la hacienda de beneficio del mismo nombre, 
sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1737-1739. Vol. 2638. Exp. 4. Fs. 45. SULTEPEC, Po. Fran- 
cisca de Vergara y demás herederos de Luis Muñoz de Moratilla, contra 
Francisco Hernández; sobre propiedad de un pedazo de tierra nombrado 
Cuautengo, en términos de esta jurisdicción. Jurisdicción: Estado de Mé- 
xico. 


Años 1803-1828. Vol. 2639. Exp. 1. Fs, 157. SULTEPEC, Po. Testa- 
mentaría de Carlos Flores, vecino de esta jurisdicción. dueño que fue de 
la hacienda nombrada San Francisco. Su testamento se halla en la primera 
foja de este expediente. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1746-1747. Vol. 2639. Exp. 2. Fs. 45. SULTEPEC, Po. Autos 
seguidos por María García, viuda de José de Vergara contra el Br. Casi- 
miro Luis Morales, sobre propiedad de un solar. furisdicción: Estado de 
México. 


Años 1779-1796, Vol. 2639. Exp. 3. Fs. 92. SULTEPEC, Po. El Br. 
Bernardo Gorostieta, dueño de la Hda. nombrada Hueyatenco, sita en es- 
ta jurisdicción, contra la cuadrilla de dicha hacienda; sobre la expulsión 
y demolición de casas e iglesia. Jurisdicción: Estado de México. 
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Años 1791-1794. Vol. 2639. Exp. 4. Fs. 89. SULTEPEC, Po. Fran- 
cisco Giles, contra Juan Hernández, vecinos de esta jurisdicción; sobre 
propiedad de un solar. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1774-1783. Vol. 2640. Exp. 1. Fs, 214, SULTEPEC, Po. Inven- 
tario de los bienes de Andrés de Quintana, vecino que fue de esta jurisdic- 
ción, hechos a petición de sus herederos. Poder testamentario a favor de 
Manuel González. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1781. Vol, 2640. Exp. 2. Fs. 51. SULTEPEC, Po. Antonio Na- 
varro, minero de esta jurisdicción, contra Juan Ignacio Madaria, comer- 
ciante, sobre propiedad de la mina nombrada Santa Rosa. Se citan las 
nombradas Santa Eduwigis y La Magdalena. Jurisdicción: Estado de 
México. 


Año 1741. Vol. 2640. Exp. 3. Fs. 19. SULTEPEC, Po. José Ortiz de 
la Peña, minero, contra Nicolás Bravo Acuña y don Nicolás Ortiz; sobre 
propiedad de una hacienda de beneficio nombrada San Nicolás, en tér- 
minos de esta jurisdicción. Jurisdicción: Estado de México, 


Años 1796-1798. Vol. 2640. Exp. 4. Fs. 12. SULTEPEC, Po. Diligen- 
cias promovidas por los naturales del pueblo de San Sebastián Oyatengo; 
sobre que se les reciba información y midan las 600 varas de tierra a las 
que dicen tener derecho. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1758-1760. Vol. 2641. Exp. 1. Fs. 233. SULTEPEC, Po. Manuel 
García, heredero y albacea testamentario de Josefa Salinas, su madre, 
contra María García y demás hermanos; sobre inventario y división de 
los bienes de dicha testamentaría. Jurisdicción: Estado de México, 


Años 1766-1770. Vol. 2641. Exp. 2. Fs. 217. SULTEPEC, Po. Roque 
Gutiérrez, minero, contra Joaquín de Tovar; sobre propiedad de la mina 
nombrada Señor San Rafael, contigua a la de Santo Domingo, sitas en la 
Barranca de Coyametitlan. Jurisdicción: Estado de México, 


Años 1783-1785. Vol. 2641. Exp. 3. Fs. 40. SULTEPEC, Po. Traslado 
de los autos seguidos por Felipe García Valdés y Cañedo, vecino de las 
minas de Sultepec, sobre anulación de una escritura de arrendamiento de 
ciertas fincas pertenecientes a su mayorazgo, sito en el puerto de Cudille- 
ro, villa de Pravia, España. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1758-1760. Vol. 2642. Exp. 1. Fs. 104. SALVATIERRA. Testa- 


mentaría de Gertrudis Fernández de Guevara. Entre sus bienes se encuen- 
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tra la hacienda nombrada Santa Rita de la Zanja, la cual fue rematada 
en Alonso Malavear. Cita linderos. Jurisdicción: Guanajuato. 


Año 1737. Vol. 2642. Exp. 2. Fs. 28. SALVATIERRA. Autos segui- 
dos por Catarina de la Vega, viuda de Lucas Lagunas, dueño de la hacienda 
de Los Remedios en términos de esta jurisdicción; contra el maestre de 
campo Juan de Zorrilla y Trujillo, dueño de la nombrada Los Ranchos 
de Raya, sobre linderos. Jurisdicción: Guanajuato. V. Exp. 3. 


Años 1734.1738. Vol. 2642. Exp. 3. Fs. 18. SALVATIERRA. Dili- 
gencias practicadas a petición del maestre de campo Juan Zorrilla y Tru- 
jillo, gobernador de las Armas de Michoacán; sobre medida de las tierras 
pertenecientes a su hacienda Los Ranchos de Raya. Jurisdicción: Guana- 
juato. V. Exp. 2. 


Años 1799-1800. Vol. 2642. Exp. 4. Fs. 19. SAN LUIS POTOSL 
Queja de María Salvadora Alvarez, viuda de Anselmo de Urbina, contra 
Fray Domingo de la Cruz, administrador de la hacienda del Pozo, sita 
en esta jurisdicción, propiedad de los padres Carmelitas; sobre despojo 
de tierras. Jurisdicción: San Luis Potosí. 


Año 1789. Vol. 2642. Exp. 5. Fs. 4. SAN LUIS POTOSI. Incidente 
del expediente sobre repartimiento de tierras realengas inmediatas al sitio 
de Coronado. Jurisdicción: San Luis Potosí. 


Año 1820. Vol. 2642. Exp. 6. Fs. 22. CHARCAS. Queja presentada por 
Pedro Montes de Oca, a nombre de Joaquín e Ignacio Lechón, vecinos del 
pueblo Ojo Caliente, de esta jurisdicción, contra los alcaldes Benito Serrano 
y José María Jiménez, sobre excesos. Jurisdicción: San Luis Potosí. 


Año 1762. Vol. 2642. Exp. 7. Fs. 87. SAN LUIS POTOSI. Ana Petra 
de Maltos y hermanas, vecinas de esta ciudad, contra su hermano José 
Ubaldo; sobre herencia de su padre José Rafael Maltos. Jurisdicción: San 
Luis Potosí. 


Año 1755. Vol. 2642. Exp. 8. Fs. 36. SAN LUIS POTOSI. El Con- 
vento de Carmelitas descalzos de esta ciudad contra los vecinos del barrio 
de San Cristóbal, alias el Montecillo, sobre propiedad de tierras. Juris- 
dicción: San Luis Potosí. 


Años 1777-1790. Vol. 2643. Exp. 1. Fs. 269. QUERETARO. Concur- 
so de acreedores a bienes de María Gertrudis Solchaga, vecina de esta 
ciudad. Entre sus bienes se halla la hacienda nombrada Ajuchitlán el 
Grande. V. Vols. 2646 y 2651. Jurisdicción: Querétaro. 
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Años 1705-1716. Vol. 2644. Exp. 1. Fs. 405. TOLUCA. Pleito seguido 
por Isidro de Loperena, vecino del pueblo de Metepec, contra los hermanos 
y albaceas de José Aguado Chacón, quien lo fue de Antonio Loperena; so- 
bre cuentas del mencionado aibaceazgo. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1799-1800. Vol. 2645. Exp. 1. Fs. 16. QUERETARO. Licencia 
para venta de una casa, a solicitud de Feliciano Antonio Elías, cacique de 
esta ciudad. Jurisdicción: Querétaro. 


Año 1798. Vol. 2645. Exp. 2. Fs. 10. QUERETARO. El regidor de 
esta ciudad, Tomás López Ecala, contra el Corl. Juan Fernández Munilla, 
sobre reposición de ciertas presas, conforme a lo mandado por el rey. Ju- 
risdicción: Querétaro. 


Año 1757. Vol. 2645. Exp. 3. Fs. 8. QUERETARO. Sobre presentación 
de títulos de propiedad de las haciendas nombradas San José de Bravo, 
San Joaquín de la Cueva y Nuestra Señora de Guadalupe de Huimilpan, 
sitas en esta ciudad. Su dueño Pedro García de Acevedo. Jurisdicción: 
Querétaro. 


Años 1845-1846. Vol. 2645. Exp. 4. Fs. 8. QUERETARO. Copia de 
documentos relativos a propiedad de tierras del pueblo de San Miguel 
Huimilpan, Municipio de Santa María Amealco, sujeto a Querétaro. Juris- 
dicción: Querétaro, 

Años 1784-1806. Vol. 2645. Exp. 5. Fs. 73. QUERETARO. Juana 
Martina Jiménez contra Vicente Menchaca, sobre propiedad de una huer- 
ta, sita en el barrio de San Sebastián, cerca del obraje de Frejomil. Juris- 
dicción: Querétaro. 

Años 1714-1728. Vol. 2645. Exp. 6. Fs. 89. RIO, SAN JUAN DEL. 
Autos seguidos por el Br. Antonio del Rincón y Mendoza, comisario del 
Santo Oficio, contra los herederos de Antonio Núñez; sobre propiedad de 
un sitito nombrado Cerrito Pedregoso. Jurisdicción: Querétaro. 


Años 1779-1782. Vol. 2645. Exp. 7. Fs. 113. QUERETARO. Pascuala 
María y María Felipa, vecinas del barrio de San Isidro de esta jurisdicción, 
contra su tío Pascual Juárez; sobre propiedad de una huerta. Jurisdicción: 
Querétaro. 

Años 1752-1755. Vol. 2646. Exp. 1. Fs. 309. QUERETARO. Autos de 
embargo y concurso de acreedores a los bienes de María Gertrudis de Sol- 
chaga. Entre sus bienes se hallan la hacienda nombrada Ajuchitlán el 
Grande, la mina Descubridora, sita en la misma hacienda, el rancho San 
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José Сигисирео y el de los Panales. Jurisdicción: Querétaro. V. Vols. 
2643-2651. 


Año 1741. Vol. 2647. Exp. 1. Fs. 302. QUERETARO. Autos seguidos 
por la Provincia de San Alberto de Carmelitas descalzos, con José Cervín 
de Mora; sobre propiedad de tierras. Testimonio de títulos, mercedes y 
composiciones de tierras pertenecientes a las haciendas nombradas Chichi- 
mequillas y Sta. María. Jurisdicción: Querétaro. У. Vol. 2648. Exp. 3. 


Años 1779-1788. Vol. 264.7. Exp. 2. Fs. 68. RIO, SAN JUAN DEL. 
Juan Basilio y María de los Angeles Cárdenas, tributarios de esta jurisdic- 
ción, contra María Simona de Rojas; sobre sucesión a los bienes de Juan 
Cárdenas. Jurisdicción: Querétaro. 


Año 1764. Vol. 2648. Exp. 1. Fs. 89, QUERETARO. Testimonio de 
los autos seguidos entre el Convento de Sta. Clara de Jesús y los naturales 
de esta jurisdicción, sobre repartimiento de aguas de los ojos de la Cañada 
y Pathé. Lista de los vecinos en quienes se hizo la repartición. Jurisdicción: 
Querétaro. 


Años 1752-1758. Vol. 2648. Exp. 2. Fs. 53. QUERETARO. Testamen- 
taría de Catalina de las Casas, vecina de esta ciudad. Jurisdicción: Que- 
rétaro. 


Años 1712-1718. Vol. 2648. Exp. 3. Fs. 177. QUERETARO. El Con- 
vento de Carmelitas descalzos de esta ciudad, contra José Cervín de Mora; 
sobre propiedad de las aguas que bajan de la sierra del Pinal, a las ha- 
ciendas Sta. María y Chichimequillas. V. Vol. 2647. Exp. 1. Jurisdicción: 
Querétaro. 


Años 1758-1760. Vol. 2649. Exp. 1. Fs. 523. QUERETARO. Testa- 
mentaría de Eusebio de Aguilar, vecino de esta ciudad, dueño de varias 
casas y de la hacienda nombrada San Nicolás del Picacho en términos de 
Chamacuero. En la primera foja se halla copia del testamento otorgado 
por el mencionado. Jurisdicción: Querétaro. 


Años 1806-1811. Vol. 2650. Exp. 1. Fs. 232. QUERETARO. Autos 
seguidos por Santiago San Vicente Palacios, vecino de Irapuato, con Mar- 
cos Conde; sobre la testamentaría de Manuel Ibarrola y María Antonia 
Sauto y Jáuregui, vecinos de San Miguel el Grande. Se cita la hacienda 
de la Mota, la de Mexiquito y el rancho de la Vaquería. Jurisdicción: 
Querétaro. 
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Año 1822. Vol. 2650. Exp. 2. Fs. 16. QUERETARO. Los naturales 
del pueblo San Francisco Galileo, alias El Pueblito, con Ana Josefa Muñoz 
Velarde, dueña de la hacienda nombrada Balvaneda; sobre despojo de 
tierras y aguas. Jurisdicción: Querétaro. 


Años 1715-1716. Vol. 2650. Exp. 3. Fs. 32, QUERETARO. Testamen- 
taría del Cap. Pedro Sánchez Jordán, vecino de esta jurisdicción. Juris- 
dicción: Querétaro. 


Año 1735. Vol. 2650. Exp. 4. Fs. 27. QUERETARO. Copia del testa- 
mento de Juan Sánchez Jordán y Valle, presbítero calificador del Santo 
Oficio de la Inquisición, vecino de Querétaro, otorgado en virtud de su po- 
der por el Br. José de Lizardi y Valle. Jurisdicción: Querétaro. 


Año 1708. Vol. 2650. Exp. 5. Fs. 9. QUERETARO. Autos presentados 
por Juan Sánchez Jordán, sobre una capellanía fundada por Cristóbal 
Pérez de Bocanegra, sobre la hacienda nombrada San José de Galindo, en 
términos de San Juan del Río. Jurisdicción: Querétaro. 


Años 1774-1784. Vol. 2650. Exp. 6. Fs. 11. QUERETARO. Queja 
presentada por los naturales del pueblo de San Pedro Tolimán y sus agre- 
gados, San Francisco Tolimanejo, San Miguel, San Pablo y San Antonio 
de Bernal, contra Felipe Teruel, dueño de las haciendas Tequisquiapan 
y Ajuchitlán el Grande, en términos de San Juan del Río; sobre agravios. 
Jurisdicción: Querétaro. 


Años 1770-1777. Vol. 2651. Exp. 1. Fs. 269. QUERETARO. Concur- 
so de acreedores a bienes de Gertrudis Solchaga. Entre ellos se encuentra . 
Pedro Romero de Terreros Conde de Regla, José de la Rocha corregidor 
de Querétaro y el escribano Joaquín Subia. Jurisdicción: Querétaro. V. 
Vols. 2643-2646. 


Año 1790. Vol. 2652. Exp. 1. Fs. 8. PACHUCA. Testimonio de docu- 
mentos relativos a las congregaciones de la Estanzuela, Cosamaloapa, Ce- 
rezo, San Diego y Santiago, sujetos del pueblo de Acayuca de la jurisdic- 
ción de Pachuca. Jurisdicción: Hidalgo. 


Años 1779-1784. Vol. 2652. Exp. 2. Fs. 319. PACHUCA. Autos se- 
guidos por Francisco de Paula Castilla, minero y vecino del Real del Mon- 
te, contra José Escalona, sobre arrendamiento de una hacienda de beneficio, 
sita en la cañada de Castañeda. Jurisdicción: Hidalgo. 


Años 1763-1765. Vol. 2653. Exp. 1. Fs. 161. PACHUCA. Autos de 


inventario y división de los bienes de José Mosiños, español, vecino del 
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pueblo de Santa María Ajacuba, jurisdicción Tetepango, seguidos por su 
viuda y albacea Ursula María Beltrán. En las primeras fojas se halla el 
testamento del mencionado José Mosiños. Jurisdicción: Hidalgo. 


Año 1677. Vol. 2653. Exp. 2. Fs. 21. PACHUCA. Queja de malos tra- 
tos y servicio involuntario presentada por Cecilia María e hijos, vecinos 
de Zempoala contra Alonso de Castañeda Santander, minero del Real del 
Monte. Jurisdicción: Hidalgo. 


Años 1790-1793. Vol. 2653. Exp. 3. Fs. 51. PACHUCA. Pleito seguido 
entre partes: de la una Juan Pérez de Oyanguren, albacea del clérigo Fran- 
cisco Ruiz, y de la otra Pedro Morán; sobre cuentas. Jurisdicción: Hidalgo. 


Año 1570. Vol. 2653. Exp. 4. Fs. 28. PACHUCA. Pleito seguido por 
Alonso de la Torre contra Diego de Sabugal, Juan Giral, Alonso Valdés y 
otros; sobre denuncio de una mina en el monte de Pachuca, veta Santa 
Brígida. Jurisdicción: Hidalgo. 


Años 1562-1564. Vol. 2653, Exp. 5. Fs. 64. PACHUCA. Autos seguidos 
por Апа de Ribera, viuda del Lic. Orbaneja, contra Rodrigo Guzmán; во- 
bre la sociedad que en las minas de Pachuca y Atotonilco tenía su esposo 
con el mencionado Rodrigo Guzmán. Jurisdicción: Hidalgo, 


Año 1798. Vol. 2653. Exp. 6. Fs. 12. PACHUCA. Memorial de los 
autos que siguen los herederos de Eligio Torrescano, vecino de Zacualpan, 
con Emeterio Galán, sobre cuentas de albaceazgo. Jurisdicción: Hidalgo. 


Año 1784. Vol. 2654. Exp. 1. Fs. 80. PACHUCA. El bachiller Felipe 
Franco Ceballos, dueño del rancho nombrado San José Cuexcontitlan, en 
esta jurisdicción, contra el bachiller Julián González del Moral, dueño de 
la hacienda de Cadena; sobre medidas y linderos. Dos planos a colores 
de la mencionada hacienda citando los cerros Collado, Tezontle, Cadena y 
Jilotepec. Jurisdicción: Hidalgo. 


Años 1724-1728. Vol. 2654. Exp. 2. Fs, 92. PACHUCA. Autos segui- 
dos por Felipe de Soto Cabezón, dueño del sitio Las Pitahayas contra el 
Colegio de San Pedro y San Pablo de la Compañía de Jesús; sobre des- 
pojo de las tierras nombradas Claclayanca. Plano de las tierras litigiosas. 
Jurisdicción: Hidalgo. 


Años 1819-1821. Vol. 2654. Exp. 3. Fs. 11. PACHUCA. Concurso de 


- acreedores a bienes de Julián González del Moral. Entre ellos se encuentra 


la hacienda nombrada Sta. Rita Cadena. Jurisdicción: Hidalgo. 
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Año 1716. Vol. 2654. Exp. 4. Fs. 10. PACHUCA. Autos sobre cuentas 
y pagos, seguidos entre Andrés de Araujo, José Santos de Caraballeda, 
Alonso Alejo Dávalos y el Br. Juan de Melo, socios de la mina nombrada 
El Angel. Jurisdicción: Hidalgo. 

Años 1783-1809, Vol, 2654. Exp. 5. Fs. 94. PACHUCA. Diligencias 
practicadas por el fallecimiento de Agustín Zubira, escribano real y pú- 
blico de esta ciudad. En la primera foja se halla su testamento. Jurisdic- 
ción: Hidalgo. 
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